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UN PALACIO? ... NO! 
un SANATORIO para TUBERCULOSOS en SUIZA 

F. HOFFMANN - LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 

En este magnífico Sanatorio, centenas de Tu­
berculosos han recuperado la salud, gracias: 

al AIRE 
al SOL 
y al 

JARABE "ROCHE" 
Un reputado especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo siempre qae es posible, a mis enfermos de 
T aberculosis Pulmonar o Intestinal, el JARABE ROCHE. 
Es la forma más deliciosa de administrar el Thiocol. 
Estimo que es ana de las preparaciones más eficaces y 
de eler1ado poder antiséptico, bien tolerada por el estóma­
go, aan durante los tratamientos prolongados." 

El JARABE ROCHE calma la tos, facilita la 
expectoración, baja la temperatura, des­
truye los gérmenes infecciosos. 



1 - Supongo quC 
t te11cirán un fantas­

ma famil iar en el 
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-O~. si, se1ior . 
- Y s~pango que 

recorrera los corre­
dores por las noches, 
crrastrandoun mon-
1611 dt cade11as. 
-,Vo, camina de 

dia. contestando un 
montón de pregu n­
ta: tontas. 

,ne "P1111cll". 
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CUENTOS 

El director de un semanario romano encontró 
ciert.o dia a un amigo que le habló de su revista 
y Je ofreció escribirle unos cuentos para la misma. 

- Graeias,--respon de el director sin mayor en ­
tusiasmo. Y prosiguc:-Los cuen tos, sabes, no 
r~sultan r~ciles ... De diez que nos llegan, por 
eJemplo. solo nos sirven cuatro 

Al mes siguiente, nuevo en..:uentro. Hablan de 
varios temas, y después: 

- Te he mandado unos cuentos-dice el ami­gf3.~-~¡;g0~~-los he visto publicados.. Me ha­
-Sí, te habla dicho que de diez nos servían 

cuatro ... ¡Pero tú, santo Dios, ¡me h as manda­
do los otros seis! 

* Un candidato a la presidencia de la Argen -
tina, surgido de im proviso y sin mayores méri­
tos, decia con todo énfasis que a él no habían 
de marearle las alturas. 

- No seria cxtrallo- dijo Sarmiento al oirle,­
pues he visto millares de burros y borricos trepar 
las cumbres de la cordillera sin marearse .. 

_y sabiendo el ;:{ig~1 J./:u~º::-n~º:f/ifos mastodontes p1!eda 
caer sobre el pUblico, ¿cómo se l e ocurre a usted traer a su senora 
a primera fUa? 

-Por sl cae . . 
(De " Estampa".-Madrid } . 



- do ____ _ 

Jl 1 l L------,1_ -1! l 

4 



fESCUELA NUEVA 
1 'Y CO~t:lf 1 (., l)f 14 VilJ.t\--' 
1 ~ 'IIJeuu/ej 1J~ 

I
ARA LLEGAR a la im­
plantación de una refor. 
ma escolar tan amplia co­
mo la que se inicia en el 
presente, se ha tenido que 

llegar a una nueva concepción de 
la vida, lo mismo dentro del ho­
gar que en todo lo concerniente 
a las relaciones sociales. 

La.Escuela Nueva no hubiera po­
dido implantarse, ni menos com­
prenderse, en los tiempos en que 
el "feminismo" era una palabra 
de aplicación desconocida, y aun 
en aquellos otros más modernos 
en los que <letras de su eufonía 
se vislumbraba Ja fémina despo­
jada de sus atavios para calzarse 
la espuela y montar en el desbo­
cado corcel que la había de libe­
rar de las trabas hogareñas y con­
ducirla a la libertad sin orillas ni 

1 
limitaciones ... En aquellos tiem­
pos, todavía no muy lejanos, en 
que las desafinadas voces de las 
sufragistas inglesas atronaban al 

1 

mundo, causando el desagrado 
aun en las filas de las mismas a 
quienes deseaban liberar, en esos 
tiempos, la Escuela Nueva no hu­i biera podido implantarse, porque 

l 
no se concebía en medio de tales 
acritudes, esa nueva moral que no 
u grito ni rugido, que no a lboro­
ta ni apedrea, sino que llega por 

, sus pasos contados y livianos has­
ta el plano de la civilización ac-
tual para decirnos de lo equivo­
cados que estábamos todos al 
creer que era justicia el mando 

r de unos y la obediencia ciega de 
otros, la palmeta del más fuerte 
en·e1 hogar y en la Escuela, la "le­
tra con sangre" entrando en los 
cerebros infantiles, y el buen com­
portamiento obligatorio certifi­
cándose con cerrojos y candados 
en las alcobas conyugales .. . 

Por eso todo en la vida está en 
armonia, aunque a veces parezca 
lo contrario, y lo que ocurre es 
que hay ocasiones en que se de­
llene y retrasa esa armonía, como 
una música que se parase en la 
distancia, · o se debilitase en la 
lejania, pero que al fin ha de 
acercarse y brillar, según sea luz 
o mú.slca, para envolvernos en su 
claridad o en su melodia, en la 
hora en que estábamos prepara­
dos para captarla mejor. 

La Escuela Nueva no hubiera 
Podido Implantarse sin estar co-· 
locada la mujer en el plano cul­
tural, social, politice y económico 
en que hoy se encuentra, y toda­
vía hoy halla.rá la nueva educa­
ción muchas dificultades e in­
comprensiones, a causa precisa­
mente de estar la mujer recien-­
temente libertada de sus ligadu­
ras, y aun en muchos paises, con 
hartas ligaduras toda vía. Y una 
buena prueba de que para com­
prender la reforma, se necesita de 
la nueva cultura en la madre, se-

l ria el recordar al "Emilio" de 
Rousseau, que tan gran cantidad 

\ 
de "escuela nueva" encierra en 
sus páginas admirables, como no 
pudo ser admitido, ni ;¡.un com­
prendido, entre los que se llaman 
&dministradOres de la moral, que­
dando al margen de los permiti­
dos a las madres , para conoci­
miento de su responsabilidad an­
te la conciencia de sus hijos. 

HoY, ese libro, precursor de 
tantas enseñanzas, que parecía 
demasiado adelantado cuando su 
autor lo echó a la vida, queda 
un poco atras para la amplia 
concepción de la educación nue-

¡ · 

va, propiamente dicha, no ate­
niéndose limitadamente a formas 
riL'Llales de uso externo, sino en 
la amplia formación de la con­
ciencia humana. Este sencillo 
ejemplo del "Emilio", que fué muy 
avanzado y hoy está anticuado, 
sin haber llegado a ser en justi­
cia, un libro de ética para las 
buenas madres, nos da la norma 
exacta de la rápida ascensión en 
el camino, que ha logrado el nue­
vo concepto educativo en el hogar 
y en la Escuela. 

* En realidad, la Escuela Nueva, 
que puede enraizarse en diversos 
autores, hace tiempo que viene 
practicándose en las escuelas de 
América. Aparte de las netamen ­
t e decrolyanas, montessorianas, 
etc., en casi todas las escuelas 
que yo he visitado en el conti­
nente, se nota la supresión del 
antiguo banco escolar, del pupi­
tre incómodo, de los salones inte­
riores con ventanas cerradas o 
sin ventanas ... Los niños fabri­
can juguetes de papel, cartón o 
madera según clases y edades ... 
Pegan y dibujan estampas y fi­
guras, aprenden a leer, escríbir y 
contar en forma moderna de jue­
go y entretenimiento, dibujan ma­
pas, escriben pensamientos, ex­
ponen ideas siempre con autono­
mía de los profesores, que eligen 
libremente métodos varios. El tra­
bajo manual toma carta de na­
turaleza en la enseñanza y a la 
memoria sustituy~ la inteligen­
cia, despertada por los nuevos 
métodos y abriéndose paso entre 
las malezas de las selvas. cientí­
ficas, para llegar, farol en mano, 
h asta las más elevadas cimas . .. 

Pero este lento caminar de la 
nueva enseñanza, ha tenido su 
razón de ser, en las trabas que 
se han puesto a la liberación de 
la mujer. Un gran sociólogo ale­
mán dijo que "nada podría re­
formarse en el mundo, si antes no 
se liberaba a la mujer", y en rea­
lidad vemos cómo una reforma 
escolar, que parecería cosa sencilla 
al que no conociese a fondo la 
psicología de las multitudes, es 
impcsible de llevar a cabo de ma­
nera perfecta, sin la reforma to­
tal, que ha de colocar a la mujer 
frente a la vida, en iguales con­
diciones que el hombre. 

Y así veremos que la Escuela 
Nueva irá siendo más o menos 
verdad, más o menos "escuela 
nueva" de su raíz a sus ramas, 
conforme se implante en países 
donde se considere a la mujer con 
''los derechos de personas" que pa­
ra ella pedía la gran Concepción 
Arenal, o en aquellos donde toda­
vía está, como en algunas nacio­
nes que he visitado, considerada 
en el Código de la siguiente for­
ma: "No podrán tener derecho a 
voto, ni a firmar en documento 
público, como testamentos, escri­
turas, etc., etc., ni los niños, ni 
los idiotas, ni las mujeres" ... 

* La Escuela Nueva tiene que es-
tar de acuerdo con la vida, por­
que ella precisamente debe signi­
ficar "escuela vitalizada", sustitu­
yendo a la antigua escuela anqui­
losada, que sólo enseñaba las re­
glas prácticas de una cultura pre­
caria, desdefi.ando la preparación 
para ser felices y útiles, que es 
mucho más necesario que tener 

(Continúa en la Pág. 14 J 
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AGUAS DE COLONIA 

DE VENTA EN LAS MEJORES 
TIENDAS DE PERFUMERfA . 
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(c)Ja/1/1~ r:__ ~ ;¡:;~ ~¡ S 
de conservar sus medias 'i_ --w~, , 

como nuevas... ~ 

d .f/ 

~ 

Cada vez que se quite las medias, láve­
las, porque los á c idos del sudor ata­

can el tejido , hacen que los hilos seco• 
rran, y las m e dias p ierde n su e lasticidad 
y brillo. Dis uelva un poeo de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema de los de• 
dos , presiorie suavemente las par:_tes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias­
haciendo pasarasi la espe:1,a y 3bundai,te 
espuma, de este jab611 puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprímalas 
con cuidado. 10ué bien lucen una vea: 
secas! 1 Reeobran su nueva formal Fres­
cas , suaves, brillantes ... 1Como nuevasl 

conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 

, 4 DTC"I i:'l 
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LA PLUMA MODERNA PARA EL HOMBRE MODERNO 
Esta pluma ideal para la mano y el cerebro-la mágica Parker Vacumatic-reina suprema por su mérito excepcional 

AL VER a una persona que luce con orgullo una Parker 
Vacumatic; no le quepa duda que es una persona que 
reconoce un artículo de calidad - una persona acostum~ 
brada a lo mejor. 

La Parker Vacumatic hace honor a la obra de los 
artífices Parker . . En su producción se emplean los mejores 
materiales y los más precisos métodos de fabricacíón. De 
aquí que podamos afirmar· qt:e es una pluma mecánica­
mente perfecta - sin fallas. No es de extrañar, pues, q~e 
sea la favorita del mundo entero por 3 a l. 

La~ personas más exigentes prefieren esta pluma 
mágica, no sólo por su incomparable cal idad, sino también 
por sus asombrosos atributos propios. He aquí la pluma 
moderna por excelencia . 

Contiene 102% más de tinta, sin aumento en su tamaño. 

Revela cuán de, llenarla -- basta ponerla contra la luz 
para que Ud. pueda ver el nivel de la tinta. 

Su pluma de oro y platino escribe de dos modos y se 
desliza sobre el papel con suavidad maravillosa. 

Vaya y pruebe U d. esta singular invención en una de 
las buenas casas del ramo. Recuerde que Ud. desea una 

'7 

Parker Vacumatic - y no ninguna otra - una pluma que 
será la admiración de todos - la pluma moderna para el 
hombre moderno. 

Utilísimo Servicio Parker 

Parker insiAte en que su Vacumatic continúe sirviéndole 
fielmente. La casa donde Ud. compre su pluma cuenta con 
partes de repuesto y facilidades para efectuar reparaciones 
sin dilación. Otra buena razón para preferir la Parker. 

'Parler 
~ VACllMATIC C3 

PRECIOS: $13.00, $9.50, $7.50 

D e ..,enta en lm buenas casas del ramo 
Distribuidores: Unión Comercial de Cuba, S. A. 

O'Reilly No. 81, La Habana 

CARTE: 



r11J&)~ CUD/O~. . ,, 
~<W-AD-A·K-AP~n biilW&L&✓ 

LESSON LXII 
METEOROWGICAL PHENOMENA 

(mítioro-lóyical fenómena) (1) 

FENÓMENOS METEOROLÓGICOS 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 
1 ThC Weather Bureau uéder biúro (1) el observatorio 
2 The meteorologist mitior-óloyist (2) el meteorologista 
3 The barometer barómeter el barómetro 

Ú) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 
p arecido al de la ch. 

(2> La d en la pronunciación figurada corresponde al sonido 
d e la th en la palabra the. 

Los verbos que llevan asterisco (*} delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los dem~s casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

air éar aire 
atmosphere átmos- fíar atmósfera 
atmospheric atmosférik atmosférico 

• breathe (to) · tu briiz (1) respirar 
blow (to) tu blou soplar 
blew blu sopló 
blown bloun soplado 
breeze briis ( 1) brisa 
gust gost ráfaga 
fluid flúid flúido 
gale wind guéil uínd} viento fuerte, ventarrón 
gale guéü 
headquarters jed-cuórters oficina principal, cen-

tro de dirección o de 
operaciones 

• hall (to) tu iéil granizar 
frost frost escarcha 
rainy spell réiny spel temporal 

* forecast (to) tu forcást p r o n o s t I c a r (gene-
ralmente aplicable al 
tiempo) 

cold wind could uínd viento frío 
fair wind féar uínd viento templado 
warm wind uórm uínd vien.to caluroso 

• lndlcate (to) tu índikeit indicar 
indicator índikéiter indicador 
meteorology mítior-óloyi (2) meteorología 
nature n éicher ( 3) naturaleza 
official • ofishal oficial 
non-offlcial non-ofíshal no oficial, particular 

• measure (to) tu mésher medir 
phenomenon Jenómenon fenómeno 
phenomena fenómena fenómenos 
pressure présher presión 
principally prínstpaly princip:¡.lmente 
simple símpel sencUlo-a 
storm storm tempestad, tormenta, 
stormy stórmy tempestuoso 

Pronunciación Inglés 

tu snou • snow (to) 
• rain (to) 

rain 
rainy 

* pour (to) 
heavy Ca) 

of rain 
thick 
unsettled 
waterspout 

wind 

tu réin 
réin 
réiny 
tu por 

downpour e jévy dáun-por 
réin 

zik 
on-sételd 
uóter- spáut 
uind 

Español 

nevar 
llover 
lluvia 
lluvioso 
llover a cantaros 

ov un aguacero fuerte, un 
aguacero torrencial 

cargada (la atmósfera) 
variable 
tromba marina 
viento 

(1) La doble it debe pronunciarse larga. 
(2) La y en la pronunciación figurada tiene_ un sonido fuerte1 l 

parecido al de la ch. 
(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 
Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­

tiéndolas en alta voz. Después cubra con una hoja suelta todas las 
palabras numeradas (1 hasta el 3 inclusive). Vea ahora el grabado 
y aplique las palabras que usted .ha aprendido a cada figura u ob­
jeto, .segú.n su numeración. Practique ·este ejercicio hasta que pueda 
nombrar en inglés todas las figuras con la misma facilidad que en 
su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

Verbos que cu3.ndo se emplean seguidos de preposición tienen i 
un significado distinto a cuando se usan sin esta l)articula. 

Ejemplos: 

TO .TAKE: tomar o coger; took, tomó, cogió ; taken, tomado, . 
cogido. 

Yo tomo el lápiz para escribir 
I take the pencil for writing 
Coja esos libros que están en la mesa 
Take the books that are on the table 
TO TAKE APART: desarmar. 
El chófer desarma su automóvil 
The chauffeur took his automobile apart (or took apart bis auto-

mobileí 

TO TAKE A WALK: dar una vuelta. 

Vamos a dar una vuelta por la cuadra 
Let us walk around the block 

·TO TAKE AWAY : llevarse. 

Llévese estos vasos 
Take a way these glasses 

TO TAKE FOR GRANTED : dar por sentado. 

Desde hoy se da por sentado que el triunfo es de· su amigo 
From today on we take for granted that your friend ha! 

triumphed 

------EJERCICIOS 
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I l. The Weather Bureau is the official 

CARTELES 

headquarters for weather reports (1). 2. The 
barometer is an instrument for measuring 
or indicating the pressure of the atmosphere. 
A simple barometer in one's home is an 
unofficial lndicator of weather conditions. 

II l. When a storm arises Cor breaks out) 
(2) the wlnd is strong, the waves are high 
and th~ sea becomes rough. 2. There are the 
north winds. the south winds. the east wlnds 
and the west winds (3). 3. Gale wlnds blow 
very hard. 

8 

III l. There are thunderstorms, r a i ~ 
squalls (or rainstorms), sand storms, snow 
storms and wind storms (4). 2. Also phe­
nomena· of nature are the cyclone, the 
hurricane, the tornado and the earthquake 
(5). If the weather forecast (6) denotes a 
cyclone, we take precáution by boarding up 
the doors and windows (7). . 

IV l. During storm periods bulletins are 
issued by the meteorologist. 2. He is one 
skilled in meteorology; which Is a science 



. eats o! the atmosphere and lts phe­
a, principally of the weather. The at­

here is the alr that surrounds the earth. 
alr is the fluid which we breathe. 

B 

1 l . What Is a Weather Bureau? 2. What 
ent is used for forecastlng weather 

dittons? 
u· l. Is the weather good or bad? 2. How 

the sea become when there 1s a storm? 
Which is the cold wind and whlch Is the 

one? 4. Are the gale wlnds very 
g? 

m l. When does lt rain heavlly? 2. Does 
. eyclone cause much damage? 
IV l. Who lssues weather bulletins when 

Is a storm? 2. What Is meteorology? 

e 

las frases de la Lección 

I 1. Cuando oímos sonar las campana& 
alarma de incendio vamos a la ventana 

ter pasar a los bomberos o si vamos ca­
do por la calle nos detenemos a con-

larlos. La sirena es la señal para avl-
cercanía de los carros con los apara­

de incendio y al oír su sonido los ve­
os y los transeúntes les ceden el paso. 
bomberos tienen que estar familiariza­
con las leyes del tránsito con respecto a 

trabajo. 
D !. Por lo regular, los Incendios son a 

de un corto circuito, una explosión 
un aparato o por un descliido con la can­
. Hay casos de fuego intencional a una 

casa o edificio nara luego reclamar el se­
guro. Esto se considera un incendio preme­
ditado; un acto criminal que es castigado 
por la ley. Se investigan los casos sospe­
chosos y los culpables son condenados. 

11 1. Hay di versos modos de transmitir 
una alarma de incendio: una alarma ver­
bal, que es aquélla en que se reporta per­
sonalmente el fuego en la estación de bom­
beros; una alarma telefónica; una alarma 
por radio o una alarma por teléfono de caja 
(de la Policía). Estas cajas de alarmas (de 
la Policía) se encuentran adecuadamente 
distribuidas por toda la ciudad. 

IV l. El departamento de bomberos es 
una rama del servicio civil. Las jerarquías 
son: bombero, teniente, capitán, Jefe de sec­
ción, segundo Jefe y Jefe. En cada estación 
:di~~~ii~ h~lic~e~ú~:rofo~~~

1:!_ª~C:,ii!~ 
pañía de incendio. Todos llevan uniformes 
con las insignias, según su jerarquía. Para 
las revistas y ceremonias usan uniformes 
de gala. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
LXI: 

I ! . Where there is a tire. 2. They scat­
ter in ali dlrections, glving them the right 
of way. 

II l. Arson Is to dellberately set a house 
or building on llre. 2. Ali are investigated, 
moreso ( mor-30, aun más) when it is a sus­
piclous case. 3. A short circuit or an explo­
sion. 

III 1 The fire box alarm. 2. They are 
sltuated throughout the city. 
. IV l. Fireman, Ueutenant, captain, bat­
tallon chie!, deputy chie! and chie!. 2. Yes, 
they do. 3. They wear full dress uniforms. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Enton-

ces en la libreta, bajo las preguntas ya es­
critas según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES- • 
SON LXII". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 Weather reports (uéder ripórts) (1) re­
portes del tiempo. 

2 A storm arises or a storm breaks out ( e 
storm aráises or bréiks áut) se desata una 
tormenta. • 

3 North wind (nórz uínd) viento norte. 
South wind (sáuz uínd) viento sur. East 
wind (íist uínd) (2) viento este. · West 
wind (uést uíndF viento oeste. 

4 Thunderstorm rzónder-storm) tempestad 
de truenos. Rain squall or rainstorm (réin 
scuól or réin- storm) tempestad de lluvia. 
Sand storm (sand storm) tempestad de 
arena . Snow storm (snou storm) tempes­
tad de nieve. Wind storm /uínd storm/ 
tormenta de viento. 

5 Cyclone (sáiclon) ciclón. Hurricane (je­
rikein) huracán. Tornado rtornédo) tor­
nado. Earthquake ( erz-kuéik) terremoto, 
temblor de tierra. 

6 Weather forecast /uéder fórcast) (!) pre­
dicción del tiempo. 

7 Boarding up the doors and wlndows (bórd­
ing op di dors and uíndous) apuntalando 
l~s puertas y ventanas. 

8 Bulletlns are lssued / búletins ar íshud/ se 
emiten partes. 

(1) La d en la pronunciación figurada co­
rresponde al sonido de la th en lo. pala­
bra the. 

(2) La doble ii debe pronunciarse larga . 
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E
N .EL NÚMERO anterior 
me ocupé de las enferme­
dades de los ojos de los 
pequeñitos; hoy trataré 
de otro asunto no menos 

importante para la salud del re­
cién nacido, como son las infec­
ciones del ombligo. Tomo la in­
formación de un interesante y 
bien documentado artículo del 
doctor F. Fraga. 

Es necesario que todas las ma­
dres, para librar a sus hijitos de 
posibles infecciones, sepan todo lo 
concerniente al cordón umbilical 
y al ombligo. 
· "Seccionado y ligado con venien­
temen te en seguida de nacer el 
niño, el cordón umbilical adquie­
re una coloración negruzca. Des­
pués se deseca paulatinamente .Y, 
finalmente, termina por despren­
derse. De ese desprendimiento re­
sulta una · cicatriz en el medio del 
abdomen, que como sabemos se 
conoce con el nombre de ombligo. 
Cuando esa cicatriz no está del 
todo cerrada puede constituir la 
puerta de entrada para microbios 
que pueden quedar .estacionarios 
en ese lugar, constituyendo una 
infección benigna ; o puede, por 
el contrario, expandirse por todo 
el organismo, ocasionan~o m;ia 
septicemia, cuando los germenes 
abundan en la sangre; una pul­
monía u otra afección infecciosa 
por el estilo. · 

Cuando se observe que el cor-

CARTELES 

a,n 1m inftaitm ¡fe{"""'°"' ád mién naddP J 
dón umbilical comienza a adqui- racterístlcas las partes vecinas .. ·· J{ ,\ ~ 
rir un tinte verdoso, d~~pidiendo del O!Ilblig.o, que. _presentan unas_ --✓ - ~ ._J..c_-J V' 
al mismo tiempo olor fettdo, pue- prommenc1as roJtzas muy espe- · t1_ ,: "' 

de sospecharse la aparición de la ciales. 
enfermedad llamada gangrena hú- A pesar de la aparente grave­
meda. Es frecuente en los prema- dad del proceso, su tratamiento 
turas y en los niños débiles, y no es de los más fáciles. Se ~mpl~an 
reviste mucha gravedad, ya que los lavado_s con a_gua heri:,ida, sm;­
la infección se localiza. Se com- ple o bancada; 1as soluc10nes de­
bate eficazmente con lavados de hiles de nitrato de plata o de al­
soluciones antisépticas-perman- cohol yodado también se usan. Y 
ganato de potasio, aqua oxigena- en los casos más graves, el mé­
da etc. por ejemplo-así como dico recurre a las cauterizaciones 
poÍvos 'secantes empleados en del ombligo con nitrato de plata. 
cantidades generosas. Las inflamaciones simples de la 

La gangrena del cordón umbi- cicatriz umbilical reciben el nom­
lical puede extenderse al abdo- bre de onfalitis. Su aspecto es el 
men, dando lugar así a la gan- siguiente: un rodete rojo que ro­
grena del ombligo. Es ésta una dea el ombligo y sus prqximida­
complicación sumamente grave, des. El proceso puede extenderse 
porque existe siempre latente el un poco más, en ciertos casos, y 
peligro de una peritonitis, que es entonces invade los pequeños va­
muy de temer. Por lo tanto se ten- sitos linfáticos, cuya inflamación 
drán mayores precauciones con se hace aparente por estriaciones 

~~~!ft~~t ~a;:n~fi¿1uªn~ifn~i~~ó~ ~~d~~~~ic?JI¿ f¡;~;:~n~~\g:;;~1i~~ 
él, evitando su propagación al om- rayos de una rueda. 
bligo y de ah1 al abdomen, con Compresas húmedas de agua 
todas las peligrosas consecuencias hervida u oxigenada, que se de­
que de esa propagación pueden jan permanentemente sobre la 
derivarse. parte inflamada bastan, la ma-

La piorrea no es una enferme- yoria de las veces, para que todo 
dad propia solamente de las en- vuelva a la normalidad; en todo 
cías, como pudiera creerse. Por caso, puede recurrirse a las solu­
el contrario, puede atacar al om- ciones débiles de nitrato de pla­
bligo, donde se manifiesta por la ta, como en la piorrea umbilical. 
presencia de un exudado puru- En ciertos casos-más raros por 
lento, de color amarillo, que bro- cierto-el proceso inflamatorio 
ta de una pequeña ulceración en- puede dar lugar a un flemón de 
rojecida, localizada en el peque·- la pared abdominal. Es este el mo­
ño muñón que queda adherido a mento de llamar al cirujano, por­
la piel después de caído el cordón .- que el mejor tratamiento, llega­
También ofrecen las mismas ca- das las cosas a este punto, es la 

incisión mediante el bisturí, que 
permita que el pus se expulse am­
pliamente. 

Como ya sabemos, la cicatriz. 
dejada por el cordón umbilical al 
desprenderse constituye-en tan­
to la cicatrización completa no se 
efectúa-un lugar de menor resis­
tencia ante el ataque de los gér­
menes patógenos, siempre presen­
tes en todos los lugares· de la piel. 
Uno de los microbios que pueden 

10 

penetrar al organismo por esta 
vía es el de la erisipela, que da 
lugar a la enfermedad del mismo 
nombre, y que en los lactantes 
suele revestir caracteres más gra­
ves. 

¿ Cómo se manifiesta la erisipe­
la del ombligo? Por un brusco as­
censo de la temperatura-40 gra­
do~ muchas veces--que sobreviene 
entre la primera y segunda sema­
na posterior al nacimiento. Esa 
manifestación térmica se acompa­
ña de una mancha difusa roja, 
que asienta al nivel del pubis, es 
declr. por debajo del ombligo; 
más adelante esa placa se extien­
de, y entonces inv~de los órganos 
genitales de los pequeñitos, que 
se presentan rojos, tensos y bri­
llantes. Si el proceso . avanza, en­
tonces la inflamación gana todo 
el abdomen. El aspecto de este úl­
timo es el de la erisipela común, 
con pequeñas elevaciones nume­
rosas, aunque menos notables y 
rojizas que las del adulto. Pueden 
resultar atacados más tarde los 
miembros, superiores e inferiores, 
con lo que todo el cuerpo presen­
ta las manchas rojas caracterís­
ticas. Es notable el hecho de que 
el apetito no se pierde y el nlño 
sigue lactando Como si ta_l ca~, 

(Continúa en la Pág. 62 I 
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Rubén ORTJZ-LAMADRID 

REGRESO a Cuba-tras 
na ojeada analítica so­
re mucho.S pliegos de 
eivindicaciones franca­

mente subversivos, ama-
ñadamente soviéticos, faltos de 
toda sinceridad y buena fe; y 
que, a mi juicio, eran adversa­
rios políticos de Azaña y de la 
representación parlamentaria del 
Frente Popular,-me creo con de­
recho a opinar sobre el actual 
momento español. 

Una cierta experiencia he ex­
traído de mi recten te paso por 
España, y es el hecho de que 
aquel pueblo, aquellas masas--co­
mo las nuestras, - necesitan el 
contrapeso de la fuerza para no 
subvertir la paz territorial. 

La acción socialista basada en 
la mítica libre determinación de 
Jas masas, al converger en el si­
mulacro denominado frente po­
pular, hace ·crisis; se pa;rallza en 
un parlamentarismo retorico, im-

t~d~d:n!f ~a;;i~~~. ~g~!a~:: 
do en un mosaico anarquista, in­
cuba la huelga general. 

-En Esnaña-como en Cuba,­
el demagogo prende fácilmente 

;~i:; ~~e~~~i~~ i!~t~~iti~~ t~~: 
duce un individualismo acerbo, y 
nada más. Porque esa muche­
dumbre huérfana de principios 
económicos, es incapaz de inter­
pretar doctrinas espesas que son 
profundos motivos de cátedra; y, 
por tanto, no representa médula, 
toncreción, determinismo culto, 
Bino enfático instinto y exacer­
bación pasional. Allá-como aquí, 
los hombres pretenden ser comu­
ni.ttas, y la realidad es que _se 
pronuncian conservadora, eg01s­
tamente, atados a la más curiosa 
psicología personal. 

En Espana, el problema es de 
cultura; como lo es entre nos­
otros. Sin embargo, lo apremian­
te de los acontecimientos y lo 
de.,medldo de la actitud pública, 
hacen imposible, de inmediato, 
llegar a un fin social por medio 
de los libros, de la escuela y del 
bogar. Las masas españolas-co­
mo las cubanas,-tienen que ser 
dla:ipllnadas a base de campaña 
J de cuartel. A esta triste realidad 
be llegado, no sin mayúsculo 

asombro de mis propias conclu­
siones. Pero es así. No soslayemos 
el problema, so pena de situarnos 
en la fila de los demagogos que 
h ablan de democracia, a sabien­
das de que nuestros pueblos no 
esté.n preparados para disfru­
tarla. 

Lo difícil es hallar al dictador 
de buena fe, al hombre grande, 
al instrumento humano, que aco­
meta la disciplina colectiva, y a 
un tiempo cree los medios de vi­
da y produzca el bienestar nacio­
nal. Lo obsesionante es que en 
nuestra raza, las dictaduras no 
son programáticas; se deslíen, se 
desangran en política ególatra, en 
priva tismo criminal. Pero es ho­
ra ya de que esta . factura tra­
dicional sufra una mutación pia­
dosa ; de que los césares com­
prendan que el mando perdura 
únicamente cuando es venero de 
felicidad colectiva, y que el aplau­
so público, en definitiva, es para 
el que esclarece la moral y hace 
posible el pan. 

La escuela, en España, seria un 
procedimiento dilatorio. En Cuba 
lo sería también. Resulta dema­
siado tarde para confiar la dis­
ciplina de nuestros pueblos al 
lento fluir del magisterio. Peren­
toriamente necesitamos una a~­
ción material específica, que ha­
ga posible la adaptación y el éxi­
to de un método educacional es­
table, como complemento morª1_ 
de la ciudadanía. Porque hay dos 
ciudadanías: la material, y la 
moral. Y mientras no exista un 
cuadrante fisico responsable, co­
mo receptáculo propio, adecuado, 
suficiente, es inutil desvelarse en 

~l~~:º!n a~i:~;~s'co~~¿ttft~~d_:! 
anárquicas, nunca determinaran 
un contenido espiritual. 

Las desorbitaciones en masa 
(ya se3. revolucionariamente; ya 
en un plano de .'.:otidiana desfa­
chatez, con desconocimiento de 
todos los deberes y especulación 
de mal habidos derechos), no ad-

1 miten nada más que el procedi­
miento de emergencia, la docta 
energía, la férula apostolar. Por­
que mientras los demagogos ,in­
cendian la parábola de supues­
tas democracias ; mientras la me­
canicidad mundial inflama lo ex­
terno de soberbia; mientras la. 
faz de la tierra enfáticamente 
acusa y reclama, el nivel moral 
de los pueblos decrece, el enve­
nenamiento colectivo cunde, y la . 
humanidad regresa a lo cavema- 1 

rio, que es el modo original de ha­
cer lo que nos venga en gana. 

Y no podemos hacerlo. No es 
grato, no es lógico, no es huma­
-no. Hay una sola línea, una sola 
estética, una sola moral ; como 
hay una sola salud física en el 
mundo, dependiente de la buena 

~~~1~;afr8!t~C:éri~.
1 ¿;rf;{~!:I:~ 

carnal. Si no, ¡ que hablen los fi­
siólogos, a ver si · aceptan revo-
1 uciones patológicas sin diagnos­
ticar una suma gravedad! No. La 
humanidad ha roto los frenos 
;:;i1iL, (Continúa en la Pár,. 72) 

(*} CARTELES recuerda a sus 
lectores que l·a responsabilidad de 
los artículos firmados que apare­
cen en sus páginas recae sobre 
sus autores y que esta revista no 
siempre comparte la ideología ez­
Yaue}/j en los mtsmos.- (N. de 
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SALINE DE BISHOP 
PARA EL HÍGADO 

PURA SIN AZÚCAR CIEN POR CIEN MEDICINAL 
Antiácida Refrescante • Laxante Suave 

TÓNICA - DEPURATIVA - EFERVESCENTE - AGRADABLE 

PREPARADA ÚNICAMENTE EN INQLATERRA POR 

ALFRED BISHOP, LTD. 
C asa E1t■ blecld• en 1857 ProY .. dore1 de la Real Cau lngleu 

Un solo tamaño de 8 oz. netas, 60 cts. 
EN FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

A base de 
Cacao, 

Plátano, 
Zanahoria, 
y Tomate 

con Azúcar, 
con Fosfato , 

Tricálcicó 

Santa Teresa 
Industrial, 

S. A. 
ZAPATA, 29 

Habana,Cuba 
Teléf. U-2970 

ALIMENTO VITAMINADO EN POLVO 

El OXÍGENO 
blanquea 

dientes. 
los 

• • 
Nadie puede discutir la eficacia del 
oxígeno como limpiador. Este elemen­
to puro-el aire que respiramos-es 
uno de los ingredientes del Polvo Den­
tífrico CALOX que, al contacto con la 
humedad de lo boca, se convierte en 
millares de burbujitas espumantes que 
penetran ho stCJ en las superficies den­
tales más ocultas, limpiando y quitan-
do · manchas como no puede hacerlo 
otro dentífrico. la dentadura se blan­
quea, porque quedo límpio,con su blan-
cura y lustre natural, en poco tiempo. 

Ademós el agua calcárea que con• 
tiene CALOX neutraliza los ácidos y pro• 
tege el esmalte y las encías. El dentista 
usa polvo paro limpiar su dentadura-use 
Ud. CALOX que es el mejor polvo dentífrico. 
Y no olvide que también es el más econÓ• 
mico, pues dura dos veces mós que lo posta. 
Se vende en farmacias, perfumerías, salones 
de belleza, bazares y tiendas devoriedodes. 

DE=~~~~co~ 
MÁS EFICAZ ••••• MÁS ECONÓMICO 

Mc:KESSON a ROBBINS, INC .. NueYci Yo,lr, E. U. A. 

fl:::;!~';l:,/~,u;r!i¿~t:lí!:::,::1tfr!:tb1: ,!~:/o~.briÉ1~~;br~ McKtsson & Robbins ts su g11,rtsnti11, dt 11,bsoluta purtrts Y 11,]t11, ,tslidtui. 70 •---•••-------------- _--------e R A TI S•------- • • • • ---- ·- • -------- -- , 
: DR. B. ABELLA-Apartado 78, Habana, Cuba : 
: Sírvase e nviarmeg,-atif un bo te del.Polvo Dental CalOI (tamaño li ben.O. Incluyo : : lOit e n esta.mpilla.s d e correo para cubnr el franqueo. : 
: N o mbre .. ----------- : 
: Dirección Completa .. .. .. ------------- ¡ 
: Provincia, Estad o o D epartamento . --------- : 
: Pais . . ....... 10 1 
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• Las costumbres de las personas 
que han alcanzado una edad muy 
avanzada arrojan poca luz sobre 
las causas de la longevidad y mu­
chas veces son contradictorias. 

Francisco Mong, que murió en 
Esmirna a la edad de ciento ca­
torce años, no bebía más que agua 
de escorzonera. Juan Outrego, fa­
llecido en Galicla a los ciento cua­
renta y siete años, casi no se ali-

. mentaba más que con pan de 
,maíz. Legier, muerto a los ciento 
siete años, anduvo siempre des­
calzo. Maudmy, que cumplió cien­
to diez y nueve, era vegetariano 
y no bebía más que agua. 

I 
• No obstante ser ministro de 

,Guerra y Marina, Bernardo de 
Monteagudo promovió con toda 
eficacia la instrucción pública en 
Lima e influyó mucho con sus 
consejos. Así , la biblioteca públi­
ca de la capital peruana le reco­
noce como a su principal funda­
dor. 

• Un ingeniero, casado con una 
,doctora en Medicina, se encontra­
ba en un verdadero conflicto 
cuando su esposa salia a hacer 
sus visitas profesionales y tenía 
•que cuidar del niño. Como esta 
ocupación le imposibilitaba para 
atender a sus trabajos, el inge­
nio del ingeniero ideó un apara­
to que mueve la cuna en que está 
el chiquitín, mientras un fonó ­
grafo, h3-bilmen te dispuesto, le 
canta el "arrorró". 

servó hasta el d ia 14. El largo de 
la cola no era inferior a 40 millo­
nes de leguas, lo que ultrapasaba 
la distancia de la Tierra al Sol 
y si el cometa hubiera tenido uri 
adelanto de 20 días más en su 
órbi ta, la extremidad de la cola 
hubiera tocado a la Tierra el 20 
de enero. 

* En Noruega no se recluye en 
la cárcel a ningún niño cuando 
delinque ; sus padres tienen la 
obligación de continuar su edu­
cación en institutos especiales que 
no restringen en nada la libertad 
del menor . 

,;, Un sastre de una ciudad de 
Inglaterra puso en la vidriera 
varias tortugas, cada una con una 
de las letras de su nombre pinta­
da en el caparazón. El sastre 
ofrecía un premio a todo aquel 
que lograse sorprender a las tor­
tugas dispuestas de tal modo que 
las letras quedasen ordenadas re­
construyendo el nombre. 

• Las autoridades de Ohio, en 
vista de la .cantidad de victimas 
que causan los automóviles, han 
ordenado que todo dueño de au­
to debe tener una póliza de se­
guro por 10 mil pesos a favor de 
las pt:rsonas atropelladas o de sus 
familias. 

• Hesiodo, contemporáneo de Ho­
mero, creía dar una idea de la 
inmensidad del mundo sideral 
afirmando que el Yunque de Vul­
cano tardó nueve días y nueve 
noches en caer del cielo a la tie­
rra e igual tiempo en llegar a los 
infiernos, que suponía debajo de 
la tierra. 

• Por el año 1410, se publicó un 
curioso tratado sobre la pólvora, 
titulado "Feuerwerksbuch" que, al 
parecer , puede atribuirse al maes­
tro armero Abraham von Meim­
metngen. En dicho tratado se 
cuenta la famosa anécdota de 
Berthold Schwarz, el monje ne­
gro, que, buscando un color de oro, 
descubrió la pólvora de cañón. 

Después de h aber pasado por 
manos de una porción de arme­
ros, que hicieron diversas adicio­
nes, se imprimió en 1534, en 
Francfort del Mein , con el título 
de "Büchsenmeysterei", y bajo es­
ta forma ha llegado hasta nues­
tros días. 

tre!~. c:~:~f:n~~?~raj~ºriigii>s~! 1~: 
conquistadores, hacerse célebre 
mediante alguna destrucción me-

~i~r;!,1eéninife~~~ó co~s1J!~~~o e~~ 

fil , adquirió, gracias a la familia, 
tal conocimiento de las maderas 
del país y de su explotación, que 
en una sola temporada ganó más 
de dos millones de francos. 

Algunas plantaciones de cacao 
han llegado a dar en años prós­
peros hasta tres mil pesos de pro­
ducto por hectarea. 

También la vainilla y el añil, 
otros dos productos tropicales, lle­
garon a dar en alguna época 
enormes beneficios ·a sus explota­
dores. 

,;, Entre las monedas que acuñó 
Napoleón se encontraban algunos 
millones de piezas de cinco fran­
cos, las que propuso popula!"izar 
de una manera extraordinaria. 
Dentro de una de estas monedas 
se encontraba, doblada hasta un 
pequeñísimo tamaño, una nota 
firmada por Napoleón, prometien­
do la cantidad de 5.000,000 de 
francos al que encontrara dicha 
moneda. 

• Se creía que el lago Baikal era 
el más profundo, pero sondajes 
hechos en el lago africano de 
Tanganyka han demostrado que 
tiene 1.278 metros de profundi­
dad. El Baikal sólo tiene 1.200 
metros. 

• El camino del deber está entre 
lo que nos rodea; y los hombres lo 
buscan entre lo que está lejos. 

,;, El 3 de febrero de 1880 apare­
ció hacia el sudoeste · un cometa 
que el observatorio de Córdoba ob-

,;, Si en proporción al tamaño co­
miera el hombre tanto como el 
gorrión. necesitaría, para la co­
mida del día, un carnero y· cua­
renta pollos. 

mo una de las siete mara villas 
del mundo, en la misma noche 
en que nació· Alejandro. Indigna­
dos los efesias, promulgaron un 
decreto que prohibía, so pena de 
muerte, pronunciar el nombre de 
Eróstrato: era aqU.él el mejor me­
dio de asegurarle la inn¡.ortalidad. • En el primer vaso el hombre 

bebe el vino; en· el segundo, el 
• Un francés que se casó con vino bebe el vino, y en el ter-· 
una indígeI?,a de la Costa de Mar- cero, el vino bebe al h ombre. 

Un verdadero 
Almacén de Paños ... 

Un verdadero almacén de paños es el que puede ofrecer, unido a 

la mejor calidad y extenso surtido de telas, los precios más 

eGonómicos. 

Esto es justamente lo que encuentran todas las personas que 

visitan a Angulo y Toraño. Nuestras telas son todas importadas 

exclusivamente de Inglaterra, destacándose entre las mismas la 

MUSELINA GENTLEMAN 
Y EL 

CASIMIR WEST- END 

A n g U I O Y Tora n- o ALMACENIST~S E IMPORTADORES 
DE PANOS INGLESES 

CAATELEI 

TENIENTE REY Y CUBA 
HABANA A-6879 
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Revela el Secreto de 
la Influencia Personal 
M.'.100<> ,cncillo que toda persona puede 

util iur para desenvolver las fuerzas del 
~gnelismo per-,onal, M emoria, Concen­
tración, fuerza de Voluntad, corrigiendo 
hábitos indeseables con los recursos d e 
la Ciencia adrnirabl e de la Sugestión. Se 
enviar~ un libro de 80 páginas con la 
dtsCTipción con1ple1a de este M Ctodo úni­
co y un psico-análisis del Carácter a todos 
lot que escrib;m inmediatamente. 

"El temor que i;e ma n ifiesta sobre cual­
QUifr eoo. es el re11po11sablc de ln m a yoria de 
los frncnso,¡, de las tristezas r de las mtS(:rlas 
dt este mundo '., as í lo declara u n psicólogo 
tin lnente, el p rofesor Elmer E. Knowles. "La 

~:~~r, ~-:e ~~r~c~~~~~~¿o s:i~rda~~l~red~ 
a:,ntinuac!ón de la t ensión de los tiem pos 
~ernos y ha llegado n hacerse el enemigo 
lllU grande de JI\ h cman ldad : é l mi na la.s 
111M robustllS na turalezas. agr ia la.s m e jores 
dapoglc!ones, y suprime por completo en la 
114& de est RS desgraciadas victimas la m ayor 
parte de sus aleg rías y de sus rLsas" . " Pero", 
dlct el profesor Know!es, "ha y u n remedio en ­
cu ront.ra todas estas pérlldas desventa jas. , 
que cada eual puede em plearlo en la Intimi­
dad de su propio Interior" . Su nuevo lloro 
"l,; Ll1ve de l Desarrollo de las Fuen.a.s I n­
lmw"'. que aca ba d e ser edit ado para u n :i 
ertrlbuc!ón gratuita. descr ibiendo un método 
simple y garantizado para sobrepujar la !m­
pre!JIÓD de Interiorida d , la timidez. la !gno­
llllcta de si mismo. la ralta de sociab ilidad 
J la a>n!<llr,lón de Incomodidad que se siente 
11,tlu1te de personas extrañas. 

D . c. 1/otdd iu q 

11 u pl iea cómo estas serlas df'svent:-.Jas 
puedm !t'r reemplazadas por la contianza de 
11 mu.mo. la 1·oluntad y 1a f ue rz« de car>'lc­
t.er; cómo el magnetismo perso11111. In !nlluen­
da personal. el encanto mental y físico, n,;l 
como la rn fm oria y la concentración pueden 
lkllmente adquir!rsP. 

Be aquí lÓ que escribe _el sellor Houldlng al 
1u10r de esta obra: ··su inspiración ha hecho 
de m! otro hombre: mi fuerza de concentrn.: 
d6n r de eu,men personnl ha aumentado 
lfDalb!ernente. Usted me ha dado conrlan:za 
ri mí mismo y pernllttdo eJerr.er una !nfluen­
dl notable en los otros. Finalmente. m i buen 
resul tado rué tan notable como lo babia sl ­
doml fracaso"" 

a tt Ubro. que d!strlbui,no.~ gmtuit"mente 
en todas partes. contiene un gran número de 
reproducciones fotográ.tu::as mostrando de qué 
l!llllrra se utmzan estas h1erzas ocultas en el 
mundo ent.e ro y la cantidad de millares de 
pemnas que desarrollaron unas fuerzas cuya 
tllstencia !guqraban. La dlstribuc1ón gratuita 
de · 10,000 ejemplares la efectúa una lmpor­
taMe lnstltuc!on de Bruselas. y se enviará. 
\ID ejemplar a toda persona que le Interese 

Adtmi.s de la distribución gratuita de la 
obl"I de referencia. todo aquel que escriba en 
.esul<lll recibirá un auto-análisis de su carác-

~ ,:~~en~~~:a°r/eel4ogr; pt~OO P~ii~b~t~e~uf 
lnow\n. SI desea usted un ejemplar de la 
obn. romo regalo y una descrlpci6n gráfica 
de 111 caricter . tenga la bondad de en"lar las 
alCIJltntes palnbras e1scrltas de su puño y 
lma: 

··Quiero fort:ilece r mi espirl t u. 
nntr alcance en la mirada . 
Sírvase leer mi caré.cter 
y en\'iarme su l!bro"" 

tn rienGS también su J\Ombre completo. se ­
eu, "-lado 1señor. señora. seóor!ta) y dirija 
l\1$ canas a PSYCHOLOOY FOUNDATION . S. 
A. tllepl. 5'.lí9-H. t. Rue de Londres. 18. Brn­
ttlu. B~lg\ca. S! usted lo tiene a b!en. eri -
11,nos 10 ctnta\'Os en sellos de correos de su 
~pio pe. Is para pagar gastos. Franquee de­
bl4amente sus cartas. Franqueo para Bélgica: 
df ~ pafia. SO céntlm(ls; Argentina, 15 centa ­
tOl: Cuba. S centa•:us 

H. ~-P.,9chol~oy Fo1rnrla!ion es wrn c11.st1 
!111l o11a! c! lat,lee,du /lace va m uc/10., ailo-~. A.d­
q1f1ió iunumernbles amiios distribu11endo li ­
broi dt mucha u!ilidad y /ol!eios tratando de 
~ tJtw11 ts plicológicas JI mentales. Más de 40 

1 JIIO/twts d~ unirersidad c~laborarnn. a sus 

~

fditá.onts y todas las obras cuyo precio llálla~e 
AA40 it renden con 1ma ¡;,arantia de sali.~­
~ ón o rumbo/$0. 

Esta sección tiende n satisfacer una necesid ad : la de recoger el clamor 
de 11!, calle , d a ndo publlclda d a todos aquellos asuntos que por su indole 
no pueden ser comenta dos editorialmen t e y· que , sln embargo, comporten un 
bene!lclo o respondan a una !!na lldad de mejoramiento colectivo . Quejas, 
protestas , sugt! renclas d e b ien p ú blico y requerimientos a las autoridades, 
los insertaremos en forma s intét ica. Na da -personal será admitido. Rogamos 
a. nuestros lectores que escriba n cort o y cl¡¡.ro. De Jo cent rarlo. n o prt!stare­
mos a ten ción a su s env íos. &E RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA Jo'IRMA Y DIRECCION DE;L AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 

~5::trt~s Pf:bi~t~~trR~IN A¡[ tis~~EA EL REMITEN'I'.E. LAS COMU-

AVISO 
En_ esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exdusivamen­
'! ~ CARTELES. No se reproducirán la!! que hayan sido enviadas a las au10-
r1dades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Camagüe¡¡, .agosta 28 de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
En la edición correspondiente 

al 16 de los cursantes, de ese cul­
tfsimo semanario, y en su ·me­
dular página de editoriales, apa­
rece una información bajo el tí­
tulo "Iniciativa fecunda", que 
promulga un proyecto de Ley pre-

;gfis~~ li°lei~~. r~rr:/s;~~t~eºla 
necesaria reembarcación de los 
obreros antillanos que tanto per­
juicio causan al obrero nativo . .Ar­
tículo periodístico que tiende a 
lograr el apo¡¡a oficial de la USEC 
para su mds definitivo éxito. 

· claro está, señor Director, que 
todos los cubanos tenemos que 
aplaudir estos gestos patrióticos a 
que nos tiene acostumbrados la 
gran Revista CARTELES, ¡¡ que 
cuanto se haga por facilitar a 
nuestros hermanos obreros el más 
provechoso desarrollo de sus fun­
ciones, resulta pequeño para sus 
grandes merecimientos. El pro­
yecto del Dr. Iglesias Piñeiro es­
tá bien. 

Pero es el caso que con mucha 
anterioridad al referido congre­
sista, hubo de presentar en la 
Cámara Baja el joven legislador 
camagüeyano B-ernabé Sánchez 
Culmell, un proyecto de ley-su 
fecha es del 8 de julio retropró­
xima-cuya parte dispositiva di­
ce así: 

Artículo 1.-Se concede un pla­
zo de noventa días, a partir de 
la vigencia de esta Ley, a las em-

::Jgª!ulo/ff;J~t~;;s Lg;:s !ªb~1: 
cretas Presidenciales, para la im­
portación de braceros antillanos 
con destino a las faenas agríco­
las y otras labores dedicadas al 
cultivo de la caña 'JI la fabrica­
ción del azúcar, con la obliga­
ción de reembarcarlos tan pronto 
terminasen las labores para que 
fueron traídos; a los efectos de 

fff1q~;;tr~at:r di~:eºn/.tf;,,.~:á~ 
1fg: 

dos y cada uno de . los individuos 
importados en cada caso. 

.Artículo 2.-.A los efectos de es-

t~r~fYt::m1:!;~~e~1 fi~~zf::: ~~= 
da una de las za/ras azucareras, 
dentro de las cuales se autorizó 
la importación de obreros anti­
llanos. 

Artículo 3.- Expirado el pla­
zo concedido en el articulo pri­
mero, se impondrá una multa de 
veinte pesos moneda de curso le­
gal a las empresas o particula­
res . a que se contrae dicho ar­
tículo, por cada individuo que ha­
ya dejado de reembarcar, de los 
que fueron autorizados para im­
portar. 

.Articulo 4.~El Ejecutivo, por 
medio de los agentes de la Au­
toridad a sus órdenes, cuidará del 
cumplimiento del articulo ante­
rior, el que será aplicado por los 
jueces correccionales de la Repú­
blica. 

Articulo 5, - El Ejecutivo, al 
vencer el término del artículo pri­
mero de esta Ley, procederá, por 
medio de los agentes de la .Auto­
ridad a sus órdenes, a detener y 
reembarcar a todos los indivi­
duos de origen antillano que no 

t~1!:ti3;e;cu~~d;e:~':ie1~~a le~~s e~ 
demás disposiciones de inmigra­
ción vigentes. 

Artículo 6, - Para cumplir lo 
dispuesto en el articulo anterior, 
el Ejecutivo utilizará todos los 
medios de transportes terrestres 
y marítimos oficiales que tiene a 
su disposición; .y los demás gas­
tos aue se ocasionen podrá su­
/rayarlos con el importe de la in­
cautación de las fianzas presta­
das por las empresas y particu­
lares, para la importación de bra­
ceros antillanos, ·cuando no hayan 
cumplido la obligación de reem­
barcarlos; y con el importe de las 
multas que se impongan por apli­
cación <-=.el artículo 3 de esta Ley. 

.Artículo 7.-Se derogan etc., etc. 
Y mi propósito es hacer llegar 

a su conocimiento que ya el pro­
blema del reembarque de anti­
llanos había si{to estudiado con­
cienzudamente por un joven l-e­
gislador camagüeyano, que, a pe­
sar de sus múltiples virtt~des mo­
rales, de iriteligencia y de carác­
ter, siemPre se ha esforzado por 
laborar dentro de la mayor mo­
destia. A esa modestia se debe 
que no Juera publicado con mú­
sica de adjetivos su trascenden­
tal proyecto, que si los intereses 
crea<!,o_s no se· oponen o invalidan, 
servira para mejorar notablemen­
te las condiciones económicas de 
los obreros cubanos. 

. Disimule, señor D i re c to r, el 
tiempo que le he ocupado con las 
presentes líneas, y acepte el tes­
timonio de mi consideración más 
distinguida, 

Muy atentamente de usted, 

EMILIANO BARRIOS, 
Redactor Político 

de "El Noticiero". 

COMENTARIO.-Conocíamos el 

g~º§!~~oh~ze J~fm~Íf, ~~grn~~6J~: 
.cidimos con el alto juicio que 
nuestro comunicante tiene for­
~~do del. mismo. En nuestra opi­
mon, es 1mposib~e de cumplir, y, 
de aprobarse, leJos de solucionar 
el problema del reembarco de los 

(Continúa en la Pág. 58 J 
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SI su peletero no tiene, en vie a Walk­
Over Shop, apartado 146, Santiago d e 
C uba. , el Importe en se llos, y la reci­
biré. s lp gastos . 

NIÑOS 
ANÉMICOS r,¡ 

Para que los niños crez­
can llenos de vigor, física 
y mentalmente alertas es 
necesario que tengan san..­
gre rica en glóbulos rojos, 
abundante y pura. 

ELÍXIR MORRHUALTA 
DE ULRICI es el m~jor 
tónico para los niños. Con# 
tiene aceite de hígado de 
bacalao y las vitaminas B 
y G que recomiendan mé­
dicos y dietéticos para el 
crecimiento de los niños. 

Exija el legítimo 
MS-5 

ELÍXIR 
MORRHUALTA 

ULRICI 
Ulmt Med1une Company, Nuna York, N Y 

Cera Mercolizada 
Ayuda a la Naturaleza 
a Embellecer el Cutis 

Cera. Mercoli za d a · es una ay uda 
natu r a l para embel lece r e l c uti s. 
Acele l'a la r e n oYación nat ural de la 
t e z despren d ie nd o e n p a r t ículas di ­
mi n ut a s la epi d erm is d escolor id a y 
manch ada . Esto se e f ectúa d e ma­
ne rn tan g rad ual ci u e Ud . m is m a no 
pu ede nota rlo. Las m ancha s d esa • 
Jlarecen. L a pe r fecta '/ n a tural 
h e r mosura ocu !ta d e l c uti s es as i 
r eve lada con tod a s u a d orable bh .. n­
(' Ur a. suavidad y dis ti nc ión. R evele 
la b{'\le za o c u lta d e s u cu ti s con 
('t,ra Me r co li z.tda. E n t o d as las 
farma cias r boticas. 

_C~RTELEI 

.¡, 
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Distribuidores: 

STANDARD MlLLS OF CUBA 
Compostela, 66. - Habana . 

~rÍi!-cuRltfu7 
ron~ 

, • n'Prl rr 

Escuela nueva ... 
buena letra, o bordar unas boni­
tas zapatillas de cañamazo ... 

Comencemos por ese "¿por qué?" 
inquieto y continuado que caldea 
los labios de todo niño precoz o 
.sencillamente sano, y que en la 

::t~ell~ =~~~~!c1i~e~:r~::~1
t~~~ 

"El niño se estará callado hasta 
que le pregunten". 

Con esta sentencia viene a n ues­
tra mente el caso aquel del niño 
que ve la punta de un cigarro 
quemando la cola del vestido de 
una señora convidada a comer en 
su casa. El niño Va a decirlo y 
su padre le dice la !rase conoci­
da : " ¡ Los niños están callados en 
la mesa! " Se inqúieta la criatura 
al observar cómo la quemadura 
amenaza destruir el traje de la 
señora v torna a querer decirlo en 
alta voz, pero su padre grita en­
furecido :-iO te callas o te vas de 
la mesa! ,-a lo que el inteligente 
niño responde bajándose de la si­
lla:-¡Prefiero irme porque me 
voy a quemar! ... 

Ese niño en la Escuela Nueva 
ya está liberado. Sus preguntas 
ya no son producto de mala edu­
cación sino de ingenio que recla­
ma conocimiento; su inquietud 
no es maldad sino sangre en ebu­
llición y salud en su carne y en 
sus m usculos. El maestro está 
obligado a contestarle porque el 
niño no esta al servicio del maes­
tro, sino el . maestro al servicio 
del niño . .. 

Yo he presenciado en una Es­
cuela Nueva de Montevideo una 
escena como ésta: La maestra es­
tá dando una lección de Geogra­
fía, Estamos en Rusia, Para for­
mar el mapa activo de la gran na­
ción , los niños han hecho mara­
vi1las. Moscú está fabricado de 
cartón . No importa el detalle ; lo 
interesante es haber logrado dar­
le la sensación de ciudad magni­
fica, con sus cúpulas inconfundi­
bles que harian reconocerla en­
tre mil ... 

Para llevar a la mente de los 
niPos la impresión de la Siberia, 
han ayudado todos a la colocación 
del a lgodón en rama que simulará 
la nieve en la estepa; las ramas 
verdes escarchadas, los moscovitas 
de largas barbas, pintados por 
los niñ_os, vestidos por las niñas, 
aprendiendo todos encantados y 
jugando ... De pronto, sobre los 
cristales del largo ventanal, se ha 
posado una mariposa. Soberbio 
ejemplar de alas doradas y azules, 
se estremece sobre los vidrios em­
polvándolos de oro .. . Y un chi­
quillo de siete años grita palmo­
teando:-Señora, ¿qué es eso? 
¡Parece un pajarito! 

La maestra, una joven urugua­
ya, de ojos enormes y rizados ca­
bellos, contempla un momento la 
mirada afanosa del niño. de la 
que han copiado su asombro to-­
das las demás miradas infantiles, 
y dando un Imperceptible suspi­
ro, cierra el libro que tiene sobre 
las rodillas y allí quedan la geo-

E~~l~Kt~~s~a 1~
0

nsfg:r~il~~~es s~: 
páramos cubiertos de nieve ... 
mlen tras la maestra con su voz de 
cristal comienza a hablar de las 
mariposas, se eleva hasta los ae­
roplanos, llega hasta las nubes, 
Y tan bello me parece lo que dice, 
que (!asi puedo asegurar que la 

~~~!tre~ ~spJ~:1oª·a1~~~~arªf:1I: 
Dios ... 

Ese niño ha l~gado a su casa. 
¿Encuentra por ventura a la ma­
dre moderna inculcada de las 
nuevas ideas educacionales? En­
tonces ha de comprender que el 
maestro no puede desaprovechar 
el factor emoción para continuar 
Impertérrito sobre el libro de tex, 
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to la lecclón que tocaba para el 
día aquél ... 

Comprenderá esa madre que 
para dar a los educandos una sen­
sación de vida, no hay como to .. 
mar los ejemplos y las enseñan­
zas de la vida misma, y como la 
madre será culta y estará prepa­
rada, podrá aplaudir la lección de 
la escuela y aun añadir algo que 
la refuerce, de su propio conoci­
miento y experiencia ... 

Pero ¿y si la madre fuese del 
tiempo pasado y encuentra fuera 
de lugar la explicación de la 
maestra, inoportuno el dejar la 
lección por la pregunta ocasional 

g~~ ~~~!l!c:,a ft;~;f~ ~ f!~~g~ 
que tocaba dar en el día marcado? 

He aqui uno de los muchos con-

f~c~~¿~tr~iª a1;eªr~
st

;:~n~~eh
0
&a; 

otros más ~raves y de ellos ha­
blaremos mas adelante. Otro pue­
de ser-y muy importante~! que 
provoca el niño que pregunta, el 
niño que inquiere, y mientras la 
Escuela nueva prohibe la antigua 
respuesta del "¡Porque sí! ¡Por­
que lo mando yo!", el padre re­
cuerda su potestad y continuará 
ejerciendo en su hogar esta rígi­
da autoridad, y lo que sera más 
terrible para el control educativo 
del niño, no con el mismo niño, 
sino con su mamá ... 

¿Cómo seria posible que míen­
tras la Escuela Nueva preconiza 
la explicación para todo lo que el 
niño necesita y desea saber, en 
el hogar haya alguien que man­
da en jefe y no se deje vencer 
por razonamientos ni con venza él 
a los demás de idéntica manera? 

-¡No debes hacer esto, criatura, 
y no porque a mí, tu maestro, le 
moleste ni dañe, sino porque pue­
de dañarte a ti en tu salud moral 
o fisica!-y de inmediato el maes­
tro con afecto y detención, pon­
drá ejemplos, ofrecerá detalles, se 
detendrá lo necesario en sus ex­
plicaciones, hasta conseguir que 
el niño comprenda de tal modo, 
que quede convencido de que lo 
que el maestro le prohibe, no es 
en absoluto porque a él le desagra­
de, sino porque al niño lo perjudi­
ca, porque es al niño al que hiere, 
es al niño al que ofende y enton­
ces el niño irá lógicamente com­
prendiendo que aquel maestro es 
bueno, porque ha estado largo 
tiempo luchando en explicarle a 
él, niño, lo que le perjudicaba, sin 
ninguna ventaja ni egoísmo par­
ticular. 

Pero ¿y cuándo el niño al llegar 
a su casa se encuentra a sus pa­
dres molestos entre sí, y se le pro­
hiben al niño sus juegos sin ex­
plicaciones. 

- ¿Pero es malo jugar?- pre­
guntara el niño. Y no hay razona­
miento posible, sino que sus pa­
dres estan de mal humor, que han 
regañado, que el ruido les moles­
ta, que no están para soportar 
juegos de muchachos ... 

Es necesario, pues, que los pa­
dres sean tan cultos que compren­
dan también que el niño no esta 
al servicio de ellos ... que no está 
tampoco en la tierra por su gus­
to, sino por el deseo o el capricho 

~o~~! ~a~~~s, cÍis~~!o~~sd~b~~s fe~= 
aparecer ante la necesidad de 

6f~i~~s i~ i~:ncr~~~1!nte rfsI~~ 
y moral para poder desarrollarse 
normalmente. 

Y es preciso también que la 
mujer, feminista de la hora pre­
sente, tenga la suficiente perso­
nalidad para imponer en su ho­
gar este criterio, y se vea tan 
respetada ella como un ser cons­
ciente que se merece todas las 

(Continúa en la Pág. 72 / 

Pecas 

' 
¿Desea Ud. Quitarlas? 

L" ;~';!e1':: ~~:!l"W:~ª~~:: ~~11~':0: 
mientras qu e Ud. duerm e, deja la pie l 
f!uave y blonca. la tez fresca J' trans. 
parent t', y la cara rejuvenecida con I• 
h(' lte~ del color na tural. El primer 
Pote dernueslra su poder rná1ico. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita ?. Blanquea 

las Pc:cas 'C el cutis 
De venta en !.Oda buena farmacia. 

SZillman Co. Fabrican les, Aurora, ( IlL,) E. U, A. 

Representante : LIBRADO LAKE 
P i y M:argall (Obispo) N'.' 40, H abana, Cuba 

La base de una manicuro 
perfecta es el Quito -cutícula 
Cutex. Úselo poro moldea r 
la cutícula y limpiar las uñas 
bojo las punta s. 

Poro quitar el esmalte an­
terior use el Quito-esmalte 
Oleoso Cutex. Ablando lo 
cutícula y corrige lo s uñas 
resquebrajados. 

Después, aplíquese el Esmalte 
Cutex. Su lustre es mós du­
rable. Es fócil de aplicar. 

Sigo con regularidad este 
procedimiento de monicuror­
se y veró qué , pro nto sus 
uñas se verón más bonitos 
que nunca. 

CUTEX 
Preparaciones para manicura 



De ti para mí 

ES A TI muchacha de primavera a quien busco hoy en este semanal colo-
, quio, es a ti con quien quiero charlar si no de cos,u ligeras 11 aladas como 

las que tú gustas, si en un tono que no nos aleje, que nos acerque tanto, 
lanlo, que no se perciba que soy la que aconu;o y sólo quede evidente que ha­
blamo., y no reflimos. Es asf como gusto conversar con mi hija, sea el tema de 
hondura o nos mueva a la risa. Es asf como he logrado que no haya distancia de 
111 11lma a la mfa. como a ella te miro, se le pareces. tienes de su frescura, de su 
tnerptnrncia, de 3u endeb le tallo que necesita tantas veces apoyarse en alguien, 
dt ,u ,uavldad que se resiente tantas otras del roce de lo burdo. ¿Cómo no que­
rtrte, cómo no buscarte, cómo no hacer por comprenderte? Tú te llamas hita y 
ro me digo madre, es lo suficiente para 3er tuya y con.!iderarte mia. 

Ta ntas vece.! e.!crtbo pen.!ando en las madres, que bien que ella., me digan: 
&dmitido nuestro credo, pero, ¿aca.!o no adviertes los defecto., del hi;o, es que no 
rrm en los ca&o.! rebeldes? Forzoso es re&ponder aunque lo creo dificil, ya que 
t11 cada espiritu hay un ser bien opuesto v es osado calificar a la aventur a . Predm­
hulo que hago porqu e ptenso de a1ttemano que en l os casos perdidos, la& perdidas 
lltm0$ sido quienc& debiendo estudia r y comprender al muchacho "nuestro", lo 
ll1JCtmos regla com'Un y lo medimos con igual vara con que a cientos de ello&. 
Cac!a alma e! un arpa con distinto sonido; conocerle las cuerda.! es hacer melodias. 

Pero volvamos a ti, muchachita querida, a tí objet ivo de mi pluma que corre 
mojada en el cariño. ¡Qué bonitas cosas podemos conver sar recordando tus debe• 
m de hita deliciosa, qué coloquios mds dulces evocando a los tu11os! 

A.prende a conocer la verdad d e la vida. Tu eres un capullo que por algo se 
/lizo pe9adito al tronco de tu buena madre. Ya verás cuando sumes aflos cómo todo 
n1» pide compci5, cúm o el vivir e:, pótdttlo que no se altera en su tarea más que 
ruando nos empe1iamos en hacerlo marchar a capricho o a Jo loco. Conforme te 
ii111rt,te de la savia generosa en el nido primero. no te suctles alriva JI quieras 

r emontarte apenas tengas alas. Estas te van creciendo en ;uego con los dfas, es 
t onto de tu partt! lanzarte asf al espacio, vcndrias a tier ra pronto magullada y 
1adt!antt!, como no f uera , chiquita mía, q ue los fieros gavilanes se te echaran 
arribCl para hacertt! &U presa. 

No te olvides, 1)0r 1uicio y por belleza, que es mamá tu concha de nácar 
q ue se abre y cierra cuan tas veces lo pida tu "solo." conveniencia. Allí auédate 
hasta que estés hecha, allf enséftate ha&ta que estés pulida. 

,\Si como miraste el mover de sus labios para lanzartt! a parlotear. para apren­
der los trinos que de nftla di;iste en et hablar 11 el rezo, recoge de más tarde, hoy, 
mañana JI siempre, lo que ella va a decirte suave como un suspiro, sincero porque 
da sin aue nada pida. Ella te regalará &in retóricas falsas, te din1 lo eracto-pri~ 
vtlcgio de madre-sin castillos de hadas ni grotescas frases . Cuando salgas al mun• 
do que ya hayas leido el libro t odo prudencia. todo sencillez. todo luz, que han 
dictado los labios de tu madre. Pensarás que es poesía esto que vas oyendo, la 
Tef'Uidad más linda que hallarás en la vida; a medida que cruces los senderos 
d el mundo, ya 1)0drds comprobar que más puro JI más .suave qu e el decir de tu 
madre jamás lo habrds de hallar. 

Lo pen.,arán, acaso, tus camarada $ sin valer, pero aquellos q ue cuentan, los 
q ue saben llevar el decir de caballeros, ésos te han de apreciar mucho mtis si 
observan que tu m adre no tiene sustitutos, llena tu alma toda y la colocas en 
tu vida ron honores y r es petos. Si alguien en un mds tarde se aduc:fla d e t u amor, 
no su e11.es que sabrá darte aprecio a l argo plazo si pretende, insensa to, usurpar 
Los derechos sa9rados de tu madre, si llega hasta la infamia de arrancarte de 
,u., brazos. Es preci$o, querida, que te llenes toda de la divi na ventad que el 
hombre que tu esco1as habrá debido de .1iempr e "estimar .. a su madre para " apre­
ciarte" a t i. Guardando la reciproca, de;a que hoJI y síenl pre pague c.on crece, el 
débito a su madre. Si tu crees que lo adoras, asomándote a medir lo q1ie de ella 
recibió ¡qué p equetla tu parte.1 

Llama en todas tus risas, en todos tus triunfos, a la dulce compaflera que 
l os t rajo sin nada cobrar . .Recuesta la cabeza dolorida en el muelle co;in del seno 
d e tu madre. Nada, óyelo bien, por negro que parezca, por lúgubre que suene. 
ha de pasar sin eco a su sensible cspfritu. Los beso, que te deje sin ruido JI sin 
extremos, tendrán en la hora triste un oculto sedante a ella sólo otor9ado. Las 
caricias que te lleguen como un pasar d~ lirios, sin que tu lo percibas, llevardn 
del ungilento milagroso de Dios. Y en la noche callada, cuando nadie la vea, 
cuando t 1i no te aflijas aumentando tus cuitas, llorará como sólo han llorado las 
madres, buscará afanosa en el fondo de todo donde se halla el alivio, t e lo traerd 
en t re ,ombras sin que nadie la vea, s in que nadie la escuche, .1 in reclamarte na• 
da ... , muchas veces, la$ más, sin que ; a más tú sueñes que fué ella el had« buena 
que abatió La tormenta. 

¿Quién te ha querido asi, quien habrá de quererte? No m e e:z:tra'lla que h oy 
no sepas responderme. Cuando nieven tus cabellos, cuando hayas doblado el cua• 
dro de tu madre, cuando hayas llorado mucho sín que Otras sonrisas te igualen 
la de ella, cuando te hayas refrescado de todos los ardore.1 al frescor de su som• 
Ora, cuando dia tras dia su voz te haya dejado un r eguero de amor JI cuando 
tras todo esto la busq ues sin hallarla. pero la sientas y la percibas prendida aun 
a hi alma, revoloteando acaso como tinge l d e protección, ¿verdad, m uchachita 
amada, que pensareis conmigo, por qué no /uí me;or? 
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A MI MADRE 
Por Constancia Vigil 

La ve jez viene hacia mi. Vien e con 
tu mismo andar. Me mlra con tus ojos. 
Yo pienso que eres tu misma: tU. que 
vuelves a buscarme y que me encuen• 
t ras donde me dejaste: niño como me 
dejaste. Parece que no h ice más que 
esperarte. Pero sé menos que cuando tú 
me hablabas . Tengo menos que cuan­
do estabas conmigo... ¡Hazme reir; 
hazme llorar de nuevo. madre mla 1 

Te busqué siempre y te esperé todos 
los dlas. 

Te vi una vez en un diamante enor• 
m e y tembloroso. estrella calda en la. 
negrura de ml noche. llorando toda su 
luz muy dulcemente. 

Te oi una tarde divina en la que el 
c iclo y la tierra se mezclaron. Eras 
aque lla ca lU.nd rla c¡ue desde lo lnvl • 
slble me inundaba de gozo y de ar­
mon ia. Todo se transtormaba con s u 
canto en clelo. 

No encontré nada en e l mundo con 
que comparar tus manos. Pasaban por 
mis cabellos como besos que se rom-

r. ian de ternura. Ahora querría sentir• 
as en mis sienes, y en mis oJos y po­

n erlas sobre todos mis dolores. 

¿Qué dices tú . madre mía? ¿Es o no 
tu hijo el que vuel\'e? La vida me ha 
desttgurndo ... Pero tú sabes quién soy. 
T ú, únicamente'.. me verás como yo era. 

Prepárame bien la cuna de tu cuer­
po. Tengo m u cho que decirte; pero no 
te diré nada, tan ch iquito voy a ser en 
tu regazo: tan chiquito y tan callado; 
todo encogido para que puedns escon­
derme bien contra tu seno; todb o:tor­
mldo para que tú. madrecita . me son• 
.tins y me beses como antes. 

Se ha venido solo a las mimo<:; el li ­
bro de versos de Gnlllano Cnncio por­
que sabe que ha de darme In dulzura 
que hoy reclama la página, porque sa­
be que en abriéndolo he de hallar lo 
deseado. Poesla del alma. In que no ne-

~:f~ e~!tJi~jó~~es!es le!º~~d~~ ~n d:e~~ 
s urna como el batir de alas. Va dejan• 
do al pasar un rozar de caricia de algo 
celestial. se en volvió en túntcr, de ar• 
mtño. se pertumó en esencia de nardos. 

NOCHES DE LLUVIA 
Por Miguel Galliono Cando 

Oh. noche de llu via, noche 
de amor, de paz y de sue llos 
en que ritman los alados 
r ulse11orcs del recuerdo 
los bíblicos villancicos 
angelicales, ingenuo.1: 

"Cuatro pila res 
tiene m í cama" . . . 

Oh, noche de lluvia, noche 
de bendiciones y anhelos, 
de cari11:os JI esperan zas 
y de infantiles ensuct\os, • 
en que nuestros labios v i bran 
con la te rnura de un b C$O: 

•· cuatro pilares 
tiene mi cama" . .. 

Oh, noche de llu ,,, ia. 11ochc 
de pa;;: 11 recogimiento, 
que anheláramos 3er 11iiio 
sólo por rezar de 11ucvo. 

.1unto o la madre aclarada, 
aquellos cantos, aquéllos: 

"Cua tro pilares 
tlerie m i cama" .. 

CARTEU:S 



• 
Hoy por Primera Vez Puede 

Disfrutar de los Beneficios 

de los Rayos 

Y el Jabón Facial Woodbury se 
los trae a usted para realzar la 

belleza y encantos de su piel 

H ~)~c<l~í~ºn\:; ~:~~:r:~ ::: 
m;mos un j al,ún luíbi l p<1ra da r a 
su cu l is c,1Ja vez qu e se lave o 
hai\c los glol'iosos beneficios de 
los rnyos solares. 

Pur m/1 s <le medio siglo el 
J,dx'm Fat:ial \Voodbury ha dc­
muslraJo su cfil·acia p,1ra con­
i,;crv,ir la piel lirnpia y s,111a. Y 
hoy este prestigioso jabón Je trae 
los bcncfi t· ios de los rcvificantcs 
rayos solares para realzar el en­
c,111{ 0 <le s u c utis . 

Más fino que nunca! 
Gr.it.:ias a un maravilloso pro­

c-cJi micnlo nuc,·o de patente cx­
dusi,·,1, lus r;1yus solares se irra­
d ian en u n ingrcclicnlc del Jabón 
F,u.·ia l \Voo<lbury. Y los experi-

SOLARES 

en un 

JABÓN 

• 
. · .. . 

~ 
mentos comprueba n que estos 
rayos solares presentes en la cre­
mosa espuma del Jabón Facial 
Woo<lbury se absorbcrt por los 
poros <le la piel! 

Hag:a que toda su familia . .. 
y desJe luego usted ... disfrute 
de los beneficios de este jabón 
científico! Y no olvide que pro­
minentes especialistas recomien­
dan el nuevo JaLón Facial \Vood­
bury para el baño de l11s criatu­
ritas. 

No se ha ;1?.1 mcntado el precio 
de este j.:lbón ni un solo centavo. 
20 cts. es to<lo lo que paga por el 
único jahón a base·de Íc..s ·rayos 
solares. Ensaye el Jabón Facial 
Woo<lbury y convénzase de que 
este es el mejor jabón para la.piel 
que ha conocido. 

B áñese en los Rayos Solares para mayDr belleza de pies a cabeza 

EVITE IMITA CION ES. Ff;.,sc cu la c.abeu. y facsími le de !.a firma 
J-'-H: ,,......_,.~ . 1¡ue &Jl•rcc,,: ~n tuJ os los ptodudo1 WooJhury. 6SS2B 
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UELVE a ponerse sobre el 
tapete la debatida cues­
tion de los excursionistas 
y el supuesto perjuicio 
que, por ser breve su per­

anencia, supone. Los hoteleros., 
principales quejosos, y muchos 
otros comerciantes e industriales, 
quisieran, y con razón, hallar un 
medio que forzase a los excursio­
nistas a convertirse en turistas. 

Para encauzar la cuestión con 
lógica, comencemos por afirmar 
una vez más que el forastero que 
nos visita es el único que no viene 
a buscar dinero y, en cambio, lo 
deja en la ciudad o región visita­
da. El excursionista resulta. pues, 

~rd~u~~!ª ::1!i~thce;tsh1z6s ~~= 
llonario vendiendo muchos obje­
tos de cinco y diez centavos y 
ganando poco en cada uno . 

El error fundamental en que 
incurrieron Cuba y • numerosos 
países que pretend1an atraer el 
turismo, fué considerar a todos los 
extranjeros millonarios, o poco 
menos. Y el espejismo fué pro­
ducido porque hasta hace algu­
nos años sólo viajaba la gente ri­
ca, y ésta limitaba los lugares 
del mundo a donde. giraba sus 
paseos. No nos atrevemos a afir­
mar que han disminuído los ri­
·cos que viajan, ni que viajen me­
nos que antes los ricos; pero sí 
aseguramos rotundamente que 
cada día son más numerosos los 
sitios a donde 'acuden, llamados 
por atracciones diversas y por 
propaganda habilíslma. A mayor 
~:~ft~ºtt}~ti~a~ . menos ricos P,Or 

El otro aspecto del tema es que 

así como antes las boticas sólo 
vendían medicinas y es de ahora 
que ouede en verdad decirse har 
de t&do como en botica (¿han 
observado ustedes las boticas nor• 
teamericanas, en que por haber 
de todo hay hasta medlclnas?I 
las compañías de vapores explo• 
taban sólo el negócio de condu­
cir a los pasajeros y hotelizarloa 
durante el viaje. Hoy en día las 
compañías de transportes ofrecen 
con el ticket del pasaje paseos en 
auto, visitas a museos, cabarets, 
fiestas tipicas, flores a las dama~ 
servicio de maleteros, objetos de • 
souvenír, instrucción general acer• r 
ca de los lugares v!sltados, guias­
intérpretes, servicios religiosos y 
fotográ ficos, etc., etc. ~ 

Los barcos son, verdaderamen• 1 te mucho más de lo que J ulio Ver- 1 
ne soñó para los hoteles flotante,. l" 
f a

1
~!s~

0t~tf:r~~! ~f~{:j~~¿e:ec~: !1 

t~~~eá~n~~s~0~~ ~l q~irccg,n;in~ ; 
este último caso, por muy poco , 
dinero más, pueden ofrecer al via- , 
jera el pasaje y la permanencia, 
siendo este poco dinero más mu­
cho menos de lo que el viajero 
gastaría alojándose en un hotel. 
Es que los sistemas comerciales 
cambian: antes costaba un peine · 
20 centavos en la tienda y una 1 
cazuela 50 centavos en la ferre• . 
te ría; hoy se adquieren ambos ob• 
jetos en el Ten-Cents más baratos 
y despachados por una muchacha 
bonita . . . De paso se compra cual­
quier chucheria en que no se pen- • 

~~~~iil~~q~;_rit!~ a la mano J f 
(Cnntinúa en la Pág. 5JJ 

5 Mem ( Enero a Mayo) 1936 

Turistas: 27.56-4 Excunionistas, 52.154 

Total, 79.718 

. Ingresos monetarios en el país: 

Por Turistas . . . . $ 5.665.000 
Por Excursionistas . . . , $ 2.627. 700 

Total, $ 8.292. 700 

(5 Mem) 

Promed;o de Esurtcie Promcd',o de G.stos 

Por Turista, 11 dlas . .. , $ 200.00 
Por Excunionista, 17 h~ras . . $ 50.00 

Excursionislls Turista 
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Lá victoria estéril 

W
O ERA necesaria videncia alguna para vaticinar, como lo hi­cimos, el resultado de la Ultima escaramuza electoral que ha abastecido el Capitolio de moradores y que ha suplantado los elementos dirigentes de la Provisionalidad f>Or otros de igual linaje. Los Gobiernos de facto que asumieron la fun­ción-aunque fuera teóricamente,-de ejercer el Poder, ofrecían, por lo menos, a la insatisfacción pública, la esperanza de una remoción inmediata, ya que no estaban electos a plazo fijo . Los nuevos man­datarios, más numerosos pero igualmente ineptos, se han adueñado de sus posiciones a plazo fijo, y habrá. que sufrirlos durante un pe­riodo completo. Antes había un Consejo de Estado, organismo com­puesto por pocos miembros, que la Provisionalidad fué enrolando de aquí y de allá, para equilibrar las exigencias de los grupos com­petidores. Hoy hay un Congreso caudaloso y cuantioso que cubre, como yedra parasitaria, una buena parte del presupuesto. Habrá espíritus cándidos que argumenten-dentro de un inge­nuo criterio le!Jalista,-que la Provisionalidad y el Consejo de Es­tado no proced1an del pueblo, y que el nuevo Gobierno y las nuevas cimaras legislativas llegan investidas de una soberanía popular, de­legada en el libre juego de las funciones democráticas. Pero la ver­

dad es que antes, como ahora, la voluntad pública ha intervenido tanto en la integración de la maquinaria gubernativa, como la Liga de las Naciones en el conflicto italoetióplco. El pueblo de Cuba y el organismo ginebrino tienen puntos de afinidad y coincidencia. · Mientras la mecánica electoral sea la misma entre nosotros, el resultado de su funcionamiento ha de conducir a un resultado seme­jante. Es decir, a la insuficiencia y a la ineptitud tradicional del ré­gimen que de ella dimana, y que explican el estancamiento-la re­gresión más bien,-de nuestras prácticas republicanas. Mientras los partidos carezcan de ideales, de fisonomía ideológica, de contenido doctrinal puro, no podrán desempeñar el rOle histórico que la de­mocracia les depara, y que no es otro que llegar al Poder con un programa de ejecuciones concretas que abarquen las necesidades colectivas, . en lo económico, en lo social, en lo docente y en lo po­litico. Es decir, los partidos políticos para que reporten provecho y sirvan a la comunidad en donde actúan, es menester que se integren en torno a un programa de articulación científica, que enfoque la realidad y aporte soluciones a los problemas en vigencia. Un parti­do político, dentro del régimen democrático, es un instrumento de superación, que mantiene determinados ideales cuya concreción en la zona realistlca sólo puede alcanzarse por medio de fórmulas que conciben y aplican sus dirigentes. En pocas palabras: el partido po­li\ico es un banderín de enganche en el que se afilian los hombres de convicción y criterio afin para llevar a la práctica, de acuerdo con sus propios métodos, una obra de gobierno útil. La mili­tancia debe ser sinónimo de sacrificio, de desinterés, de servicialidad, de renunciamiento. Debe irse a los partidos y subsiguientemente al Poder, con .el ánimo de servir a la Reptlblica. Entre nosotros ocurre todo lo contrario. Se va a los partidos para satisfacer una ambición personal y para obtener el mayor provecho. Como el objetivo y el Ideal de los partidos es el Poder por el Poder, y todos coinciden en eso, el politice que aspira a mandatario le da lo mismo ingresar en uno como en otro, porque todos tienen la misma claridad de propó­
sitos. En vez de aspirarse al mando P.ara servir a la Reptlblica, se as­pira a alcanzarlo para que la Republica sirva a sus presunt.os ser­vidores. En vez del pronto sacrificio, hay la ambición desenfrenada; en lugar de un efectivo desinterés, hay un ansia cínica de enrique-' clmlento. 

El panorama nacional no ha variado, aunque muchos de los an­
tiguos personajes han sido suplantados o sustituidos. Y no ha va­riado, porque el sistema subsiste incólume. Permaneciendo el molde, el crisol en que se funde el material humano de que dispone la po­litica, las figuras que de aquél emerjan han de ser calco desconsolador de todas las figuras precedentes. La Revolución pasó como un to­rrente .i. través de esas lacras tradicionales y pareció que iba a ba-

1 rrerlas por completo. No fué así, sin embargo. CuanQ.o las aguas vol­Vieron a su nivel, resurgieron los sistemas fatídicos. Y la inundación ailo comportó, en la práctica, la elevación a un primer plano de 
otras alimañas anónimas, que han venido a incorporarse a la tradi­ción, aprovechando e l desplazamiento de sus congéneres. 

El fervor, el entusiasmo, la mística revolucionaria de los prime­ros días, unido a la medrosa dispersión de los culpables, resultaban propicios para elaborar un ordenamiento político que sustituyese el sistema de corrupción tradicional y que aniquilase la maquinaria )Xllitica en que son tan diestros los profesionales del mando público. Pero no se hizo. La Revolución atendió menos al aspecto institucio­n&l, al aspecto creador, que al empeño vindicativo. Se creyó que per­siguiendo a los hombres se depuraba la República. Y se limitó la hi~ glentzación a cazar porristas, a encarcelar esbirros de mentalidad muchas veces irresponsable y a expurgar 18. administración de buró.: eralas que comúnmente no tenian más delito que ser leales al cheque para no morirse de hambre. Durante tres años, la Revolución no hizo 
otra cosa excepto atomizarse en nombre de una vaga pugnacidad a 
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la que se dió el nombre de "principios". Por los '·principios", que en la mayoría de los casos no eran sino pruritos de grupo o ansias de predominio de los sectores, los hombres de la revolución se debili..: taron. perdieron la unidad, se hicieron cada vez más irreconciliables y hostiles. A compás que esa desintegración se acentuaba, la vieja maquinaria política iba recibiendo en su seno a los viejos detenta­dores. Y la Revolución se liquidó para dejar de nuevo el rumbo pú .. blico, dentro de un sistema anacrónico. en manos de hombres que ra­zonablemente lo defienden ooroue en él estriba su predominio. Si se hubiese elaborado un orden distinto; si la Revolución hu­biese acudido, como todas las revoluciones, a una Constituyente que en el fervor del triunfo hubiese condensado en un código normat.ivo los ideales de la conciencia nueva: si se hubiese creado un régimen institucional de gobierno más idóneo, mas responsable, más selec­tivo; si se hubiese atendido al desplazamiento del muñidor profe­sional y del agente mercenario; si se hubiese hecho un Código elec­toral que evitase el refuerzo, estableciendo el carnet dactilar y la maquina computadora; si, en una palabra, se hubiese coordinado, con madurez cientifica, un plan de rehabilitación política en lo pre­v.io_, y de reha bilit3:ción económica y social en lo inmediato, no asis­t1namos al espectaculo de restauracionismo que hoy se contempla, en. que por todas partes se acusa la desorganización en el orden ad­ministrativo, la politiquería deletérea, la anarquía oficia l, la quiebra económica, la demagogia y el desconcierto en lo social. Porque por restauración no ha de entenderse que los hombres de ayer ocupen las posiciones que tenían, sino que los males, las insuficiencias y los métodos que eran inherentes a su mandarinato, prevalezcan en todas las zonas. 
Cuba necesita un. J:>oder central moderador y responsable, que gobierne de modo eqmhbrado, pero de modo real, con la asistencia de los otros poderes. Un Congreso que responda mas a una razón de calidad que de número, porque de esas asambleas excesivas no sale ninguna obra útil, ni medular ni trascendente. Treinta hombres de altura moral , de preparación técnica, de ejecutoria ptlblica harían mejor_ labor legislativa, en cantidad, en calidad y en diligencia, que esa Camara actual con ciento sesenta y dos miembros que invierten las horas en discusiones bizantinas, que no son capaces de coordinar un programa mínimo, que en torno a una enmienda dilapidan un tiempo que debían aplicar a resolver, dentro de un plan coherente y lógico, los problemas de trascendencia pública desatendidos hasta ahora. Cuba necesita una legislación social concebida y articulada con el asesoramiento y el informe de colectividades patronales y obreras. Cuba necesita una legislación de naturaleza económica que siente las bases de la riqueza ptlblica, que revise el sistema tributa­rio, que obtenga un equilibrio justo dentro del plan fiscal, que eman­cipe Al cubano, que establezca la banca propia, que robustezca et crédito y que facilite la pequeña propiedad urbana y rural. Cuba ne­cesita atención al fomento de sus industrias básicas. Cuba necesita atención al turismo. Cuba, en fin , lo necesita todo y por el camino que va no es de esperarse que consiga nada. 
Desde que se instauraron las labores legislativas y se estableció el nuevo qobierno, ¿qué provecho ha recibido la República? ¿Qué le­yes han sido promulgadas que comporten un beneficio real? ¿Que medidas gubernativas satisfacen el ansia cubana? Tres meses ha de­morado el Ejecutivo en seleccionar los subsecretarios del despacho. ¿Por prurito de acierto? ¿Por atan de llevar a cada función un ser­vidor irreprochable? Lejos de eso. Sin perjuicio de que algunas de las desig.naci9nes puedan ser m~s o menos ip.9bjetables, lo cierto es que la d1lacion fue producto de mtereses ooht1cos. Cada partido de­mandaba su b~tín buro~rático, porqu~ el usufructo de esta o de aque­lla subsecretaria entrana el monopolio de una plantilla uberrima. Y a las designaciones tan largo tiempo aplazadas, ha seguido un des­plazamiento administrativo que no obedece a un espiritu de Supe­ración, ni a crear la carrera burocrá.tica, sino a _premiar los servicios electorales y los compromisos de los agentes pohticos. 
En la zarabanda de proyectos de ley que han sido presentados en el Congreso, sin coordinación y sin plan definido que los torne viables, hay algunos que reportarían provecho ptlblico. La ley mi­nera, la ley que vota un crédito para la pavimentación , el alcan­tarillado y el acueducto de Santiago de Cuba, la ley que establece la reorganización de la Secretaria de Agricultura sobre una base de servic;io real y de funcionamiento técnico, y otras que obedecen a inicia tivas aisladas, está.n sumergidas en el seno de las comisiones mientras se votan con urgencia otras que no responden sino al inte.'.' 

rés ~¿t~g~~~~~g1~a~e nsi~:~~°ci'et~fne, por fuerza, que resultar inefi­ciente y remiso. Pero ademas de eso es oneroso, porque sostenerlo cuesta a la Reptlblica, o lo que es Jo mismo, al pueblo cubano. una suma que no Je es devuelta en servicios. En breve, segl.ln se ha anun­ciado-por los legislador.es, se ha de producir un receso. Y los proble­ma~ esencialE:S quedaran diferidos para la legislatura invernal, que se . maugurara en octubre o noviembre. Los congresistas está.n ex-
.(Continúa en la Pdg. 45) 
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E
N CAMINO hacia la capi­
lla, miss Rutter se encon­
tró con Bill De voy, detec­
tive encargado de perse­
guir en el barrio chino a 

los traficantes de .opio y a los la­
drones amarillos, blancos y mes­
tizos. 

-Mr. Devoy ,-preguntó ella con 
un dejo de triunfo en su jadeante 
voz anciana:-¿ se acuerda de las 
disputas de hace años entre Lee 
Fong y Han Mok? 

-Seguramente. Como también 
que Lee Fong le llevó todo el di­
nero a Mok y .. . 

-No, no. Fué, simplemente, un 
desacuerdo comercial. 

-Le robó. Eso fué lo que hizo. 
-Póngalo en esa forma, si us-

ted lo prefiere.-Miss Rutter se 
permitió el raro lujo de una son­
risa.- Pero,---continuó ferviente.­
él no se ha arrepentido. Procu­
rara que en el futuro Han Mok 
no sufra necesidades. Han Mok 
salió hoy, curado ya, del hospital. 

-¿ Un chino vicioso de opio, 
curado? ¿Qué me dice?,-dijo rien­
do el detectlve.-Pero bueno: si 
ese nuevo mongólico pasado por 
agua ha cambiado, entonces hay ' 
esperanza. . . para el diablo. 

- Es usted injusto con él,-dij o 
miss Rutter severa.-El está dis­
puesto a dar excusas de su con­
ducta. 

-¿Cómo? . 
Devoy vió el rostro patético y 

delgado de la mujer. Recordó el 
idealismo raro e histérico de ella 
que la ocultaba el mundo real que 
era el Chinatown con sus lacras 
positivas, y cambió el juramento 
que iba a lanzar por una tos. Lue­
go, alegando un inmediato deber 
hipotético que cumplir, salió ca­
minando mientras miss Rutter se 
dirigió a la ca_pilla de la misión, 
lo que constitma una de las gran­
des preocupaciones de su vida. 

Era feliz. Pensó en Lee Fonli! y 
en Han Mok, amigos durante anos 
y luego enemigos. Y ahora, ami­
gos de nuevo. Se habían criado 
y pasado su niñez en Cantón. Allí, 
el padre de Lee Fong había sido 
un aldeano mal pagado y mal ali­
mentado, y el padre de Han Mok 
era una especie de profesional de 
circo, un acróbata, que había en­
señado a su hijo las martingalas 
de su antiguo oficio. Proezas de 
fuerza y destreza, habilidades con 
las sogas, las barras y los trape­
cios. Y, como una especialidad, el 
lanzamiento de los puñales. Arro­
jar los brillantes cuchillos de ace­
ro desde determinada distancia 
con una precisión singular. Clava­
ba los cuchillos uno por uno en­
tre los dedos de una mano abier­
ta delante de una placa de ma­
dera en que las hojas penetra­
ban ... Han Mok era un discípulo 
apto. Tuvo fama. Pero ésta no 
entibió el afecto que sentía por 
su compañero, el hijo del aldea­
no Fong. Eran dos verdaderos 
amigos que se cambiaban confi­
dencias y se contaban mutuamen­
te sus alegrías y sus penas. Has­
ta sus sueños de grandeza futtira. 

Estos sueños se referían siem­
pre a grandes · aventuras. Llega­
da la juventud, los sueños se fue­
ron haciendo realidad. Uno era 
alto y fuerte, y el otro tan débil 

~~e hr:~~o. l<~cit~s~b~n siia:º~!~ii~~ 
ron hacia América. Pero sufrieron 
incontables trabajos antes de po­
der penetrar en la tierra de pro­
rnision. Manos blancas y manos 

i~r~~
1
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de la limitada cuota inmigratoria 

CARTE'.LE:I 

Achmed Abdullah es uno de los escritores de 
habla inglesa más leidos en todos los idiomas, 
pues se le traduce constantemente y su nombre 
aparece de continuo en las páginas de íos "ma­
gaz_i1;-es" eur_opeos y am~ricanos de mayor circu­
lacwn. DesczendP, este smgular escritor de padre 
ruso y madre afgana, pero recibió su AeducaClón 
superior en las universidades inglesas de Eton 
y Oxford. Ha sido oficial de caballería del ejér-
cito inglés en la India, p conoce perfectamente 

su país de origen, (el Afganistán), asi como toda la extensa 
I ndia inglesa, que ha recorrido profusamente Asia Menor Tur­
quía asiát_ica y europea, las islas malayqs y América, habiendo 
per"!-anecid_o. una te:nporada en Panama, de cuyo ambiente ha 
e_scrzto_ bellisimos e _interesantes cuentos, que es su especialidad 
literaria, pues domma perfectamente la técnica del cuento. Es 
autor de novelas y piezas teatrales y el único escritor de habla 
inglesa que ha sido a<j,mitido en la Academia francesa de lo cual 
Achmed Abd.ullah se muestra justamente orgullosÓ. Este re­
trato_ es el últi?7to que se ha obtenido del singular escritor, y se 
publ?Ca por primera vez en Cuba. 

atacaba enérgicamente a Han, 
tan fuerte , y lograba abatir al 
vicioso. Cuando Han Mok, loco 
por el deseo incontenible, lo gol-
~i~b~aíd~o~~ig~ª~! s~~torando1 

- i Por favor! ¡ Por mí! ¡ Porque 
somos hermanos y nos queremos! 
¡Porque somos uno, no dos! 

Pero, de pronto, fueron dos, n~ 
uno. Dos que se odiaban con un 
ardor tan fuerte como había sldó 
su afecto. 

Bill Devoy oyó hablar de ello, 
precisamente cuando existía el 
pellgro de una guerra sangrienta 
entre los tongs. El detective inte­
rrogó al chino Teodoro Roosevelt 
Fu, que era nacido en New York 
y le servía algunas veces de con• 
fidente. 

-¿Qué sucede, Teddy?,-le dijo. 
-Simplemente, un desacuerdo 

en los ne~ocios. 
Y relato cómo Lee Fong había 

rob~do a Han Mok todos sus pe• 

,;f ié~?~s D~~~d~~s T~~~rl~º~ ~~b~ 
, , :rloºP1~::i1a~~~ 11?0 t:bí~ ~::l: 

para los amarillos. En esta jorna­
da, reafirmaron su amistad de la 
infancia. 

Poco después de su llegada a la 
calle Pell, se popularizó entre los 
trenes de la vado y otras tiendas 
del barrio, en los restaurantes, 
tiendas de curiosidades, garitos y 
fumaderos, la amistad entrañable 
de ambos. Uno era inútil sin el 
otro. Se decía que si se cortaba la 
mano de Lee Fong, sangraba la 
de Han Mok. La fama de éste, le 

ra~b~~1?:-eesc~~i~1bi1¡¡o~
111~1~~~ :~ 

neración del Chinatown se agrupa­
ba en El Lugar de los Dulces De­
seos,-tienda de Nag Hong Fah 
que se llamaba también del Celes­
tial Entretenimiento,-para pre­
senciar la exhibición del lanza­
miento de los cuchillos. Nunca se 
cansaban de presenciar el arries­
gado espectáculo. Estos especta­
dores eran el desecho, el lastre, 
de Cantón; cosas sin importancia 
medidas con la vara de Broadway 
o de Wall Street. Pero... hom­
bres a cuya espalda se encontra­
ban cuarenta centurias de orgullo 

b!i1~\cfo sg~~~~ª~a~~e s~~ il~te~:: 
sores lo era para ellos. Y aplau­
dían generosamente las habilida­
des de Han Mok, gratificándolo 
con la misma generosidad. 

Lee Fong, por otro lado, gana­
ba simplemente una mísera pi­
tanza al comienzo de su vida en 
el país. Y hubiera conocido el 
frío sin abrigo, y el hambre, de 
no haber sido por su amigo que 
decía a cada ocasión: 

-Lo que tengo es tuyo. ¿Pue­
de ser de otro modo? Somos uno, 
no dos. 

Pero, al presente, las relaciones 
habían cambiado. La generación 
joven de Chinatown, criada en 
New York, se modernizó. Prefe­
ría los deportes americanos, el 
vodevil y el cine. Las exhibicio­
nes de Mok, pues, comenzaron a 
decaer. Aun daba algunas sema­
nalmente en El Lugar de los Dul­
ces Deseos y El Celestial Entrete­
nimiento. Pero ya no se le llama­
ba cuando en la Chinatown se ce­
lebraban bodas y otras fiestas. 
sus dias y sus noches se torna­
ban inútiles. Y una debilidad he­
redada de su padre,-fumaba más 
opio del que era conveniente pa­
ra él,-le depauperaba lentamente. 

Por este tiempo, Lee Fong, con 
su cerebro lento y duro, había 
aprendido a conocer la dorada 
potencialidad económica de Amé­
rica y la había convertido _ en un 
instrumento para su p~opio bene­
ficio. Usó con eficiencia de este 
instrumento, en una lucha áspe­
ra, y acumuló dólares con un 
egoísmo que era como una obse­
sión. Hasta que fué lo suficiente 
fuerte para alternar con ~se po­
der que se halla situado entre el 
Bowery y el Mulberry Bend. 

Puso su ingenio mongol frente 
a la astucia latina y el artificio 
y el engaño semita, concluyendo 
por poseer una fuerte cuenta co­
rriente en los bancos de New York 
a nombre del Sindicato del Fénix 
Dorado. Siguiendo un consejo de 
Jake Rosemblatt, un abogado del 
Bowery, había extendido sus ne­
gocios y llevado a la firma un gru­
po de socios jóvenes elegidos por 
su riqueza y su perspicacia. 

Han Mok no era rico. Ni era 
lo suficientemente perspicaz para 
los negocios. Pero, sin embargo, 
se le hizo socio e in virttó sus pe­
queños ahorros en el Sindicato del 
Félix Dorado. Lee Fong fué ob­
sequiado con una gran cantidad 
de opio. 

-Tú me cobijaste y me ali­
mentaste cuando era pobre. Es 
como tú: dices: somos uno, no dos,. 

El otro asintió. 
- Tú eres mi hermano, un her­

mano muy inteligente. 
-Somos más que hermanos_. 

Somos amigos. ¿ Y hablando co­
mo amigos, puedo decirte qué 
tengo en la mente? 
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-Hazlo, por favor. 
-El opio, sin duda alguna, es 

una droga elegante. Pero tú fu­
mas demasiado. El sábado últi­
mo, c~1ando diste tu maravillosa 
exhibición, tu brazo derecho tem­
bló. Dejaste caer uno de los cu­
chillos y ... 

-Recuerdo. Hubo risas. 
-Por lo tan to, ¿ fumarás me"" 

nos en lo adelante? 
-Trataré de hacerlo. 
Trató, efectivamente, y, al fi­

nal, tuvo buen éxito. No gracias 
a su propia fuerza de voluntad, 
por cierto, sino gracias a Lee 
Fong que, cuando el deseo se apo­
deraha de Han Mok se sentaba 
al b~rde de su litera, arguyendo 
e implorando. Lee Fong, tan débil, 

porque para eso estaba allí Jake 
Rosemblatt, perito en el arte del 
desvalijo, filtrándose por entre l& 
intrincada red de las leyes, para 
:r:oc!a~á~~~ Ieg~l a _ las mayores 

-Ya sé,-dijo el detective lm­
~~c~¡r0tr-¿Pero qué hay de atr01 

-No sé,-respondió Fu mintien­
do.-(El sabía tan bien .como ti 
resto del barrio chino, en ·qué con­
sistía la atrocidad. Pero dado que. · , 
el escándalo era puramente de l& 
calle Pell y no afectaba a los po­
deres que dependían de la Jefa­
tura de Policía del distrito nJ a 
Tammany Hall, no tenia por qué 
dar la ~onfidencia a Devoyl.-Y 
prosiguto suavemente: 

-Usted conoce un refrán chino 
que dice : "Todo tiene fin en ¡¡ 
vida menos la barba de un lam­
piño". 

Este era también el proverbio 
soltado aquella noche en el Lugar 
del Dulce Deseo y el Celestial En• 

~~t~~~~~nJ~é f{r~l: Chang, d 
-Y, sin embargo, las barbas del 

lampiño finalizan a veces. · 
-¿Cuándo?-lnqulrió Li Ping­

Yeng, el prestamista. 
-Cuando le salen barbas. Y en­

tonces ... 
-¿Se las corta? 
-Como hicieron estos dos: la 

Fong y Han Mok. ¡ Los tontOII 
¡Cortarse sus honorables barbai 
porque una encaneció! 
-i Cortarse sus honorables na• 

rices,-dij o Yung Long el espe­
ciero,-por una pequeña verruga! 
-¡ Una pequena verruga!-ex• 

clamó Ho Ti, el comerciante en 
té.-No es una expresión muy ha­
lagüeña cuando se aplica a la en­
cantadora Lin Hai.-Se acarició h°: ,J!t~~s con la lengua.-Yo lo 

Hubo risas y comentarios acer• 
ca de Lee Fong, de Han Mok y 
de Li Hai, sin olvidar a Suss!e 
Wong, que comerciaba en la tra• 
ta de blancas y que bajo con­
trato con los padres de la mucha• 
cha la babia introducido de con• 
trabando procedente de Cantón. 
Y chanzas sobre la escena des­
arrollada un día en el piso de 
aquella mujer, en la calle de Mott. 
Lee Fong entrando vestido de se­
da y encontrando sentado allí a 
Han Mok entre Lin Hai y Suss!i 
Wong, sorprenderse y escuchar: 
qµe Han Mok, levantándose, de­
c1a: 



f - ¡Deséame felicidad, lntcligen­
J\W y viejo herman o! 

- ¿Felicidad? 
-Si. Verás: amo a Lin Hai y 

me ama. Sussie Wong ha 
consentido. _ 

Hubo un silencio, tras el cual 
Lee Fong exclamó: 

-¡No puedes poseerla! ¡Yo 1~ 
amo! Y vine aquí para . 

-Ya comprendo. 
Y hubo otro largo silencio, 

mientras Sussie Wong sonreía 
maliciosamente, calculando el be­
neficio de la operación, en tanto 
lJn Hai permanecía derecha en 
m silla como un ídolo tallado en 
oro y mar!U. Lee Fong rompió a1 
fin el silencio: 

- ¿Cuánto ha ofrecido Han 
Mok?-preguntó a Sussie wong 

· -Diecisiete mil dólares. 
! -Todo cuanto poseo,----dijo Han 

Mok.-Y algo mas: casamiento. 
- ¡Casamiento !, - repitió Lee 

Fong incrédulo. 
Estaba asombrado, pero no era 

de extrañar su asombro. Lin Hai, 
/ ciertamente, era bellísima, modes­

ta y virtuosa. Pero, sin embargo, 
m una shuiy-kee. Era una mu­
eh&cha esclava, a disposición del 
que la adquiriera, y que se com­
praba y vendía como una merca­
dería cualquiera. Ni el más hu­
mllde aldeano podía casarse con 

· ma de aquellas shuiy-kee sin per­
der totalmente la vergüenza. 

Se lo dijo así a Han Mok, pero 
en son de burla: 
' -Yo no puedo permitir que 
arrojes tan terrible afrenta sobre 

111 memoria de tus antepasados. 
Por tanto,-dirigióse entonces a 

·SlWie Wong:-te ofrezco cuaren­
ta mil dólares, sin matrimonio, 

' por la muchacha. 
-Un precio excelente,-respon­

dló la mujer.- Acepto. 
-¿Cómo puede ser eso?-excla­

mó Han Mok furioso.-Nosotros 
hemos hecho ya el negocio. 

-Pero la escritura de compra , i.ha sido aun firmada,-dijo 

-La muchacha me ama . ¿No 
, es cierto, Lin Hai? 
, - ¡Bah!-exclamó Sussie rien-

•, :nbEl ~fºJóg_~e~º~fr~}épl~~k)~ 
Pero, escucha, Han Mok: yo soy 
generosa. Dame treintinueve mil 
dólares y la muchacha es tuya. 

{ - ¿Cómo puedo dártelos? He 
1 ofrecido cuanto tengo. 

-Y parece,-interrumpió Lee 
~i Fong,--que lo tuyo no es sufi­
· clente. 

Lo dijo con crueldad, porque en 
aquel momento comprendió que 
Un Hai no lo amaria nunca a él. 
Y agregó: 

-Quizás cuando me canse de 
ella te la regalaré. 

Han Mok 1,!olpeó sin aviso pre­
JI.o. Y hubiera matado, de no ser 

f! ~~~!d~/~1fiju~~~;i~i~~e
1l~ 

paz amarilla del ba rrio. La gente 
corrió escaleras arriba e irrumpió 
en el piso. Cayeron sobre Han 
Mok y lo arrestaron fuera de 
la casa. Poco después, la camilla 
de una ambulancia se llevaba a 
Lee Fong hasta el hospital. En 
su habitación, Lin Hai lloraba 
por Han Mok, al que amaba. Im­
ploró en vano a Sussie Wong. Pe­
ro ésta le dijo durament'!: 

-Estite quieta, muchacha. Tú 
me pert.eneces. Además: conside­
ra a tus padres, que son pobres. 
Sólo dos veces al mes tienen un 
poco de jamón que agregar al 
arroz que comen en la cena. Y 
ahora, ¡cuarenta mil dólares! 
Veinte mil para mí. Igual canti­
dad para ti. De tu mitad, puedes 
.env:larles una suma principesca 
cada mes. Desde ahora podrán co..: 
mer jamón dos veces al día. 

Se marchó. Lin Hal quedó sola. 
Típicamente china en su devo­

ción por los padres, Lin Hai se 
dijo que por ellos tendría . que 

aceptar. Sería la esclava de Lee 
Fong, de acuerdo con las trad.1~ 
clones de su pa ís.-';Querido Bu­
da", dijo con un suspiro, "es mi 
deber. Es mi suerte". 

Y su deber, su suerte, una se­
mana mas tarde la encontraban 
vestida con un traje de brocado, 
sus cabe 11 os espléndidamente 
trenzados y un poco de rouge en 
sus mejillas al modo occidental. 
Su deber, su suerte, la hizo es­
perar a su señor y dueño, que con 
el rostro amoratado aún · por los 
golpes de Han Mok atravesaba 
las calles de la Chinatown escol­
tado por sus ami~os, que le con­
gratulaban arroj andole flores y 
lanzando cohetes al aire. Mien­
tras, Han Mok observa ba desde 
su ventana, y se dirigía después 
hacia la mesa donde estaba su 
opio. Con temblorosas manos lle­
nó la cubeta de agua, coció la 
droga, llenó la pipa y la vació con 
una chupada profunda ... 

La droga estaba dulce como 
una lluvia de verano. De nuevo 
fumó una y otra vez. ¡ Diecisiete 
pipas, una tras otra ! Y los fan ­
tasmas del opio se apoderaron de 
él, sumergiéndolo en un mundo 
de ensueños. 

A la cuarta mañana notó que 
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el recipiente del opio se haJlaba 
vacio. Abandonó la habitación 
para ir a la calle y comprar más. 
Al atravesar la calle Pell, se en­
contró con Bill Devoy, que le pu­
so una mano sobre el hombro: 

-Escucha,-le dijo.-No quiero 
perderte. Tú eres una persona 
decente. Voy a hablarte como si 
fuera tu padre. Tengo que con­
cluir con el opio. ¿Me compren­
dt!s? Porque, ¡pobre diablo!,-y 
empujó a Han Mok contra una 
vidriera bfen pulimentada,-¡mí­
rate! Pareces un diablo amari­
llo a quien le han dado con una 
piedra. Luces bien amarillo, ama­
rillo en demasía, aun siendo chino 

como eres. Deja el opto, porque 
si no .. . 

Con la amenaza sin terminar, 
prosiguió su camino mientras 
Han Mok miraba su faz reflejada 
en el cristal como en un espejo. 
Un hombre enfermo, enfermo con 
el humo del opio, se vió como un 
hombre físicamente arruinado. Y 
así lo estuvo considerando todo el 
resto del día. Porque Lee Fong 
habia visitado a Rosemblatt, ade­
mas, en relación con el asunto. 
Valor mongólico y habilidad se­
mítica se habían mezclado. Ha­
bían robado a Han Mok todos sus 
ahorros invertidos en el Fénix Do­
rado. Además, las cuentas que él 
debía a los comerciantes habian 

sido compradas por Lee Fong, que 
comenzó a demandarlo con im­
placable rapidez, llevándolo fre ­
cuentemente a la corte de jus­
ticia. Allí habia obtenido fallos a 
su favor. Para cobrarse, tuvo que 
vender las pequeñas propiedades 
de Han Mok de que se habia apo­
derado por este sistema. E hizo 
mas. 

Una semana más tarde, duran­
te un día de fiesta: el Chung Ho, 
o Día de Jas Flores, toda la crema 
social y financiera del barrio se 

t!1lte~ª t!~e~~d; ?:~/!~t7!f~nf:ei~~ 
nimiento. Lee Fong entró, repar­
tió apretones de manos a derecha 

e izquierda y dijo casualmente: 
- Yo soy un hombre rico, ¡muy 

rico! 
Hubo una breve pausa. Luego, 

señaló hacia algunas personas a 
un lado y a otro y se dirigió ha­
cia ellas directamente. 

- Tú, Ha-Ti, no me has paga­
do el último embarque de té. Tu 
deuda de tres mil dólares vence 
el mes que viene, Pink Yuy. 

Y así, nombre tras nombre, los 
fué mencionando. Tambl,:,n, las 
deudas de cada uno, el favor re­
cibido, el servicio esperado. 

-Buda me ha concedido su fa­
vor. Y yo espero que no se per­
mita más a Han Mok entrar aquí 
ni para entreteneros con sus ex­
hibiciones. Es más : que sus ser­
vicios no sean solicitados cuando 
celebremos nacimientos, fiestas 
religiosas o reuniones de otra in­
dole. 

Nadie contestó una palabra. 
Después de . esto, las fuentes de 

(Continúa en la Pág. 59 ) 



La izquierda Y la derecha se enfrentan en Europa '/1 chocan en Espatta. He aquf dos grandes asambleas del comunismo '/1 d el fascismo, y, ai centro, un aspecto de la 
guerra civil española . 

1 NGÚN SER viviente pue­
de escapar hoy a la per­
cepción de estar viviendo 
una de las crisis más 
grandes de la historia. En 

el pasado se destacan ciertas se­
ñales que indican la ruta zigza­
gueante del progreso humano: la 
invasión de los bárbaros y la caí­
da del imperio romano de occi­
dente; la edad media y la a uro •• 
ra de la civilización moderna en 
el siglo XIII ; la Reforma; el Re­
nacimiento; la revolución política 
del siglo XVIII ; la revolución in­
dustrial del XIX. En esos perío­
dos, el fermento constante y el 
anhelo de cambio llegaron al pun­
to de ebullición. Fueron revolu­
cionarios porque fueron climaté­
ricos; movimientos de amplio des­
a rrollo habían invadido al fin las 
vidas y las mentes de la genera­
lidad de los hombres. 

Evidentemente, el período ac­
tual es de ese género. Nunca des­
de que el dedo ágil comenzó a es­
cribir se han visto las paginas de 
la crónica tan apretadas y reple­
tas de texto como en los últimos 
veinte y cinco años. Los levan ­
tamientos de ayer son problemas 
limitados y en pequeña escala si 
se les comoara con este cataclis­
mo del siglo XX. Fueron revolu­
ciones locales que se extendieron 
lentamente por un mundo limi­
tado. Esta es universal, y en ella 
se combinan todos los elementos 

CAQTELEI 

Ana McCormick, directora durante mucho tiempo de uno de los 
diarios mcis importan tes de Wáshington, disfruta fama en los 
Estados Unidos por sus artículos sobre temas políticos y sociales. 
En este que publicamos hoy, presenta el conflicto español en una 
forma nueva, explicando su importancia internacional e interpre-

tándolo bajo una luz de universalidad. 

O.e las crisis previas, porque se ex.­
tiende a regiones de la tierra don­
de hay pueblos en todas las eta­
pas de la evolución. 

París, Wáshington, las selvas de 
Afriéa las . fortalezas feudales de 
Asia, los campos medioevales del 
sudeste de Europa y los pueblos 
del siglo XVIII de España se ven 
arrastrados por el mismo movi­
miento. Y por primera vez la co­
sa no sólo es panoramica, sino 
que se la ve en panorama; las 
gentes tienen consciencia de su 
participación en la acción y se 
enteran inmediatamente de lo que 
ocurre en otras partes. 

En la perspectiva de los tiem­
nos acaso se conocera a ésta co­
mo la revolución eléctrica, hecha 
por · la velocidad de las comuni­
caciones: los boletines cablegráfi­
cos, los titulares de los periódicos, 
el radio, el cine, la tremenda or­
P'anización de la propaganda. 
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Gentes que no han aprendido a 
leer oyen las doctrinas de Qarlos 
Marx. Gen tes que no han visto 
n unca una locomotora oyen el 
iumbido de los aeroolanos. Nacio­
nes nómadas aún, naciones re­
cién introducidas en la industria 
y naciones repletas de instrumen­
tos técnicos, naciones que se mue­
ren de hambre y naciones que na­
dan en la abundancia, nonen to.:. 
das en oráctica los mismos expe­
rimentos. Naciones que no han 
disfrutado del Gobierno represen­
tativo han "dejado atrás" la de­
mocracia. 

Todos los siglos, todos los con­
tinentes, todas las clases de revo­
lución se encuentran en esta en­
crucijada histórica. Todos ellos 
usan las mismas palabras y quie­
ren decir con ellas cosas diferen­
tes. Todos ejecutan los mismos 
movimientos, pero esos movimien­
tos no sincronizan, porque, aun 

cuando ocurren en el mismo mo­
mento, expresan ideas y condicio­
nes de épocas distintas. Esa es)!, ,· 
característica peculiar de esta crl-: 
sis: es Babel- B!bel ~n el aire. ~- . 

La lucha •de Espana nroyecta , 

~?e~itt:~1~;rda~~ta E~o~~~:~óñno ~: ! 
España, que permaneció al mar.l. 
gen de la Guerra Mundial y de !. 
las corrientes de la Europa con· l, 
temporánea, casi tan aislada po­
lítica y económicamente en el oes- _ 
te como lo estuvo Rusia en ti ; 
Oriente, se convierta en este retra· ' 
sado y violento despertar social en 
el primer campo de batalla de 11 
lucha típica de nuestra época. Y 
sin embargo, el anacronismo for• 
ma cuerpo con un drama que viir 
la todas las unidades dramá.ticas. 

Hubo un pais que llegó tarde al 
mundo moderno. No disfrutó dt 
la experiencia de la evolución de-­
mocréltica que formó a Francia, · 
Inglaterra, los Paises Bajos y Es­
candina via. Sin preparación, co- t 
menzó a experimentar la de.mir \ 
cracia justamente cuando dos con• f 
Íi~bÍ~

0
nne~e~~¿v~~d~~~s~so~ie~~ie:.' 

t orias. Estaba escrito que esas 
dos fuerzas rivales debían luchar 
por España. Su retraso politico J 
el car3.cter de Europa han hecbo 
inevitable que la lucha se lnter• 
prete como una lucha entre d 
comunismo y el fascismo. 



,-
Por esa razón solamente, el con­

meto español afecta al mundci. 
Hasta ahora las perturbaciones 
interiores de España habían me­
recido muy escasa atención fue­
ra de sus fronteras. Pero ahora, 
como cada europeo y ca:;;i cada 
americano se decide por la dere­
cha o por la izquierda, la guerra 
de España se ha convertido en 
una suerte de problema domésti­
co en todas pa rtes. 

La mayor parte de las nacio­
nes está preocupada por un a.s­
pecto loca! de la lucha general. 
Apenas si hay una, desde Inglate­
rra a Grecia. que n·J esté agitada 
por un movimiento f ascista de al­
guna notencisJ idad, Los partido.:: 
comunistas son cosa más an ti~ua.; 
de manera abierta o subt.erranea 
han trabaj ado desde hace más 
tiempo y siguen trabajando il.Ún 
en aquellos paí3es en -que Cf'itán 
suprimidos, ~,unq_ue F ra::.1ci8, y Es­
paña son hasta ahcra k.s :\nicos 
estados en que har-~ setuido los 
comunistas la nueva e:;trategia del 
Congreso dE1 Comin ter:t de 1935, 
uniéndose con otro.s DG'i.rtidc;s de la 
izquierda p~ra consiituir Gobier­
nos de Frente ?opular, Este cam-• 
bio de táctica por parte de la 
Tercera Intern.acional, que nunca 
había querido·cooperar antes con 
los sociaEstas, es el resultado di­
recto del crecimiento dei fa:;c is­
mo. E! demuestra hasta qué µ un­
to el comunismo oficial, en vez d~ 
propagar su prouia doctrlna, se 
ha convertido simplemente en un 
sinónimo de antifascismo. 

"' Sin embargo, la cuestión domi-
nante no es nacional sino inter­
nacional. En e! cielo tormentoso 
de España se ñibuja el primer 
bosquejo tosco de la pugna, n o 
por dominar un país, sino por el 
dominio de Europa . Por primera 
vez se ha visio a las potencias 
fascistas moverse jnntas. Por pri­
mera vez aparece en el horizonte 
la sombra de dc.s Internacionales 
eu vez de una. 

Hasta ahora el fasciSr.1(: habfa 
sido la apoteosis del !-:-.ado:nalismo. 
Mussolini ha actualo solo, sin otro 
objetivo que los intereses y el en­
grandecimiento de Italia , .Hitler ha 
sel!'uido el mi.smo rum be en .Aie-•­
mania. Las polí ticas de los dicta­
dores han sid{.l antagonisticas 
más bien que cooperaüvas. La Ita­
lia fascista bioqueó a. la /\lema­
nia nazi en Austr i.:, y durant.e la 
campaña de Abisinia. Italia no re­
cibió de Alemania otra ayucta que 
una neutralidad frígida. 

s¡n embargo, en España, aun­
que ambas han firma do el acuer­
do de no-intervenciór~ para impe­
dir a las demás que ayuden al 
Gobierno de Madrid, actúan las 
dos como estados fascistas en 
simpatía abierta con los .insur,. 
gentes. Esta solidaridad es más 
impresionante que la de Francia 

' y Rusia de l otro iado, p01·que es 
un nuevo portento y el signo de 
una alineación nunca vista hasta 
ahora. 

* 
El nuevo énfasis se enfoca t odo 

en el sistema de Gobierno. Antes 
de que se exaltar a a las naciones 
hasta convertirlas en un símbolo 
del fascismo o del comunismo, le 
hubiera iml?ortado poco a Italia 
cómo o quienes regían a España ; 
Rusia no hubiera sentido aue su 
prestigio estaba afectado por el 
desenlace de una guerra civil en 
la Península _Ibérica. Pero hoy Ita­
lia y Rusia son algo más que na­
ciones. Como representantes de 
sistemas rivales están in teresadas 
en los asuntos de sus vecinos en 
dos condiciones diferentes. 

Ya ven ustedes cómo cómplica 
esto las relaciones internaciona­
les. Ningún Gobierno puede ac­
tuar en un sentido o en otro en la 
situación española sin que eso 

implique una elección, no entre 
los leales y los rebeldes sino entre 
el comunismo y Pl fascismo , y por 
tanto entre las potencias que pro­
fesan esas doctrinas. 

Desde luego los símbolos, t al co­
mo entran en conflicto en Espa­
ña, están grotescamente ult ra­
simplificados. No hay certidurr.bre 
alguna de que en ese conflicto ex­
presen realmen te lo que se supo­
ne aue expresan. Pero como sím­
bolo·s, son poderosos y provocativos. 
Ccmo simbolos dividen a Europa 
en dos campos opuestos, y esa di • 
visión trasciende las fronteras, las 
alianzas, las b;;.rreras geográficas. 
Ellos son nuncio de la guerra que 
más temen todas 1.as naciones: la 
guerra sin fronteras, no país con­
tra pa is sino Frente contra Fren­
te, una. guer ra civil en escala in­
tcr~1acional, sin reglas y. sin fin. 

El dilema de Francia ilustra el 
punto. España difícilmente puede 
salir demílcrática de este baño de 
sang~-e: sólo- un r égimen absolut.o 
Ce la izqut~rda D ~de !a, derecha: 
pued~ r~:staurar el orden e impe­
dir el reinado del terror. Esto 
significa que Francia pasará a 
ser la única gran nación del eon­
tinente con for,na democrática de 
Gob.terno. Temen los franceses 

!.<;, derecha m.-uest ne ;<;u fue nm en Ttaiia: una mamjest<wión fascisfo 1m i;z Pia,;:~,i 
Venezia ( Roma .1 . 

que !o q..:;_e ..:curra a España pue­
rie ocurrirle t ambién a Francia" 
Francia es una curiosa combina­
ción de ideas radicales y de mé­
todos conservadores: exactamen ­
te lo contrario de los Estados Uni­
dos, ct,JnC.e las revoluciones son 
técnicas y no ideológicas. Pe:ro 
¿puede un pueblo cansado y divi­
did.o defender sólo sus principio:, 
contra estos hombres nuevos que 
personifican naciones enteras? 

Los esí'uerzos frenéticos del Go­
bierno de Blum para asegurar la 
neutralidad, fueron hechos con 
objeto de salvar a l•'raneia ; Fran­
eia no puede permitirse el luj o 
de tener una Aiemanh !ascista de 
una pa:r"te y una España y una 
Italia fascistas de la o(;ra. Italia, 
por otra pitrte, no puede permitir 
eme hava una potencia comunista 
en el Mediterrá.neo, y en Roma 
se cree que una España soviética 
. <.:ignificará· una Francia soviética. 
La verdadera lucha, pues, se cen-­
tra en Francia. El desenla.ce de la 
lucha entre la. Izquierda y la De­
recha francesa, que está.n ahora 
adquiriendo fuerzas para otro 
"rou.Tld", es mucho má.s impor­
tante para Europa que io que ocu­
rre en España. 

* Ahora bien, no es necesario de-
cir que este conflicto entre la De­
recha y la Izquierda es el conflic­
to eterno. La civilización, tal co­
mo es, ha sido forjada a yunque 
y martillo; es la historia en mu­
chos capítulos del cuerpo inmóvil 
y de la fuerza irresistible. En 
nuestro tiempo la fricción se ha 
~celerado y ampliado; el cambio 
rápido que se conoce con el nom-

tir.¿; Je revolución se ha acelerado 
para seguir el ritmo y la violencia 
de 12. vida moderna. 
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Damos por sentado aue la dj ­
rección general del ca.mbio es ha­
cia la izquierda., hacia una di~­
tribucjón más am"plia de la :ri­
queza y una socialización gradusJ 
de la industria, los servic10s pú­
blicos, las diversiones y las nue­
.. ,as comodidades de la vida. E'.s 
cier to que, en ese sentido todos 
los países se. están moviendo ha­
cia 1a izquierda. Pero si por iz­
quierda se entiende más libertad 
de acción y opinión y una soci>> 
dad libre y gobernada por sí mis•• 
ma, entonces la t.endenc:la de es­
tos a1·\os recientes es decididame!·• ­
te hacia la derecha. 

La cuestión es : ¿Qué significan 
realmente los téi-minos en que 
nos dividimos? ¿ Q·1,.;.é es fascis­
mo? ¿Qué es comunismo? ¡,Apun.-­
tan esas tendencias direcciones 
opuestas? ¿Expresan una verda­
dera antítesis: derecha versus iz­
quierda? 

Después de la primera década 
de la revolución rusa, cuando ei 
fascismo ténía unos cinco allos, 
le pregunté a un comunista pro­
minente, hoy en desgracia pero 
entonces una gran luminaria a 
los ojos de los Soviets, si había 
estudiado el fascismo. El se rió de 
mi pregunta. -No tiene nada que 
estudiar-me dijo.-No es siquie­
ra una teoría. Es solamente un 
método de apoderarse del Poder 
y mantenerse en él. Nosotros no 
lo tomamos en serio. 

Tenia casi razón. Aún ahora, 
después de catorce años, el fas­
cismo no tiene prácticarrie!lte fi-

losofí a . o sl la tiene, su conte­
nido varía en cada uno de .los pa1-
ses en que se ia aplica. Hoy los 
Gobiernos, como los indi•;idu.os, se 
llamun fasdstas sin que tengan 
noción de lo que el nvmb;·e ,::;ig­
rüfica. En realidad, no hr~cer .. ntra 
cosa que reflejar h:,s ideas del U­
de?.' que rnar:da, modificadas 2•:;r 
el temperamen te, de c~da pueolo 
particular, 

F;.G Italia el Estado fr.scist8. éS 
í: t:toritario más b~!:'0. que tota­
litario. N'o deifica ta r9.z:1, 11Í in­
culca el an.tisemir,ismo :rn ~nven-­
t,u. una religión propia ni .m -~ó,. 
digo legal divon:lado ;J;-; i_c~ ptin.­
cipios tradicionales de la juris·~ 
prudencia. Hay alg1.::.10~ 't:ef!·~ores 
de: la vida en los que no lntet· 
viene. Mussolini r€ch::i.za toda te!:'.­
ponsah1lid.a.rl en el nac.ionatsocbu 
lismo. :fna v¡~z dijo cpe la peor 
cosa que pndía :,currI~-1r:- al fasds­
mo italiano era que lo identifica­
ran con el nwvimient-0 dé 1-Iit.ler. 

* 
Pero el Estaáo f r., s r i :; t a .:.~s 

siem:nre el Estado supremr}, sos­
~enide en el poder polidacn. Don­
dequiera que i'uncion.a ejerc~ ,.;1 
mü,mo control completo tcbn; :&. 
~~~n~~s 1~niJl~11ódF, pt~~~!~rn;i~~ 
No tolera oposii;ión. Su organiza­
ción mili tar, S"l~S gua r dias <!S!)e -­
ciales, la inducción de la juven­
tud paso a paso para qu.e ingre •• 
se en el partido, son sirnilar~s 
en forma y en propósito . 

Es, en primer lugar. un méto ­
do para organizar una nación en 
una fuerza unida, bajo disciplina 
militar, y de •mantener el Poder 
imponlendo eJ orden. Es 3ig11ifi­
cativo que sea el orden lo que ha­
ce agradables las dictaduras p~­
ra muchas personas que odian to­
das sus otras manifestaciones. Si 
usted aduce que hay orden en un 
cuartel, en una escuela y en una 
prisión , la respuesta que logra es 
que es mejor vivir bajo t:.1tela y 
coerción que en estado de anar­
quía. 

En todas esas características el 
Estado fascista se parece al Es­
tado comunista, del cual ha to­
mado, en realidad, casi toda su 

/Continúa en la Pág. 45) 
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he DETEaiVE R AAatitRilliNAL 

W mrcn G amaliel HARDING, Presidcn­
i c d e loH Estados Unidos, q11e dió opor­
tu :!ida d a Mcans para e.~cribir "La Ex­
trm1a Muerte d e! Pre.'l!ftcnle Harding°' , 
t i¡~ li bre q1te escamla/.izó a Norteamé­
ri::a y se i;endió por cientos de mile.; 

de cjempl.arc.~. 
(Foto /Jarris & Ewi?ig). 

OBRE UNA cama de hie­
rro, blanca y estrecha , en 

~\ . el edificio de dos pisos, 
v roído por el polvo, del 

hospital de la penitencia­
r ia de Leavenworth, marcaba sus 
curvas rotundas el cuerpo volu­
minoso de Gaston B. Means. De­
t ective N9 1 de los Estados Uni­
dos en otros tiempos, Means es 
ahora un preso moribundo que se 

El n iiio LINDHERGH, cuyo sensacional 
secuctt ro aprovechó Means para rca­

dzar una nueva esta/a . 
( Foto In;ter,11-ational). 

aferra nerviosamente a la arma­
z;ón del lecho mientras las gotas 
de sudor le correri por el cuello 
de toro y por la mandíbula po­
derosa. 

En un rincón de la sala, los ci­
rujanos discutían la conveniencia 
de operarle, sabiendo que la ope­
ración podía significar su muerte. 

Hace dos semanas, Gaston 
Means se derrumbó sobre una es­
cupidera que estaba limpiando y 
cavó al suelo víctima de un ca­
lainbre. Tres años de prisión han 
debilitado y minado al que fuera 
un corpulento gigante de 230 li-

Esta es mw breve silWJJSfa de lci 1.:ida JJ carrera de Gaslón 
B. Mcans . ww de los tipos más extraordinarios de los Estados 
Unidos. t¡ue esta a pnnlo de morir en la Penitenciarúi ele Leu­
vcmvorl h, donde cumple condena_ por haberle estafado $!00.000 
a wrn dama , finyiendo saber quienes habían secuestrado al ni-
110 Liudberoh. Este hombre extraordinario es el autor de '' La 
Exl!a_iia Muerte del Prcs!dente Harding'', un. libro que C/iCa?k 
dal1 zo a los Estados Unidos. En el se afirmaba que Warren 
qm~wliel Hardin(J. !~abia sido envenenado y se descubrían in ­
trnndades poco edificantes de su. vid.a. A raiz de la publicación 
d~~ liI?ro._ 1!-na joven pr~sentó demanda judicial, alegando ser 
hi7a ile91.tzma del Presidente Harding y pidiendo que se la 
reconociera como tal. 

/ltit Wilb,,,, F.-X. Martftl,allJ 

Vaston B. lt!EANS (de pie, a la derecha) compun:cc anrc et comisionado TURNA­
GE y el fiscal ROVER, después de ser arrestado por la acusación de Mrs. McLc<tn 

(Foto Jnternat io11al). 
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M m. Evdyn WALSll Mr.:LEA.N. propit• 
taria fiel ' ·Washin_qton PoHC ". que e~· 
trcgó a Mca11.~ $104 .UOO para que m• 
catarn ai niño Lindber_qh. e.a grum 

sum:i no volvüí a aparecer .. 
(Foto lnternutional ! . 

bras. Conducido ripidamente al 
hospital, se le diagnosticó una 
grave enfermedad del riñón y de 
la vejiga. 

Si se cura de su enfermedad 
actual. tendrá todavía por delan­
te doce años para reflexionar so­
bre sus estupendas violaciones de 
la ley. Los nuntos culminantes de 
su asornbrosa carrera incluyen 
las siguientes acusaciones: incum­
plimiento de promesa, espionaje, 
falsificación . asesinato, utiliza-

Franz von PAPEN. "attaché'' militar IU 
la Embajada alemana en Wdshinglon 
y 111:as tarde canciller del Rcich, qiu 
pago a Mean~ $100.000 por interrumpir 
el ftincionamiento de las plantas am~• 
ricanas que prod.ucian, municiones 1)1!.· 
ra los aliados. El capitán vo1~ Papn 
actuaba entonces en concierto con r111 
capitanes Boy-Ed y Dumba , que fueror,, 
expulsados con él de los Estados Unido¡. 

( f'oto Intcrnational). 

, , 

,. 

ción ilegal de los almacenes afian• 
zados del Gobierno a beneficio 
de los contrabandistas de licore~ 
noventa y nueve violaciones dis­
tintas de la ley de prohibición. 4 

uso del correo para defraudar, SO· 
horno para nroteger a criminales, 
robo en las oficinas de los sena• 
dores de los Estados Unidos, hur· 
to, desfalco y conspiración. 
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Y sin embargo, a diferencia de 
casi todos los criminales de su ti­
po y calibre, el récord de Gaston 
B. Means permaneció impecable 
durante la primera mitad de su 
vida. Entonces, a la edad de trein­
ta y tres años, el joven Gastan 
estaba desarrollando diligente­
mente sus talentos fantásticos co­
mo agente confidencial e investi­
gador, al servicio de J. W. Can­
non, el rey de las hilanderias de 
algodón de la Carolina del Norte, 
en cuya vecindad nació y creció 
el talentoso detective. 

Means al)licó por primera vez 
su erudición para salvar de un 
conflicto a una compañia de se­
guros en 1914, por $4,000. 

Ese mismo año, el gigante se 
unió a la Agencia de Detectives 
Burns. Al ali.o siguiente estaba 
considerado como el más grande 
de los investigadores de esa or­
ganización. 

Una mañana, unos meses mó.s 
tarde, Means le confió a William 
J. Bums, que el capitán van Pa­
pen, entonces attache militar a le­
man en Wáshin!!ton y hace po­
ros años canciller de Alemania, le 
había ofrecido $100,000 por tra­
bajar a beneficio del ká iser obs­
taculizando a las fábricas de mu-

niciones norteamericanas que tra­
bajaban para los Aliados. Desea­
ba la cooperación de Burns. 

Burns declinó la proposición, 
por lo cual Means dejó su agen­
cia para convertirse en espia . De 
la noche a la mañana sus ingre­
sos ascendieron a $1,000 semana­
les y muchos miles más para gas­
tos extraordinarios. 

En una tulTlba a,n tigua y a is­
lada del cementerio neoyorquino 
de la i¡:rlesia de la Trinidad, en­
contraba, a a ltas horas de la no­
che, las órdenes, ocultas en un 
hueco, junto con fajos de billetes 
de mil dólares, según declaró 
Means. 

Entretanto sus relaciones con 
una rica viuda de Chicago, Mrs. 
Maude King, estaban comenzando 
a producirle h ermosas utilidades. 
Means se convirtió en su "conse­
jero financiero de confianza", fal-

~~ 

G11Jton B. MEANS 11wquilldndo.~c para t omar parte en u1~a pelicttla confecciona~ 
d4 en Jfollywood y en la cual se dc~cribian sus experiencias como detective. 

(Foto Wide World). 
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Gaston B. MEANS haciendo declara ­
ciones a un periodista al salir de l a 
cárcel ba ;o fian::a de $5.000, durante 
el proceso por la estala de . $104.000 a 

Mrs. McLoan. 
(Foto Iuter11ational) . 

sificó unas cuantas fi rmas y con­
siguió $110,000 para la joven mi­
llonaria haciéndole violar un trust 
Jund ( ,:, ) establecido a beneficio 
de su madre y sus dos hermanos. 

- Voy a hacerle ganar diez mi-
11ones de dólares al año-le anun­
ció una tarde a la bella viuda, 
mientras jugaban a los dados. In­
cidentalmente, ese pasatiempo le 
produjo unos $60,000 del dinero de 
la viuda en pocos meses. 

Un "segundo testamento" que 
presentó ponía en manos de Mrs. 
King- , íntegramente, la fortuna de 
$6.000,000 .de la cual sólo se le ha­
bía legado" un millón. Su comisión, 

(Continúa. en la Páy. 51) 

r• J Fondo que se establece en 
una institución de crédito para 
que determinada persona disfrute 
de sus rentas, sin poder tocar el 
principal.-(N. de la R.) 

; ·\ 
l!l' 
~' 

I 

J Edgar HOOVER, h.ov fe/e 'de lo.t. 
G-Men, que no pudo encon trar lo$ 
$104.000 estafados _vor Means a Mr.1", 

McLean: 
(Foto International). 

CARTELES 



CARTELE: I 

La 111.cna e11 el Atca~ar de Toleao. 
En primer termino: los leales atrin­
cherados para protegerse del Jue­
go .que les hace11 los cadetes. En 
úlll(IIO tenni11:o: el bello edificio del 
A!ca.wr. adm_irab/e juya arquttccto­
nic~ que esta sufriendo daños gra­
vmmos bajo el fuego de la artílle 

ria 
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Una trinchera de los defensores de /nln. En los furiosos 
ataques lanzados por los rebeldes para apoderarse de es­

tiu trincheras, perdieron la vida miles de person!Js . 

• 
~nn Ir~~n,:;:,~':n~~~e~1!i~e~ª1eª~:iw~fg:sra;:,g":if!~~~a:~~ 

rebeldes. 

(Fotos lnternational). 



ACTUALIDAD NACIONAL 
\UIL·J·rt11 
1 . . 

!L TURISMO Y EL RO­
TARY CLUB. - Concu: 
nentes a la sesión-al­
muerzo dedicada por el 
Rotary Club de L a Ha­
bana al turismo. En pri­
mer término, sentados, 
ti mior Manuel HIE­
RRO, jefe del Departa­
mento de Turismo del 
Municipio; el seiior Es­
tanislao S. CRESPO; el 
doctor PEREZ CUBI­
LLAS ; el alcalde de La 
Habana, señor BERUFF 
MENDIETA ; el señor 
SABATES, presidente de 
la Corpcración Nacional 
del Turismo. En segundo 
tirmino, los Sres. MAS­
SAGUER, KATES, GON­
ZALEZ RO DRI G UEZ, 
CH/BAS, MAR/BONA, 
LE RIVERAND, BLAN­
CO HERRERA, MORAN, 
BON/CH Y BEDRIN ANA. 

Segundo l . BARBON; 
rapsoda, que ofrecera 
un recital v oético, ho­
m enaje a la lírica cu­
bana, en el teatro 
Prado el domingo 13 
de septiembre, a las 

10 a. m. 

"LA LUNA EN EL 
PANTANO" . - El Dr. 
Luis A . BARAT.T, ex 
secretario de Educa­
ción , leyendo su dra­
ma laureado "La Lu­
na en el Pantano" 
ante los miembros de 

'"La Cueva" 
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EL TURISMO Y EL ROTARY 
CLUB.- El prominente indu strial 
se11or Julio BLANCO HERRERA, 
h ablando en la sesión del Rotary 
Club de La Haoana dedicada al 

turismo. 

"QUINCE AÑOS .DE PERIODIS­
MO" .- Nues~ro querido campa­
fiero Bernardo JIMENEZ PER­
DOMO, jefe de Tedact'ión de 
"Diario de la Marina", disertan­
do brillantemente acerca de los 
quince últimos afias de periodis­
m o en Cuba, desde la tr ibu 'ª de 
los Amigos de la Cultura Fran -

cesa. 

CARTELES 



ig; lA RIQUEZA INEXPLOTADA DE CUBA,..,. @ 

líílíit ~ llenm!KluJ « ~ Mineros Je~~ 
MEMORANDUM 

ADEMÁS, no es posible 
conocer a los fines de la 
exacción de ese impuesto 
el -valor del mineral en 
la boca de la mina bá-

sico para_ la fijación del poTcen­
tate del nnpuesto, y si además de 
la serie d~ tributos que grava en 
la actualidad la explotactón de 
las minas, se agrega el dos por 
ciento de su p,:oducto bruto, el 
costo de los minerales sería tal 
que no podría competir con los 
minerales . extranjeros, y como 
consecuencza vendna el abando­
no de todo negocio relacionado 
con la minería. 

REPLICA 

11.---Sí es posible fijar el valor 
de los minerales en la mina o al­
~acenes para el Pª&'º de este 
1mpue~to de E:~Portacion, pues en 
cualquier penodico de gran cir­
culación americano: '.'The New 
York Times", "The Herald-Tri­
~une", ''The Mining & Engineer­
mg Journal", "The Northern Mi­
ner ,of: Canada", etc., etc, y nu­
merosos perió d icos exclusiva­
mente mineros traen las cotiza­
ciones diarias de los minerales 
f.o.b. minas (almacenes), f.a.b. 
puertos americanos del Atlá.nti­
co, del Golfo y del Pacifico. 

Contestando al párrafo NI? 11 
del memorándum de rnineros de 
Oriente acompaño el extracto del 
memorandum que hube de entre­
garle a los senadores Font y Ro­
sell. en el que se citan los dis­
tintos tributos que pagan los mi­
nerales, hierro, cobre, oro, plata, 
~~eª/t~Steet;Xtr!~to~i.stintos países. 

MEMORANDUM 

129 En EsPaña por la instruc ­
ción de 11 de abril de 1877 que 
se mantuvo casi totalmente en 
disposü;iones posteriores, para po­
der hacer el cómputo del porcen­
taje de ese impuesto sobre el pro­
ducto bruto, se exigía entre otras 
cosas, al propietario de la mina, 
la declaración del precio a que 
se hubiese vendido el mineral , su 
clase en la boca de la mina, o el 
valor que se le considere en dicho 
punto si no se hubiese vendido, 
o si se ha transportado para ven­
derle en otro punto o para expor­
tarle al extranjero; y ese requisi­
to no podría nunca cumplirlo el 
minero en Cuba, porque el valor 
de ese producto bruto de sus mi­
nas, no puede ser fijado de an­
temano como puede hacerse en 
España, donde existe mercado de 
que nosotros carecemos; y aún lo 
que pudiera estimarse ser el pro­
ducto bruto tampoco se define 
concretamente en el proyecto de 
ley. y no sabemos si como tal , de­
be entenderse "el valor íntegro 
que tuvieran a la boca de la mina 
los minera.les extraídos", sin de­
ducción alguna, como al principio 
se definió en España por la ci­
tada instrucción de 1877, o en la 

foºsá:í;~~ód~i~i~~3i.:i~J: ~~le~d: 
por producto bruto de una mina 
el valor integro del mineral tal 
como se halla en los depósitos o 
almacenes de su demarcación, 
en estado de venta par a benefi­
ciarlo de cualquier modo, trans­
portarlo o explotarlo". 

CAR'TELEI 

REPLICA 

.12.-a) Para poder hacer el 
~omput,0 del porcentaje de este 
impuesto sobre el producto bru­
to, corno dice el memorándum 
que se hacia en España por re~ 
soluci~n de ab_ril 11 cté 1877 y 
posteriores, obhgando al propie­
tario de la mina a hacer decla­
ración jurada del precio de la 
venta. su clase en boca mina, o 
el valor que se le considere en 
dicho punto si no se hubiese ven­
dido,. etc:, etc., y que, según los 
propietarios de minas de Orien­
te, ese requisito no podría nun­
ca cumplirse en Cuba, porque el 
valor del producto bruto de sus 
minas no podría ser fijado de 
antemano por no tener merca­
do, sólo diremos _ que, precisa­
mente, ese memorandum afirma 
en uno de sus pá.rrafos que ne­
cesariamente Cuba tiene que ven­
der sus minerales a Estados Uni­
dos, Y siendo eso así actualmen­
te, ¿cómo no va a poderse fijar 
el precio del mineral en boca mi­
na, almacenes o puerto de acuer­
do con las cotizacioneS del mer­
cado americano? Es claro que los 
costos en boca mina, almacén o 
puerto, lo fijará cada mina de 
acuerd~ con sus reales gastos; y 
no habiendo un mercado interior 
que permita fi jar precios, hay que 
tomar los del mercado consumi­
dor mas importante como nos su­
c~de con el azúcar y otros ar­
ticulas. 

b). El proyecto de ley no acla­
ra como debe ser o entenderse et 
vafor de su producto bruto en las 
minas y canteras en explotación 
-:tasado el mineral en los depó• 
sztos o almacenes del estableci­
mient0---.y debe entenderse co­
mo dice el memorándum SCgún 
la definición española dC 9 de 
abril de 1899: "Se entiende por 
producto bruto de una mina el 
valor íntegro del mineral tal 'co­
mo se halle en !os depósitos o 
almacenes de su demarcación en 
estado de venta para beneficiarlo 
de cualquier modo, transportarlo 
o explotarlo" . .. y le agregaría vo 
a esta definición, sin deducci0rt. 
alguna de costos; si rviendo de ba­
se .Para computar este precio, el 
analogo en Estados Unidos mer­
cado de New York, el día én que 
se verifique la venta o embarque 

~~~t"ares
1
e e;ltr~~b~~~n~d!~~t~?ºc¡~: 

t1dad, calidad, precio y a quién) , 
Es decir, si un manganeso del 
48 %, según plaza de New York, 
se cotiza a $12.00 tonelada f.o.b. 
minas (libre en almacén, mina 
º· puerto de embarque) quiere de­
cir que el Gobierno cubano es­
pera :un impuesto del 2% sobre 
estos doce pesos, o sea, $0.24 por 
tonelada, 

MEMORANDUM 

139 A las compañías propieta­
rias de varias minas, no se les 
puede f orzar a ponerla.~ todas, a 
l a vez, en explotación, no sólo por 
la necesidad de conservar reservas 
de minerales, sino también porque 
seria menester una enorme inver­
sión de dinero, y el producto de 
esa explotación conjunta sería de 
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tal magnitud, que no habría mer­
cado bastante en el mundo ente­
ro, para la adquisición del pro­
ducto de esas minas; siendo lo 
racional que, según los recursos 
que se tengan y el mercado que 
se abra, se vayan explotando los 
yacimientos, pues de hacer lo 
contrario, llevaría consigo por la 
gra;n abundancia del producto, la 
ba1a de su valor, y el capital in­
vertido en ese t rabajo, su/riria 
quebrantos y mermas inconCebi­
bles y, tal vez, hasta su pérdida 
total . 

REPLICA 

13.- Estamos absolutamente de 
acuerdo en los puntos de vista 
que aquí se exponen. 

MEMORANbUM 

_149 ~n cuan~o al cubano, pro­
pzetarto de minas, resultaria lo 
mismo, acrecentando su desast re, 
con la imposibilidad de encontr ar 
capital para poner sus minas en 
explotación, ni arrendatar io que 
en parte fuera para él fuente se­
gura de ingresos, y como obliga­
da consecuencia de ese impuesto, 
no podría percibir el Estado can­
tidad alguna a los fines indica­
dos en el proyecto de ley, dado 
que el establecimiento de esa ex­
plotación forzosa es inadecuada 
y el capital preciso para llevarla 
a ejecución no es posible encon­
trarlo; sin que se pierda de vis­
ta q~e .aun subsiste la depresión 
~cc;mp~zca que ahoga y mata la 
mzc_iatzva particular, siendo im­
posible encontrar capital bastan­
te para la realización de esos tra­
bajos que habrían de producir el 
impuesto. 

REPLICA 

14.- -En relación con el aserto 
de que: En cuanto al cubano pro­
pietario de minas, resultaría lo 
mismo, acrecentando su desastre, 
con la imposibilidad de encon­
trar capital para poner sus mi­
nas en explotación, ni arrenda­
tario que en parte fuera para el 
fuente segura de ingresos, debe­
mos decir lo siguien te: El propie­
tario de minas cubano no pue­
de considerarse, en ningún mo­
mento, por encima de los inte­
reses de todos los cubanos, si a él 
no le es posible conseguir dine­
ro para explotar su mina, por 
falta de diligencia, capacidad o 
mala suerte, debe dejar paso li­
bre para que otro cubano o ex­
tranjero que tal vez lo pueda h a­
cer labore por el mejoramiento 
de todos; el del pueblo y el del 
Estado cubano. Y en cuanto a 
encontrar el "arrendatario que 
fue ra fuente segura de ingresos 
p_ara él", éste puede aparecer, :1i~r:e d~ue q~~m~~a ii~d~ ~~~ 
bano no tiene por qué intere­
sarle tampoco, pues a éste no le 
de~e preocupar que un cubano 
~~s ;~vªexd;lo~~~ó~en~~•a si~gu:~ 
en estado potencial, que le dé tra­
bajo a centenares de cubanos 
a~tiye la circulación comercial Y 
d.e mgresos reales y positivos al 
fisco. sea la mina de quien sea. 

MEMORANDUM 

159 La caducidad de toda con• 
cesión minera que no cumpla lo 
ordenado en ese articulo XV del 
proyecto de ley, pugna con la le· 
gislació1i vigen te, a cuyo ampa­
ro se ol_orgó la qoncesión, puesto 
que segun el articulo 170 del Re­
glm!zento de Minería, sólo cadu­
caran las concesiones minertu, 
cuando se dejare de satisfacer el 
canon de superficie o por renun­
cia del con~esionario; y a un titu­
lo de propiedad de una mina ob-

~~~i:are~~fi~~~t~re1:ttlsº~1;:~~~: • 
gislación vigente, no se le pueden 
imponer obligaciones que no estu­
viese1!- e~ . vigor en la época de la 
tram2tac1on. del expediente, por­
que eso sena darle efecto retro­
activo a la ley reguladora de la 

~~t~á~ q;:l~;idf~ude1l ~rlfc':Ji~ dfj 
de la Ley Constitucional que n~ 
rige, de ,11 de julio de 1935, por­
que segun ese precepto, las leyeJ 
civiles sólo tendrán efectQ retro­
activo cuando por razón•d e inte­
res social o de orden público· e:­
pres~mente así se determina, 1 
es , vzst<?, po,: lo expuesto, que no 
existe mter es social que imponga 
la promulgación de dicha ley, ni 
~ampoco de orden público que la 
imponga, pues al contrario el in­
terés social quedaría pert'urbado 
con ese precepto y hasta el orden 

~~~l~i~ p~:c:i~io af;ftt::si~~ri~; -
numero d,e obreros que hoy s~ . 
emplean en el laboreo de las mi­
nas. 

Santiago de Cuba, 3 de julio 
de 1936. 

La Comisión: 
(F) fduardo M. de la Vega, Iri• 

dro Jauregut, J . A. Silva, Juan 
;~~~;i Ff:;.~:: Guillermo Sabal\. 

Copiado por el Gobierno de la 
provincia de Oriente. 

REPLICA 

15.-a) Ya dijimos en el Jncl­
so (e) del primer pá.rrafo, que la 
caducidad de las minas si ésta.1 
no se explotan dentro de los 6 
primeros años de otorgada la mi­
na. o promulgada la ley, es ma­
teria que merece un poco más 
de .~studio, discusión y conside­
rac1on, y sugerimos la solución 
siguiente: La ley no ha aclara­
do suficientemente lo que debe 1ot 
entenderse por explotación y lo 
qu_e debe entenderse por explora­
cion. Las cantidades apuntadas en 
el proyecto de ley de invertir 
an ualmente $1.00 por hectárea ~a­
ra minerales de la 2~ y 3~ Sección 
Y de $2.00 por hectárea, también 
anuales, para el petróleo y sus 
derivados, deben qtJedar por con­
cepto de exploraciones y no de 
explotación, o en su defecto es­
tablecer lo que el Uruguay,' que 
hace invertir en exploraciones 
una cantidad mínima entre tra­
bajos y maquinarias de $5.000.00, 
de una sola vez. 

bl. En cuanto a la obligación 
de trabajar las minas, puede ha- · 
cerse lo que en el Canadá, Estados 
Unidos, Argentina, etc. que obli­
gan a trabajar las minas un mi• 
mero de días al año, desde 150 , 
250 días, con un mínimum de 
hombres, genera lmente e u a tro 

/Continúa en la Pág. 51) 



U11 1·cw1pnmc11!0 dt'l F rcutc Popular en las i11mcdiacione.s de los montes de Tolosa (GutpUZcoaJ . 

u,w ametralladora l ccil montada e11 lo alto de las lomas do11ost üirras. 
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lJI LUCHA 
El 6UIP0ZCOI 

Uno de !os frentes en lo:-; que la lucha ha adopl,ado caractc­
rÍ.'-Lkas de mayor violcncla es el de Oulpúzcoa , donde las fuerzas 
rebclrlcs acaban de apoderarse de Bchobi:~ y de la:s lomas inme­
diatas a I rlln, abriéndose paso tras rudos combates hacia esa c iu ­
dad rronteriza. Es muy posible que cuando estas lineas vean la 
luz pública. hayan entrado ya en I rún las tropas de la Legión 
y de los Regulares que comanda personalmente el general Mola. 

Las fotografías de esta pigln a, t.om adas todas en los alrede ­
dores de I rún y de San Scbastlán , fueron enviadas por sus ami­
gos de la capital donostiarra a un disti n guido periodista. h a ba ­
nero, que -tuvo la amabilidad de proporcionárnoslas. 

Son las primeras del frente guipuzcoano que llegan a Cuba. 



t 'l doctor Eduardo R IVERO Y ALONSO. que acaba d e lle­
gar . a La Habana clcsvues de cu r~ar brillantemente su s es.­
tu citos rJc Medici11a en Paris. Su tesis de g rado le va lió ser 
p ropuesto como lnitre~do de la F ac11ltad de M edicin a y d e 
la Academia de M edlcmn de Paris. Tra baió a1io y med io en 
la._ clfluca_ de tubercul'Jsis del Hos¡¡itai Lar:nnec y en el 
D tfP2 USflr10 León. Bo·:.a geois, los d os centros a11ti tubercu losos 
m aR lmpor t anles de Fmncfa, sie11 do alumn o p redilec to de 
los profesores Risl II B esancon, especíalizdn d ose en µ leuros­
copia, toracocát1stica ¡,· cirugfa pulmonar . El doctor Rivera 
y Alouso es htJO rfcl conocido tisiólogo y radiólogo F ilib ,·rto 
Rw~,·ú, -profesor t1ttllur d e !a U'll iversidad de La Habana. 

( Poto Ek.:J . 

HUEST'ED DJSTINGUIDG.- El doctor W, A . SAW l'ER, dir<'ctor 9cricra/ d() la Di t>i ­

sióti de Sa,•ida!f fld l11 st 1!11/o Rockc/ellcr. que /lcg6 a La Jlaba 11a pDr la ria aérea 
para 111spcc:ciu11a r lo~ traba jos q ue está n·alt;::ando e n Cuba e1 Instituto. 

, CARTELll"C 

E!, ALMUERZO D E: ~OS COLONOS.-C011c;irrc1tt<'s al a/nmerw o/recf~o por la .ti 

cwc1ó1i d e Colonos Libres a los co1,.gre.u.~lt1S de la Rep1l.bhca t: 1~ los 1ard1nes de•~ 
T ropical''. 

J 
pf ~ ,, . 

•,'·:)L: j L 

,2 ~t --" ·-f' . ~.,. . ' I 
• • . " , \ , } A ; 1. t .. ; 

EL INSTJ T UTO DE l N VESTlGACJONES l'SICO F!SICA S.- M icmbros del JnstitutaJt, 

cio11al de Jm.1c~·t i9aclonrs Ps ico/isicas. rec1e11temc11tc constituido bajo la pre!idtlll 
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de uuntro ilustre colabcrador el doctor Juan ANTIG .4. . 

EL CURSO DE lt MPLIA­
ClON EN LA B EN1':FI • 
CENCIA.-r.a Ca11toria de 
la Casa de BC1tP/ice11cia, 
/undaci611 de la Coral d !l 
La Habana, que ba jo la 
d i rcr.ción admirabl e de 
M aría MUl'iOZ DE QUE· 
VED O d ió tllt 111agni/ico 
concierto en la clausura 
rlcl cursi:to para maes ­
t ros , sobre la escu ela nue-
1:a, celebrado en esta Ca• 
sa. La Cantoria inter­
p retó obras de Victo r ia, 
Després y canciones folk­
lór icas a varias voces, con 
afi nac ión y jus t tiza. sien­
do ob jt> t o d e 1t11 dnimes elo­
gios d e los maestros y pú -

blico asist e11tes. 

Jorge BOI,ET , nota ble pia­
n ista , que of reció et J1111 es 
u1t int .::resante concierto 
en el A uditórlttm de Pro 
A rte M'1isical , siendo mu y 

/ aplaudido por el pú blico. 

• 1 

i ¡1 
,! 
j 

1 ¡. 
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EL NUEVO 
~rtJ/nde --fSPJfcNtL 

"La griwe !'ituaclón preclpltada por la duración de la guerra civil que 
, d&t.a en España", JnduJo al Gobie rno español del scfl o r Glral a dimitir, 
edltndo el paso a un Gobierno de concentración en el que están represen- · 
Mios todos los partidos del Frente Popular , desde los rcp ubl!Cfl.nos de Mar­
ina Barrio y Azaña t.asta los comunistas. 

B1 nuevo Gabinete, que ~ncabez.a el sefior Largo Caballero. lo forman los 
rfiores Juan Negrin, socialista, (Haclend n); Julio Alva rez d el Vayo, socialista, 
r.&tado); José 'romas Plerá, de la Esquerra Cata.lana, (Trabajo)· Jesús l-Ier­
Wldn, comunista, (Educación); Anastnslo de Gracia, .soclallstá, (Industria 
· comen:io): Vicente Urlbe, comunista, (Agricultura); Bernardo Glner de los 
Uos, de Unlón Republicana, (Comunicaciones): Angel Galarza, de Izquierda 
ltp11bUcana, (Gobernación); Mariano Rulz Funes, de Acción Republicana. 
lust!cla\; Indaleclo Prieto , socialista. (Aire y Marina ), y José Gira!. de Iz­
(lllrrd& Republicana, (ministro sin cartera¡. 

Queda vacante u n puesto en .el Gabinete, q ue h a sido ofrecido a los na­•ustas vascos. 

ikni /oti GlRAL, de I zquierda Repu­
Wiol:1111, "' premier " dimitente y mtni.T­
'10 tln cartera en et nuevo GotJtcmo. 
11 1d(lr Gira! ha de.~empeñado varia.1 
c,uttru en otros Gobiernos repubttca-
.o, r es persona de t oda la confia~.:a 

del Presidente Azaila . 

non Francisco LARGO CABALLERO 
i~Je d el part ido socialista, que ha swt~ 
t1tu ido a don José G iral en la jefatu ­
ra d el Gobierno e.,pañol, encargándose 
at ml.-;,mo tiempo de la cartera de 

Guerra . 

Don J ulio ALVAREZ DEL VA.YO socia ­
lista, mintstro de Estado.' 

Don Indalecio PRIETO , socialis ta, mi ­
nistro ele Ma rina y del A ire. El sef1or 
Prieto, lidcr de los socialist as '1Wdera ­
dos. fué minilltro d,e Hacienda en el 

primer Gabinete de la RepU blica. 

Don J uan NEGRJN. socialista, ministro 
de llacicnd.a. El setlor Ncgrin es profc­
.mr d e F isiología d e la U11ircrsid ad 

Cent ral. 

Don Ar1adasio DE GRACIA . . ,ocialis ta, Don Jes ús 1-JERNANDEZ. com1111ist a. m i -
m!11i.~tro di: I ndustria y Comercio. n istro de J11stn1cctci,¿ Pública. 



tPáginm.,,I)~ N PloidaáaJáe '11ll!51m M 
EL ACONTECIMIENTO MÁS TRASCENDENTAL 
DELOS TIEMPOS COLONIALES DE CUBA 
~ ROi(; D1.CEUt:HJENRIN G 

W
EGÚN HA alirmado Bach1ller y Mora­

les, la toma de La Habana por los 
ingleses, es "el episodio más impor­
tante de la historia de Cuba"; juicio 
exactísimo, que está abonado por los 

extraordinarios beneficios Q.Ue proporcionó a 
La Habana y a Cuba la dominación británica, 
época la más singularmente trascendental de 
la vida cubana durante los tiempos colonia­
les, y que bien merece ser rememorada pú­
blicamente, para conocimiento perenne de 
esta generación y de las futuras, con algún 
monumento levantado en nuestra capital 

de~~rascá:0 ~~ ~:rI!i~11i~;i~~~~ó~uba~~~~11 
consagramos el año 1929 una obra-La Do­
minación Inglesa en La Habana,-estudian­
do la misma y recogiendo, además, el Libro 
de Cablldos correspondiente a ese periodo. 
También hemos sugerido a la Secretaría de 
Obras Públicas levante algún monumento, 
sencillo pero adecuado y expresivo, consagra­
do a recordar dicha dominación británica en 
La Habana. Y hemos señalado como lugar 
indicado para ello la explanada que existe 
en el nuevo Malecón del puerto, junto al cas­
tillo de La Punta y cerca, precisamente, de 
donde aun se encuentran enterrados los ca­
ñones que sirvieron para amarrar la cadena 
que cerró el puerto de La Habana en 1762; 
lugar ése donde más rudamente se peleó y 
murió cuando el ataque de la escuadra in-­
glesa. 

De la trascendencia excepcional que tuvo 
en nuestra historia la dominación inglesa, 
quedará el lector convencido si continúa le­
yendo estas líneas. 

A pesar de desconocerse el numero exacto 
de los habitantes de La Habana en aquella 

~~~c~º~u:r ~fr~i~:r dee~!º ~~rfeu~~ 
1i~1t\: 

arrojaba, para toda la Isla, 171.670 habitan­
tes, de los que 44.333 eran esclavos, en el acta 
del Cabildo de 20 de agosto de 1762, en la pe­
tición que hacen los señores capitulares al 
gobernador Prado para que certifique los ser­
vicios que prestaron en defensa de la ciudad, 
declaran que en ésta, después de abando­
narla los enfermos, mujeres y religiosos "se 
encerraron en el recinto de sus murallas que 
aritrn.éttcamente pasa.rían de veinte mil per­
sonas". Luego, como deduce Bachiller, no es 
a •·enturado calcular en 30 mil el número 
t -:.: La l de los habitantes y residentes habane­
n,s, peninsulares, nativos y negros esclavos. 

Aunque se consideraba a La Habana como 
;a, ciudad más rica de América, poseedora 
de uno de los mejores y más frecuentados 
puertos del mundo, están de acuerdo los his­
toriadores en que era miserable el beneficio 
que los habaneros sacaban de esa admira­
ble situación geográfica de la ciudad, am­
plitud natural de su puerto y feracidad ex­
traordinaria de la isla. 

Don Ramón de la Sagra demuestra que en 
los comienzos del siglo XVIII apenas existia 
en Cuba el comercio y en mu_Y. corta escala 
la ganadería. La Real Compania de La Ha­
bana tenia el monopolio absoluto del co­
mercio, sin que en los catorce años de su 
existencia ofreciera ventaja alguna al país. 
"Por sus reglstros--d.ice- y otros documen­
t os, consta que en esa miserable época sólo 
venían de España para la provisión de la 

i~1
:cJi1t~ ~~l~~fr~~~o~~s iPe°:a~~o ¡nquin
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trenio a 12.000 arrobas y que por to­
dos derechos entraban en cajas reales me­
nos 300.000 ps." 

Por otra parte, la corrupción administra­
tiva y judicial en La Habana y en toda la 
isla era tan general y profunda que Valdés 
en su Historia "declaro-dice-----<:on rubor a 
la faz del universo que ninglln otro pueblo 
excede a La Habana en su arraigada y des­
tructora intriga: excepto acaso algunos :pue­
blos del interior ... el descaro e inmorahdad 
de los papelistas de La Habana es capaz de 
imponer temor a todo hombre de bien, ce­
loso de su honor y tranquilidad y es capaz 
de tener prevenidos a los amigos de la jus­
ticia para rehusar constantemente todo car-
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go de magistratura, por no verse en el ex­
tremo de autorizar las perversidades de los 
agentes del enredo. o de matarse en vano 
por exterminar males que son el bien de 
tanto depravado. He aqm la causa de que en 
La Habana esté tan desacreditada la fe pú­
blica y privada, pues basta que cualquier 
atrevido papelista se empeñe en eludir los 
contratos más autorizados para que queden 
sin efecto, pues para todo encuentran eva­
siones legales". 

Esta inmoralidad en lo judicial y admi­
nistrativo que amparaban y fomentaban las 
más altas autoridades de la Península, re­
dundaba, como es natural, en perjuicio de 
los habaneros, de sus personas e intereses. 

A tal grado llegó esa corrupción que el 
conde de Albemarle se vió en la necesidad 
durante su gobierno de la isla de publicar 
un bando en 4 de noviembre de 1762, a fin 
de reprimir tan desmoralizador y perjudi­
cial sistema, bando en el que se declara: 
"Por cuanto ha sido siempre costumbre ha­
cer regalías muy considerables en dineros o 
efecios a los señores gobernadores de esta 
isla, y sus asesores, a fin de conseguir la 
favorable conclusión de pleitos, &, ordenó 
Albemarle al pueblo, "que esta práctica se 
quite absolutamente de aquí en adelante. 
bajo la pena de su disgusto, por ser cosa 
que nunca ha practicado, ni permitirá que 
se hagan dichas regalías por administrar 
~usticia: su determinación es distribuirla con 
imparcialidad, sin favorecer al superior, ni 
al inferior, al rico ni al pobre, pero sí des­
pachar1.a con equidad, y con la brevedad que 
admitan las leyes del pais". 

He aquí un indudable y extraordinario 
beneficio que la dominación inglesa propor­
cionó a los habaneros, y que su exaltación 
religiosa e indignación patriótica tal vez no 
les dejaría apreciar justamente, pero que fué, 
sin duda, ejemplo saludable y medida pro­
vechosa para ellos. 

Pero no fué ese el mayor y -más estimable 
beneficio que a La Habana y a la isla en 
general produjo la dominación inglesa, sino 
que éste consistió en que gracias a ella y 
desde entonces gozó Cuba de la libertad de 
comercio, base del rápido y creciente pro­
greso que alcanzó de esa fecha en adelante . 

Así lo reconocen, aun historiadores espa­
ñoles como Pezuela que de manera tan dura 
juzgan la dominación inglesa en La Habana. 

Dice éste: "La corta dominación de los 
ingleses en la capital de la isla hasta prin­
cipios de julio de 1763, sirvió de provechosi­
sima en.'.eñanza. En tan breve intervalo cer­
ca de un millar de embarcaciones comercia­
les habían entrado o salido cargadas de una 
bahía que no despachaba antes mas que diez 
o doce al año. Los ingleses, al arrebatarlo 
así todo con una mano, con la otra prodi­
garon a los habitantes los medios de repo­
ner en breve tiempo todo lo que habian 
perdido y aun de multiplicarlo. Se introdu­
jeron algunos mi1lares de negros que reani­
ma ron a la agricultura y se renovaron las 
ventajas que habían de resultar de la am­
plitud que se diese al comercio, no sólo por 
los habitantes, sino por el general que des­
t inó a gobernarlos el rey de España, a quien 
supo demostrar los errores del r égimen an­
tiguo". 

Es por estos motivos que Bachiller en su 
monograf ía histórica sobre esta época con­
sidera, muy justamente, la toma de La Ha­
bana por los ingleses, como "el episodio más 
importan te de la Historia de Cuba". 

Y en otro lugar de la misma obra, agrega: 
"Los efectos materiales que produjo la do­
minación inglesa han tenido que ser reco-

~g~gº!aY~!ct~~~~s J~f ~g~~~!:: d~e~g;~~ fl~ 
invasión a Cuba de un sueño de algunos 
siglos". 

El insigne patricio don Francisco de Aran­
go y Parreño, conocedor profundo y critico 

~ª!!f ei:o:
0
1~fft~:~'b%ª~e~ci~o~~~~sy ~e~gªr~~s.= 

decimiento de la agricultura y el cometcio, 
ha sabido apreciar en todo su a1cance y 
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trascendencia los beneficio~ que a Cuba pro­
dujo la dominación inglesa, la que conside­
ra como "la verdadera época de la resu• 
rrección de La Habana". Y explicándolo di· 
ce: "El trá.gico suceso de su rendición al in· 
glés le dió la vida de dos modos: el prime­
ro fué con las considerables riquezas, con la 
gran porción de negros, utensilios y telal 
que derramó en solo un año el comercio de 
la Gran Bretaña; y el segundo, demostran· 
do a nuestra corte la imJ?Ortancia de aquel 
punto y llamando sobre el toda su atencl01 
y cuidado". 

Antes de 1762 la situación comercial de 
Cuba no podía ser más miserable y su agr!• 
cultura puede decirse que estaba en pa~ 
les. Arango y Parreño hace resaltar có111 
antes de ese año "ninguno de sus ingeniai 
rendía seis mu panes de azúcar al año, y en 
el 1765, ya había algunos de ocho, diez J 
aun de doce mil". 

La diferencia entre la situación económl· 
ca de la isla, antes y después del sitio de 
La Habana la sintetiza Arango y ParreOO 
en este juicio: 

"A los~dos siglos y medio de su fundaci(JJ, 
o séase en el año 1762, bastaban para el sa• 
ministro de toda la isla de Cuba dos regl!­
tros o cargamentos de efectos europeos, con­
ducidos a La Habana por la compañia ~ 
tomó su nombre, y entonces la extraed· 
anual de frutos de tan preciosa isla conslJ. 
tía en algunos millares de cueros sin curtir 
en unas trescientas mil arrobas de tabal'G; 

~oe~I;;¡i;e ~
11p~~Í~~Í6~ d~ ª~~~fénsfa~ 

personas de todas castas, y las rentas reiül 
pasaban poco de trescientos mil duros; y 11 
aquí el fruto que, al cabo de doscien 
cincuenta años, dieron en la isla de 
las leyes monopolizadoras. Aflojáronse 
trabas en el año 1764 con motivo de la far:I 
conquista que hicieron los ingleses de UDI 
capital que no tenía el vigor que podía te, 
ner. El año 1780 ya asombraban los pr 
sos que habían hecho los consumos, los fru-

fg:• a~ ~~bf:i~ó;u~ ~i~~~~!i°ri~ ~~d~;:;~:;: 
Pero aumentando éstos por el concurso di 
tan extraordinarias circunstancias como 11 
que nos han rodeado, lo que vemos es qm. 
aquella Ha bana que para surtir toda la 
recibía dos solos cargamentos en 1762, 
sume ya en sólo su distrito, más de oc 
cientos y produce a corta diferencia el 
mo tabaco que entonces producía, mue 
mayor número de cueros, cuatro millones 
arrobas de azúcar, en lugar de aquellas v 
te mil, eran cantidad de aguardiente y 
lazas que no se conocían en la primera é 
ca, veinticinco millones de libras de 
medio millón de pesos en cera, y mil 
tículos que se llaman menores y son 
yores que todos los que se sacaban an 

~a~ ~~~l~i6~e~:s t~~lii~~~ f~r i;ra ~en~ 
de su pésima organización y la detes 

::~~~~~~;c!~~a~~ei~: ~ªc~at~:~uro:~ 
pesos". 

En ese notable trabajo de 1816, Ar 
y Parreño clamaba por el debido establ 
miento del libre comercio de la isla de CU 
en beneficio de la propia isla y en ben 
c1o de 1a Metrópoli, a tal extremo, que de 
suma de 40 o 50 millones de duros que 
tonces necesitaba España p~ra cubrir 
necesidades ordinarias y extraordinarias, 
que se creia imposible encontrar, Arango 
ñalaba que con sólo dar una adecuada . 
bertad de comercio a la isla de Cuba, 
podía lograr. "después de producir lo 
cesario para cubrir, no las abusivas, . · 
las atenciones naturales de aquella 
•sión", la mitad de esa suma. 

Y para confirmarlo, señalaba las v 
jas que la libertad mercantil que inici 
los ingleses, produjo a la isla : "El con 
de frutos metropolitanos (que es el verd 
ro patrimonio de la Península), es mil v 

(Conttnúa en la Pág. 49) 
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-Una rica residoi• 
cia de San s,.,b,u-
1ián ,q11e fué du­
truída durante el 
bomb,udro ejecu­
tado por el rr1ue­

ro ubdde "Almi­
rante Cn-Yera". 

-
ciudad en compa 
ñia de v<1rio1 jefei 

de la legión. 
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lmer11,ition<1l) 

T,mto las bander,u remo los teléforuu de campañtt son 
1uado1 por los rtbtldes del frente de Somo1ierra patd 

mttntmn laf romunic,:cionrs en/re la1 dívtrsar unidade1. 

La p,imn<t cosa que hicieron las tropa1 rttuldes l'ictorio­
sa1 derpub de capturar Mérid<1 fué rtclutar hombres pa­
ra 1u ejército, por medio de /,r conrcripeión. La p{4::,11 de 
toros fui usada como oficina de redutamit"nto, y la foto 
m11ertra a lor buenos ciudadano1 de Mirida reeibiendo 

sus rifles. 
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El bizantinismo constitucional 
En nuestro número anterior, en un comen­

tario que apareció en esta sección con el 
mismo titulo que hoy la encabeza, decíamos: 

No hay ni puede haber nexo constitucio­
nal alguno entre la situación pasada de Cu­
ba. y la futura. Un estado de fuerza 7"13pre­
sentado por una o dos revoluciones rompie­
ron ese nexo; y lo único lógico, lo único ju­
rídico, es ir cuanto antes al pueblo para que 
éste determine la nueva Constitución que 
quiera darse a si mismo. 

No importa quién hace la convocatoria ni 
cómo se hace. Lo esencial, lo básico, es que 
la totalidad del pueblo tenga la oportunidad 
de expresar su voluntad, ya sea mediante la 
elección de miembros a una Constituyente 
o a traves de un plebiscito en que se plan­
teen dos o más proposiciones, como se hace 
en muchos Estados de la Unión Norteame­
ricana. 

Cpmo sólo nos proponíamos demostrar en 
nuestro comentario que el derecho del pue­
blo cubano a darse la ConstituciQn que me­
jor le plazca, no puede quedar restringido 
por ningún Estatuto Constitucional ni por in­
terpretación alguna del Congreso. no nos de­
tuvimos a explicar el preciso alcance del 
plebiscito que sugeríamos, y esto ha dado 
lugar a alguna confusión. 

No pretendíamos, por supuesto, que el tal 
plebiscito sustituyera a la convocatoria, sino 
que la complementara eficazmente, elimi­
nando las dificultades jurídicas que, apareri.­
temente al menos, preocupan a algunos de 
nuestros juristas y legisladores. 

Las dificultades giran, por supuesto, al­
rededor del consabido articulo 115 del mal 
llamado Estatuto Constitucíona:l vigente, que 
prescribe una Asamblea Constituyente limi­
tada a aprobar o rechazar el proyecto de 
Constitución que el Congreso le someta. Y 
el problema se plantea en estos términos: 

Para que la Constituyente sea soberana es 
preciso primero modificar el artículo 115. 
Pero tal modificación tiene que hacerse en 
el Congreso y someterse luego a una Asam­
blea Constituyente para que la apruebe o la 
rechace. 

Hasta aquí todos están de acuerdo. Pero 
la polémica surge con bríos a partir .de este 
punto. 

Unos opinan-y ésta es la tesis del Co­
mité Parlamentario Senatorial del Conjun­
to-que la Constituyente debe proceder a 
discutir en prilller término la reforma pro­
puesta del artículo 115 y, en caso de acep­
tarla, pasar a aprobar, modificar o recha­
zar las demás reformas propuestas por el 
Congreso. 

Otros combaten esta proposición, mante­
niendo que la Constituyente debe ceñirse a 
aprobar o rechazar la reforma propuesta, pe­
ro sin hacer uso de las facultades que ella 
misma se otorgue, puesto que entonces se con­
vertiría en juez y parte interesada, decidien­
do en su propio provecho y violando los 
principios inconmovibles del derecho, de la 
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jurisprudencia, de tal y cual escuela y de 
éste y aquél tratadista. 

Según semejante criterio, sería precisa la 
convocatoria de dos Constituyentes; la pri­
mera para aprobar o rechazar exclusiva­
mente la reforma del artículo 115, la segun­
da para aprobar, modificar o rechazar el 
proyecto de Constitución. 

También es tema de controversia si el 
Congreso debe "por mandato imperativo del 
Estatuto Constitucional" proceder a redac­
tar la Constitución, dejando a la Constitu­
yente, ·por supuesto, la facultad de "apro­
bar, modificar o rechazar" lo hecho por el 
mismo, o si es la Constituyente la que de­
be realizar el estudio y redacción de dicha 
Constitución. 

Mientras la mayoría de los congresistas 
es partidaria de lo primero, una minoría y 
la totalidad de la opinión pública sensata 
estñ.n resueltas a combatir por lo segundo; 
porque estiman que la Constituyente, para 
ser absolutamente soberana, tiene que es­
tar libre de toda sugestión o influencia que 
no sea la expresa voluntad de los electores. 

El doctor Mario Lamar, en un enjundioso 
trabajo que publicamos en nuestro número 
de agosto 30, luego de considerar y desechar 
el proyecto del Conjunto, dice lo siguiente : 

Más sencillo, más rápido y más de acuer­
do con el sentir de la opinión pública es 
que el Senado y la Cámara de Representan­
tes se limiten a aprobar, dentro de los seis 
meses siguientes a la fecha en que -han que­
dado constituídos, y por el voto de las dos 
terceras partes del número total de los míem­
bros de cada Cuerpo Colegislador, la modi­
ficactón del artículo 115, para permitir y 
propiciar la celebración de la Convención 
Constituyente soberana, y aprobar también 
una Disposición General a esa reforma para 
que la Convención Constituyente que se reú­
na para. conocer de ella, pueda quedar cons­
tituída en soberana, sin necesidad de nue­
vas elecciones. 

El artículo 115 podría quedar redactado 
así: 

"La Constitución podrá reformarse, total 
o parcialmente, por acuerdo de la mayoría 
absoluta de los delegados a una Convención 
Const ituyente soberana, que serán elegidos 
por provincias, en la proporción de uno por 
cada. cincuenta mil habitantes, y en la for­
mct que establezcan las leyes . 

Los Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judi­
cial continuarán en el ejercicio de sus fun­
ciones con entera independencia de la Con­
vención Constituyente que tendrá faculta­
des para acordar el Reglamento por el que 
habrá de regirse y para discutir, redactar 
y aprobar la Constitución, que mantenga un 
régimen r epublicano y democrático de Go­
bierno. 

Aprobado por la Convención Constituyen­
te el texto de la Constitución, será promul­
gada, dentro de los diez días, por el Pre­
sidente de la República y comenzará a re­
gir desde la fecha de su promulgación". 

La disposición general podría· ser del te­
no,: siguiente: 

"Si la reforma propuesta del artículo 115 
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de la Constitución es aprobada por la Con­
vención Constituyente que ha de reunirM• 
para conocer de ella, dicha Convención 
Constituyente quedará investida, de hecho u 
derecho, de todas las facultades que esa re­
forma otorga a la Convención Constituyen­
t e soberana". 

-

Acordadas por el Congreso la reforma al 
artículo 115 y la disposición general referi ­
da, seis 111 eses después se procederá a con­
vocar una Convención Constituyente que re11-
nida se limitará a aprobar o desechar, de 
acuerdo con el artículo 115 de la Ley Cons- .., 
titucional actual, la reforma ,propuesta. 

Si la aprueba queda convertida de hecho 
y de derecho en Convención Constituyente 
soberana y puede acometer el estudio, discu­
sión y aprobación de la Constitución de lo 
República, llegándose al fin anhelado sin 
violar ninguna de las disposiciones consti­
tucionales en vigor, y sin necesidad de ce­
lebrar otras elecciones para designar los de­
legados a la Convención Constituyente so­
berana, pues la disposición general propues­
ta salva ese escollo. 

Esta nos parece una solución admirable, 
pero a pesar de ella y de otras muy auto• 
rizadas que persiguen el mismo objeto que 
la del doctor Lamar, el panorama constitu­
cional sigue confuso y todos discuten y emi­
ten opinión, menos el verdadero interesado 
que es el pueblo soberano. ,-

Como siempre sucede en Cuba, Jo que ma­
yormente constituye la polémica son cues­
tiones secundarias de forma y no de fondo, 
de procedimientos y no de objetivos. 

Por eso sugerimos la idea del plebiscito, 
que es un método admirable de la demo­
cracia de trasladar al pueblo las discusiones 
de esta índole, para que él sea quien deci­
da. La convocatoria a Constituyente en for• 
ma de plebiscito solucionaría el problema 
en el caso probable de que no se pongan de 
acuerdo los encontrados criterios. 

El pueblo procedería a votar a sus dele­
gados a la Asamblea Constituyente y, al mis­
mo tiempo, escogiendo una de las dos o tres 
proposiciones que se sometieran a su con­
sideración, expresaría su voluntad de mayo­
ría, libre y soberana. 

Por ejemplo, podrían. presentársele las si­
guientes proposiciones. que cada ciudadano l"' 
aceptaría o rechazaría: 

1. t:Debe la Constituyente aprobar solii­
m.enie el artículo 15 y disolverse, o proceder 
una vea aprobada la reforma del mismo al 
estudio y redacción de la Constituyente? 

2. ¿Debe la Constituyente aceptar el an­
teproyecto del Congreso, aprobando, modi­
ficando o rechazando el mismo, o debe re­
dactar libremente la Consiitución? 

De este modo, mediante consultas concre­
tas que encerraran las dos o t res cuestiones 
fundamentales que condicionan el problema 
constitucional, podría el pueblo cubano, al 
mismo tiempo que elegir a sus delegados, 
expresar su Ubérrima voluntad sin trabas 
de ningún género y sin que nadie se arro­
gue el derecho de presuponer sus decisiones. 

Esta es la clase de plebiscito a que nos 
referiamos en el trabajo anterior. 



La Primera Dama de 
la República, se11ora 
Serafina DIAGO DE 
GOMEZ, presenciando 
el baile del Club Mili­
tar en compaiiía de lct 
stiiora Elisa GODINEZ 
Dt BATISTA , esposa 
del jefe del Estado Ma-

yor del E jército . 

DE LR HORR DE RHORR 

La jefatura de 
Policía sobria­
mente engala­
nada el 4 de 
septiembre . So­
bre la puerta 
hay una ban­
dera, la cifra del 
ctta y en ella 
u•na inscripción 
que dice: "Por 
la libertad de 

Cuba". 

33 

,\ 

1 

~, rl1 
El Presidente de la República, doctor GOMEZ, y el jefe del Estado Mayor 
del Ejército, coronel BATISTA, presenciando el baile ofrecido por el Club 

Militar de Columbia en la noche del 4 de septiembre. 
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L SARGENTO Cole miró 
con soma inocultada al 
viejo Durant. El agente 

"' adivinó una mala noticia. 
-El trabajo es fácil , 

agente Durant,-pronunctó, cuan­
do el gigan tesco veterano se cua­
dró ante su mesa.-Muy fácil. 

Con delectación esperó a que su 
víctima mostrara las acostumbra­
das señales de desasosiego; pero 
en aquella oportunidad fracasó . 
Samuel Durant, esforzándose, evi­
tó que su mano derecha fuera a 
rascar un inexistente escozor en 
la mejilla. 

- Venga, sargento,-diio con 
sencilla ma rcialidad . 

-¿ Venga qué?-se picó el supe­
rior. 

- Perdón ... Diga usted. 
-Aquí está una orden de r egis-

tro del Café Martin . Alli, con to­
da seguridad. está Dixon Merrick. 

-¿El jugador?-No pudo tvi­
tar el agente que su voz t ra icim a­
ra su E"moción. 
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-El mismo,-se regocij ó el sar­
gento.- Hay que traerlo de todos 
modos. El fiscal quiere verlo. ¡An­
dando! 

Extendió el documento y volvió 
a recostarse en su · sillón, gozando 
sonriente del embarazo de Du­
ra n t. El veterano se mordió los 
labios; pareció que iba a hablar; 
contuvo otra vez la mano que que­
ría írsele a la m ej11la, y .anduvo 
hacia la puerta en silencio. 

- ¡Ah!-indicó el sargento Cole. 
-No queremos nada espectacular. 
Que se dé cuenta de la detención 
el menor número de gente posi­
ble. Vaya usted solo ... o meJoi-, 
con Norris. 

- Bien, señor. 
Con un gesto de desesperación 

en el rostro, se r eunió el viejo 
Samuel a su compañero de fatigas 
Jack Norris. En el despacho gene­
ral del cuartel a lgunos agen tes es­
pera ban la llamada de los jefes 
de patrullas para recibir órdenes 
o dar informes; en las pizarras 
telefónicas el turno de la tarde 
iba a vencer; ha bía una verdade­
ra atmósfera de quietud y cal­
ma, como pocas veces la notara 
entre dos luces el agente Durant. 
Un solo periodista dormitaba , 

confianzudamente, echado en un 
·amplio sillón. 

-Viejo J ack, otra vez nos jun­
ta el sargento para algo "fácil". 

- ¡Ajá !- rezongó el otro vete­
rano. 

Uno y, otro se miraron con des­
confianza. Samuel era de seis ples 
de alto, grueso, rosado en las me­
jillas bien afeitadas, ojiazul; J ack, 
de poca estatura, delgado, rene­
grido, era su más vivido contras­
te. Los dos, en el Cuerpo desde 
hacia innúmeros años, no h abía n 
podido "coger galones" por una 
fama, basada en quién sabe qué 
fortuitas circunstancias, de ser 
hombres poco valerosos; · fama que, 
tradicional en el cuartel, era ad­
mitida más bien como una des­
gracia digna de cierta lástima. 
Sólo el sargento Cole-desde un 
año atrás jefe de patrulla ,-hacía 
burla del "defecto" de los buenos 
veteranos. Para todos, del tenien­
te Carter abajo, la presunta co­
bardía de los dos agen tes contra ­
dictorios en tipo, no era obstácu­
lo para aprecia rlos, y con tacto 
les evitaban las misiones de peli-

fJgiitre_~rde!f b::-:!!~~n :1~~ ~J~~ 
nia para casos difíciles. como 
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aquel de "invitar" a ir al cuartel 
a Dixon Merrick. 

- En un asunto "fácil" del sar­
gento por poco nos achicharran, 
cuando lo del opio-se lamentó 
el pequeño Norrls. 

Se sen ta ron en un rincón. no le• 
jos del periodista dormido. 

- Ahora la cosa es también fa. 
cil- masculló el viejo Samu,L­
Vamos a detener a Dixon Merrlck 
en el Café Martín . 

- ¡Uf! ... ¿A Dixon Merrick, y 
en el Café Martín ? 

-¿Quieres que t(• In repita?- al• 
zó la voz el agente Ourant, ras­
cándose, en tanto, la mejilla. 

- No, no ... 
Suspiraron los dos. No quedaba 

otro remedio. No siempre iba a 
ser su obligación seguir de lejoo 1 

a un sospechoso que casi siempre ~ 
rContimi.a en la Pág. 511 I 



. CO~ClNTRACION MASONICA DE CARDENAS.-El jefe de la maso,ie­
,- ucxmal, doc1or SAN_TOS JIIUENEZ, presidiendo el acto celebrado ante 
11 sal111 de don Tomas Estrada Palma. con mot ivo de la co11ceni r" ·Ión 

masónica de Cñrdenas. 
(Foto NerrwJ. 
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EPODLICA 

LA CONCENTRACION MASON/CA DE CARDENA.S.-El Gran M aest ro de 
la Gran Logia de la I sla de Cuba, doctor SANTOS JIMENEZ, los qrandes 
d ignatariOs y masones de Cárdenas, después de colocar una ofrenda de 

flores frente al busto de Mart í. 
(Foto Ncmo) . 
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El presidio de Ceuta 

{; 

L 21 DE septiembre, tres 
semanas después de los ü1-
t imos acontecimientos de 
que fué teatro la provin­
cia de catania, un ni.pido 

steam-yacht, el Ferrato, navega­
ba con una hermosa brisa de nor­
deste entre la punta de Europa, 
que es inglesa en tierra de Espa­
na, y la punta de la Almina, que 
es española en tierra marroquí. 
Las cuatro leguas de distancia que 
separan a ambas puntas, si hay 
que creer en la Mitología, fué 
Hércules ( un predecesor de M. 
Lesseps) quien las abrió a la co­
rriente del Atlántico, partiendo 
con una clava esa porción del 
perímetro mediterráneo. 

He aquí lo que Pointe Pescade 
no habría dejado de enseñar a 
Cap Matifou, mostrándole al nor­
te el Peñón de Gibraltar, y al sur 
el monte Hacho. En efecto, Calpe 
y Abila son precisamente las dos 
columnas que llevan todavía el 
nombre de su antecesor. Sin du­
da Cap Matifou habría apreciado 
como se merece ese "prodigio de 
fuerza ", sin que la envidia _hu­
biese mordido su alma sencilla y 
noble. El Hércules provenzal se 
habría inclinado ante el hijo de 
Júpiter y de Alcmena. 

Pero Cap Matifou no se halla­
ba entre los pasajeros del steam­
yacht, y Pointe Pescade tampoco. 
Cuidando el uno al otro, ambos 
se habían quedado en Arttekirtta. 
Si mas tarde su concurso se ha­
cía necesario, los llamarían por 
telégrafo y serían conducidos rá­
pidamente en uno de los Eléctri­
cos de la isla. 

El doctor y Pedro Bathory es­
taban solos a bordo del Ferrato, 
cuyo primer capit8.n era Kostrik, 
y el segundo Luigi. La Ultima ex­
pedición a Sicilia, hecha con ob­
jeto de hallar el paradero de Sar­
cany y de Silas Toronthal, no 
nudo · dar ningún resultado, pues­
to que terminó con la muerte de 
Zirone. Era, pues, necesario em­
prender una nueva pista, obligan­
do a Carpena a decir lo que debía 
saber respecto a Sarcany y su 
cómplice. 

Ahora bien: como el salinero 
había sido confinado al presidio 
de Ceuta, alli era donde debía 
encontrársele; alli solamente don­
de podrían ponerse en relaciones 
con él. 

Ceuta es una ciudad fuerte, una 
especie de Gibraltar, establecida 
en las faldas orientales del monte 
Hacho, y a la vista de su puerto 
el steam-yacht maniobraba aquel 
día, sobre las nueve de la maña­
na, a menos de tres millas del li­
toral. 

No hay nada más animado que 
ese célebre estrecho, que es como 
la boca del Mediterráneo. Por alli 
es por · donde se empapa de las 
aguas del Océano Atlántico. Por 
allí es por donde recibe esos mi­
les de buques que vienen de la 
Europa septentrional y de las dos 
Américas, y que llenan los cente­
nares de puertos de su inmenso 
perimetro. Por allí es por donde 
entran y salen esos poderosos bu­
ques y esas terribles fragatas, a 
las cuales el genio de un francés 
ha abierto un puerto en el Océa­
no Indico y en lo mares del sur. 

'~-, :!~~o ~~~1Jlinc~~~~sdg gg; ~inf!: 
' .;;.as de tan diverso aspecto. Al nor-
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te se divisan las tierras de Anda­
lucía. Al sur, sobre esa costa ad­
rnirablemen te accidentada, desde 
el cabo Esparte! hasta la punta 
de Almina, aparecen escalonadas 
las negras cimas de los Bullones, 
el monte de los Monos y las cum­
bres de los Siete Hermanos. A de­
recha e izquierda aparecen pinto­
rescas ciudades medio escondidas, 
como Tarifa, Algeciras, Tánger y 
Ceuta. Luego, entre las dos ribe­
ras, ante la roda rápida de los 
steamers, que no paran ni el mar 
ni el viento, se extiende una su­
perficie de aguas móviles y varia­
bles, aquí, e:rises y verduzcas, allil, 
azules y tranquilas, surcadas de 
pequeñas crestas que marcan la 
linea de las contracorrientes con 
su zigzag festonado. Nadie podría 
mostrarse insensible al encanto de 
estas sublimes bellezas que dos 
continentes, Europa y Africa, co­
locan frente a frente en ese doble 
panorama del estrecho de Gibral­
tar. 

El Ferrato se aproximaba rá.pi­
damente a tierra africana. La ba­
bia en cuyo fondo se esconde T3.n­
ger comenzaba a cerrarse, mien­
tras que Ceuta se presentaba tan­
to mas visible, cuan to que la cos­
ta, más all8. de aquel punto, for­
ma como un gancho hacia el sur. 
Veiasela alejarse poco a poco, co­
mo un gran islote sujeto al pie 
de un cabo retenido por el estre­
cho istmo que le une al continen­
te. Encima, hacia la cúspide del 
monte Hacho, aparece un peque­
ño fuerte, construido en el terre­
no de una ciudadela, en el ·cual 
velan constantemente los vigías 
encar(?ados de observar el estre­
cho, y sobre todo el territorio ma­
rroquí. Estas son, próximamente, 
las disposiciones orogr.i.ficas que 
presenta el pequeüo principado 
monegasco en el territorio fran­
cés. 

A las diez de la mall.ana el Fe­
rrato ancló en el puerto, o más 
bien a dos cables del muelle de 
desembarco. No hay allí- sino una 
rada abierta, expuesta a la resa­
ca del oleaje del Mediterráneo. 

:ü~d~i~~~l~~~~d~l ig;s~ud~ete~~ 
ta, encuentran refugio al otro la­
do de la roca, la que les pone al 
abrigo de los vientos de arriba. 

Después que la Sanidad fué a 
bordo y concedió patente limpia 
a la embarcación, el doctor, acom­
pañado de Pedro, se hizo llevar a 
tierra, y desembarcó en un pe­
queño muelle, al pie de las mura­
llas de la ciudad. Que llevaba el 
firme propósito de apoderarse de 
Carpena, no admite duda; pero 
¿cómo conseguirlo? Esto es lo que 
se decidiría después de haber es­
tudiado el terreno y según las cir-

~~nas~~a~}!!eJ'ªct;fªsaWi1~;~dao V~~: 
fuerza, ya sea facilitando su eva­
sión del presidio de Ceuta. 

Esta vez el doctor no trató en 
manera alguna de guardar el in­
cógnito: al contrario. Los agen­
tes que fueron a bordo ya habían 
propalado el rumor de la llegada 
de tan famoso personaje. ¿Quién 
no conocía el reputado nombre 

en todo aquel pais, desde Suez 
hasta el cabo Esparte!, del sabio 
doctor, retirado en la actualidad 
a su isla de Antekirtta, en el fon­
do del mar de las Sirtes? Así es 
que tanto los españoles como los 
marroquíes, le hicieron un gran 
recibimiento. Además, a nadie se 
impidió visitar el Ferrato, y nu­
merosas personas fueron a salu­
darle. Era indudable que entra­
ba en los planes del doctor el me­
ter ruido. Su celebridad debía 
prestar ayuda a sus proyectos. 
Pedro y él no intentaron sustraer­
se a la pública expectación. Una 
carretela descubierta, alquilada 
en el principal hotel de Ceuta, 
les condujo por toda la ciudad. 
visitando sus calles estrechas. 
formadas por t ristes casas de mal 
aspecto; aquí y allá pequefias 
plazuelas con árboles raquíticos y 
empolvados, uno o dos edificios 
públicos con aspecto de cuartel, 
nada original; en una palabra, 
como si fuese tal vez el barrio 
morisco, con cuyo aspecto tiene 
algún colorido. 

Hacia las tres, el doctor dió or­
den de que le condujeran a casa 
del gobernador de Ceuta, a quien 
deseaba hacer una visita; acto de 
cortesía muy natural de parte de 
un extranjero tan distinguido. 

Inútil es decir que ese goberna­
dor no puede ser un funcion ario 
civil. Ceuta es ante todo una co­
lonia militar, que cuenta próxi­
mamente unas diez mil almas, 
oficiales y soldados, comercian tes, 
pescadores y marineros, esparci­
dos tanto por la ciudad como por 
la lengua de terreno cuya pro­
longación hacia el este completa 
el dominio espafi.ol. 

Ceuta estaba entonces adminis­
trada por el coronel Gaynrrc. Es­
te jefe tenía bajo sus órdenes 
tres batallones de infantería, pro­
cedentes del ejército continental, 
un regimiento disciplinario cons­
tantemente fijo en la pequeña co­
lonia, dos baterías de artmeria. 
una compaf'l.ía de pontoneros y 
otra de moros, cuyas familias ha­
bitan barrio especial. En cuanto 
a los presidiarios, son próxima­
mente dos mil. 
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Para ir desde la ciudad a la re­
sidencia del gobernador, el coche 
tuvo que tomar, fuera de las mu­
rallas, un camino empedrado, per­
fectamente cuidado por los presi­
diarios. 

En efecto, no sólo el Estado em­
plea a éstos en los talleres espe­
ciales y en las fortificaciones, si­
no también en los caminos, cuya 
conservación requiere continuos 
cuidados, y hasta en la Policía 
urbana, cuando su buena conduc­
ta permite hacer de ellos agentes 
que vigilan y son vigilados a la 
vez. Estos individuos, enviados al 
presidio de Ceuta por condenas 
que varían desde veinte años has­
ta perpetuidad, pueden desempe­
ñar encargos de los particulares 
en ciertas condiciones determina­
das por el Gobierno. 

Durante su permanencia en 
Ceuta, el doctor había encontra­
do algunos que iban libremente 
por las calles de la ciudad, y pre-

cisamente de aquellos que presta: 
ban servicio en las faenas domés­
ticas; pero aun debia encontrar 
muchos más fuera de las mura: 
llas, en los caminos y en el campo. 

¿A cuá.l de las categorías de ese 
personal del presidio pertenecía 
Carpena? Muy necesario era sa­
ber esto. En efecto, ~l plan del 
doctor debía modificarse según el 
salinero estuviera libre o encerra­
do, es decir, según trabajase para 
los particulares o por cuenta del 
Estado. 

-Oye, Pedro,- dijo el doctor,­
como hace poco que Carpena se 
halla aquí, es probable que no 
goce aún de las ventajas conce­
didas a los presidiarios antiguos 
que se han conducido bien. 

-¿ Y si está encerrado?-pre­
guntó Pedro. 

-Su evasión será mas difícil,-,, 
contestó el doctor; - pero hay que 
conseguirlo . . . ¡ y lo conseguiré! 

El coche que conducía al doc• 
tor andaba lentamente. A doscien­
tos metros más allá de las forti• 
ficaciones, unos cuantos presidia• 
rios, bajo la vigilancia de los ca, 
pataces, trabajaban en la recons­
trucción del camino. Había alli 
como unos cincuenta hombres, los 
unos partiendo piedras, los otra, 
colocándolas en su sitio, etc., etc; 
Al pasar por cerca de aquel grupo, 
el ·doctor exclamó Súbitamente: 

- ¡El es! 
Un hombre, apoyado en su ar.a• 

dón y algo separado de sus com­
paii.eros, miraba pasar el coche 

at~1;~ªC!~;:~a. 1 

Al cabo de quince años, el d 
tor acababa de reconocer al an'• 
tiguo salinero de Istr-ia bajo SI 
traje de presidiario, como Mar' 

;irt~!Je 
1
°cteh~!ft[t~~:;ºf~~°c:ftl, 

j uelas de Manderaggio. Este crl· 
minal, tan holgazán y tan rebe1• 
de para cualquier oficio, no ser 
vía más que para esa ruda tare& 
de partir piedras en la vía _públi 

Pero si el doctor le babia reco­
nocido, Carpena no podía recono­
cer en él al conde Matías Sand 
Apenas si había reparado en 
en la casa del pescado~ And 
Ferrato, cuando llevó a lo:,, agen 
de Policia. Sin embargo, como 
do el mundo, acababa de saber 
llegada del doctor Antekirtt · 
Ceuta. Ahora bien ; ese doctor 
renombrado, Carpena no lo i 
raba, ¿era el personaje de que '. 
había hablado Zirone durante 
entrevista cerca de las grutas! 
Polifemo, en la costa de Sic 
¿Era el hombre de quien S 

~~sc~~~f~!fd1~~a t:rt~ll~~: 
contra el cual la partida de 
rone había intentado ese in 
golpe de mano a la Casa Ingl 

¿ Qué pasaba en el ánimo 
Carpena al encontrarse in 
radamente en presencia del 
tor? ¿Cuál fué la impresión 
asaltó el cerebro del presldl 
con esa celeridad que caracte 
a ciertos J?rocedimientos fo 
ficos? Sena esto bastante di 
de decir; pero en realidad lo · 
el salinero sintió de repente 



el doctor se apoderaba de toda 
1persona por una especie de 
ndlente mOTa l, que su perso­
dad se anulaba ante la suya, 

1:rteun~u:º~~n~~gpi:x;~r~;fact~t: 
ipvadía. En vano quiso resistir; no 

, pudo menos de ceder a este do­
minio. 
Sin embargo, el doctor, hacien­

do parar su coche, seguía mirán­
dole con penetra:nte fijeza. El 
punto brillante de sus ojos pro­
ducia en el cerebro de Carpena un 
extraño e irresistible efecto. Los 
sentidos del salinero se extinguie­
ron poco a poco por embotamien­
to. Sus pupilas se contraian , se 
cerraban, no conservando mas 

j~ iu~~d~bÍ~c~ó~;ti!!.1t{ª· ~~: 
pleta, cayó en medio de la calle, 
sin que sus compañeros hubieran 
notado nada. Estaba sumergido 
en un sueño magnético, del cual 
ninguno de ellos hubiera podido 
despertarle. 

Entonces el doctor dió orden de 
RgUir andando h acia la residen­
cia del gobernador . 

Esta escena había durado tan 
ailo como medio minuto. Nadie 

tb1:c!~~:r::tr:~i1~ali~e;~ª~ª~f 
nadie, como no fuese Pedro Ba­
thory, 
-Ahora este hombre es mío,­

k dijo el doctor,-y puedo domi­
narlo .. . 
-¿Y conseguir que nos diga 

todo lo que sabe?- preguntó Pe­
dro. 
- No, pero sí lograr que haga 

todo lo que quiera, y esto incons­
cientemente. A la primera mira­
■ que eché sobre ese miserable 
03111prendi que llegaría a ser su 
amo. He sustituido su voluntad 
a lamia. 

-Ese hombre, sin embargo, no 
está enfermo. 
-Ciertamente que no; pero es 

una naturaleza dispuesta a sopor­
tar mi influencia. Así es que va 
1 permanecer dormido mientras 
no intervenga para que cese el 
aeño. 
-Convenido-dijo Pedro,-pero 

¿qué adelantamos con esto si aun 
11 el estado en que se encuentra 
ahora es imposible hacerle hablar 
de lo que tenemos interés en sa­
ltr1 
-Sin duda,-eontestó el doc­
,-Y es evidente que no puedo 

rle decir una cosa que yo 
o ignoro; pero lo que está 

mi poder es obligarle a hacer, 
do asi me convenga, lo que 

ldero que haga, sin que su vo­
imtad pueda oponerse a ello. Por 
ejemplo: mañana, pasado maña-
11. dentro de ocho días, de seis 

s, si quiero que abandone el 
presidio, ¡lo abandonará! 
-¿Abandonar el presidio?- pre­

rantó Pedro.-¿Salir de él libre­
mente? ... Para ello sería preci-

que los vigilantes lo permí­
n. Vuestra influencia sobre él 
puede llegar hasta hacerle 

r sus cadenas, ni echar 
o las puertas del presidio, ni 

ulera saltar un muro. 
-No; Pedro,-contestó el doc­
,-yo n0 puedo obligárle a ha -
lo que no podría ejecutar yo 

o, y éste el motivo que tengo 
ir a visitar al gobernador de 

ta. 
11 doctor Antekirtt no exagera­
nada. Esos signos de sugestión 
el estado hipnótico están aho-
reconoctdos. Los experimentos, 
observaciones de Charcot, de 

Séquard, de Richet, de 
ontpallier, de Mandsley, de 

eim, de Hack Tuke, de Ríe­
y de tantos otros sabios, no 

Jan duda alguna sobre el par­
. Durante sus viajes por 

nte, el doctor tuvo ocasión de 
dtar casos muy curiosos, tra­
o a este ramo de la fisiología 

l1co contingente de nuevas ob-

servaciones. Estaba, pues, muy al 
corriente de esos fenómenos, y de 
los resultados q_ue pueden obte­
nerse. Dotado el mismo de una 
gran potencia para apoderarse de 
Carpena, puesto que la casua lidad 
hab1a hecho que el salinero no 
fuese refractario a esta influencia. 

Pero si el doctor era ya dueño 
de Carpena, si podía conseguir que 
obrase cómo y cuándo quisiera, 
sugiriéndole su propia libertad, 
a un faltaba que el presidiario tu­
viese la liber tad de sus movimien­
tos cuando llegase la ocasión de 
hacerle verificar tal o cual acto. 
Para esto la autorización del go­
bernador era necesaria. 

Ahora bien, esta autorización el 
doctor esperaba obtenerla del co­
ronel Gayarre, a fin de facilitar 
la evasión del salinero. 

Diez minutos después, el coche 
llegaba a la entrada de los gran­
des cua rteles que rodean la resi­
dencia del gobernador, apeándo­
se los viajeros allí. 

El coronel Gayarre h abía sabi­
do que el doctor Antekirtt se ha­
lla ba en Ceuta. Este célebre per­
sonaje, gracias a la reputación 
que le daban su talento y su for­
tuna, era como una especie de 
soberano en via je. Así es gue, una 
vez introducido en el salan de la 
casa del gobernador, éste le dis­
pensó una acogida sumamente 
afectuosa, asi como a su joven 
compañero Pedro Bathory. 

Ante todo, se puso a su dispo­
sición para visitar el territorio, 
esa "reducida porción de España", 
tan felizmente recortada en el te­
rritorio marroquí. 

-Quedamos reconocidos, señor 
gobernador,--eontestó el doctor 
en español, idioma que Pedro 
comprendía y h ablaba correcta­
mente como él.-Pero no sé si 

t endremos tiempo para aceptar 
vuestra amable oferta. 

-¡Oh! La colonia no es grande, 
doctor Antekirtt,-eontestó el go­
bernador ;-en unas cuantas ho­
ras se puede dar la vuelta. ¿No 
pensáis permanecer aquí algún 
tiempo? 

- Cuatro o cinco horas, todo lo 
mas, - repuso el doctor .- Debo 
marchar esta misma noche para 
Gibraltar, en donde me aguardan 
mafi.ana temprano. 

- Pero ¿queréis marchar esta 
noche? ,--exclamó el gobernador. 
-Permitidme que insista. Os ase­
guro, doctor Antekirtt, que nues­
tra colonia militar es digna de 
ser estudiada a fondo. Sin duda 
h abéis visto y observado mucho 
durante vuestros viajes; pero aun 
cuando no sea más que bajo el 
punto de vista de su sistema pe­
nitenciario, os aseguro que Ceu­
ta merece llamar la atención de 
los sabios, así como la de los eco­
nomistas. 

Naturalmente, el gobernador 
ponía algo de su amor patrio en 
elogiar su colonia. No exageraba 
nada, sin embargo, y el sistema 
administrativo del presidio de 
Ceuta, idéntico al de los presidios 
de Sevilla, está considerado como 
uno de los mejores del Ant iguo y 
Nuevo Mundo, tanto por lo que 
respecta al estado material de los 
presidiarios, como a su mejora 
moral. 

El gobernador insistió, pues, 
para que un hombre tan eminen­
te como el doctor Antekir tt con­
sintiese en aplazar su viaje, a fin 
de honrar con su visita los diver­
sos servicios del penitenciario. 

- Esto me será. imposible, señor 
gobernador; pero hoy os perte­
nezco, y si queréis . . . 

--Son ya las cuatro,-replicó el 
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coronel Gayarre,-y, ya lo véis, 
nos queda muy poco t iempo ... 

- En efecto,-contestó el doc.: 
tor-y estoy tanto más contraria­
do, cuanto que si os empeñáis en 
hacerme los honores de vuestra 
colonia, hubiera querido a mi vez 
haceros los honores de mi yate. 

- -¿No podríais, doctor Antekirtt , 
~~~a_z:r Gyg;a~~r~ía vuestra mar-

-Ciertamente, así lo haría, se­
ñor gobernador, si una cita que 
tengo para mañana no me obli­
gase a marchar esta misma noche. 

-Pues lo siento de veras,-dijo 
el gobernador,-y difícilmente me 
conformaré con haberos tenido 
tan poco tiempo. Pero ¡cuidado! 
Vuestro yate es prisionero de gue­
rra de mis cañoneros, y sólo de­
pende de mi. 

-¿ Y las represalias, señor go­
bernador?- preguntó sonriéndose 
el doctor .- ¿O convendría decla­
~!r A~ tefcY;{{aª? al poderoso reino 

- Ya comprendo a lo que me 
expondría-contestó el gobernador 
en el mismo tono de broma,­
pero ¿a qué no se expondría uno 
por teneros veinticuatro horas 
mas? . 

Sin haber tomado parte en es­
ta conversación, Pedro se pregun­
taba si el doctor h a bía caminado 
o no hacia el objeto que se pro­
ponía conseguir. Esta resolución 
de a bandonar a Ceuta aquella 
misma tarde, no dejaba de sor-· 
prenderle algo. ¿Cómo era posi­
ble, en tan corto espacio de tiem­
po, combinar todo lo necesario 
para la evasión de Carpena? 
Dentro de pocas hora~ los presi­
diarios se hallarían encerrados 
hasta la mañana siguiente. En 
esas condiciones, obtener del es­
pañol que pudiera evadirse~ era 
más que problemático. 

el 1:i~ito~::h~fi u~OI~r;;n~~ódui~= 
mente estu~iado, . cuando oyó que 
contestaba: · 

-Realmente, señor gobernador, 
estoy profundamente contrariado 
de no poder complaceros, al me­
nos hoy. Pero ¿no podría arre­
glarse todo? 

-¡Hablad, doctor Antekirtt , ha­
blad! 

-Puesto que debo encontrarme 
mañana en Gibraltar, es indis­
pensable que marche esta noche; 
pero me figuro que mi permanen-

~~~i;:!1 d~
1 

J'isñ~n tr~~ 3~~ fg~~i 
bien: hoy es jueves, y en lugar de 
continuar mi viaje al norte del 
Mediterráneo, nada me será más 
fácil oue volver el domingo por 
la mañana a Ceuta . .. 

-Nada más fácil, efectivamen­
te,-contestó.el gobernador-y na­
da más agradable para mí. Reco­
nozco que hay de mi parte mu­
cho amor propio; pero ¿quién no 
tiene en este mundo su cachito 
de vanidad? Así, pues, queda con­
venido, doctor Antekirtt; hasta el 
domingo. 

-Sí, pero con una condición. 
-Desde luego queda aceptada. 
-Que vendréis a almorzar con 

vuestro ayudante a bordo del 
Ferrato. 

-Convenido, doctor, conveni­
do; pero yo también pongo una 
condición. 

-Repito como vos; desde luego 
la acepto, señor gobernador. 

-Pues bien, deseo que M. Ba­
thory y vos-díjo el gobernador,­
vengá.is a comer conmigo. 

-Aceptado;-<lij o el doctor ;­
de suerte que entre el almuerzo 
y la comida .. . 

-Abusa ré de mi autoridad pa­
ra que admiréis todos los esplen­
dores de mi reino-añadió el co­
ronel Gayarre estrechando la ma­
no del doctor. 

Pedro Bathory aceptó igual­
mente el convite que acababa de 

(Continúa en la Pág. 62) 
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las r o p a s empapadas, 
acurruca.base tiritando en 
la popa de la lancha sal-

vav1 as. Sus ojos, de un azul des­
teñido, fijaban una mirada lú­
gubre en las olas color de pizarra 
que parecían surgir inacabable­
mente de la semilobreguez que 
era el epílogo del tifón. 

Ocho hombres iban en el bote; 
los otros siete eran toscos mari­
nos, todo lo que restaba de la tri­
pulación del vapor "Marafua", 

t:::'lt~f :1:.~~::i: ::t.~~ W f LL f AM 
l.~ 

.---.~, ... ,,.s~ 

comercial, había sido el único pa­
sajero del "Marafua"; y cuando 
las herrumbrosas planchas del 
buque sucumbieron, por fin, des­
pues de doce horas de incesante 
batir por el tifón, y aquél se hun­
dió de proa en un negro caos de 
rugientes olas, no hubo tiempo de 
escoger la lancha. 

Dos botes habían desaparecido 
tragados junto con sus tripulan.­
tes por las hirvientes aguas, cuan­
do Mr. Salmon, en medio de una 
baraúnda de gritos y maldicio­
nes, sintióse lanzado rudamente 
entre los bancos de los remeros 
en donde se encontró comprimi~ 
do por un compacto grupo que 
luchaba desesperadamente entre 
las atronadoras olas y la inmi­
nente amen~za del costado del 
buque, hasta que, gracias a algún 
milagro, viéronse libres, por fin, 
Y gracias a otro permanecieron a 
flote en medio del caos, mientras 
que la cola del tifón pasaba au­
llando por encima de sus cabezas 
y se alejaba. 

Ahora, a la diáfana claridad del 
alba, los rostros de todos ellos 
aparecian torvos y contraídos, en 
tanto que contemplaban fija­
mente el movimiento sin fin de 
las olas. Entre ellos había uno o 
dos que conocían ya la torturado-
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ra monotonía de los días a la 
ventura en una lancha abierta a 
los elementos, y todos sabían lo 
que ello significaba en aquellas 
aguas. El tifón habría limpiado 
de buques aquellos mares poco 
frecuentados, por algún tiempo al 
menos, y aquella tierra hasta 
donde acaso pudieran llegar, es­
taría probablemente poblada por 
indígenas hostiles aficionados a 
la carne humana. 

Un gigantesco fogonero, senta­
do en cuclillas en la proa, alzó la 
cabezota, parpadeando: Tenía los 
ojos hundidos y ribeteados de en­
carnado. 

-¿Dónde demonios estamos? 
-preguntó con voz estridente y 
enfurecida.-¿Alguno de vosotros 
los gazna.piros de cubierta lo sa­
beis por casualidad? 

Un atezado marinero escupió 
por encima de la borda. 

-Aguarda un instante, com­
pañero, que voy a subir a pedirle 
al patrón que tome la altura. Yo 
sah con tanta prisa que me dejé 
olvidado el sextante. ¿Qué canas­
tos importa, de todos modos? 

Un fornido carbonero de par­
tida nariz y facciones estropeadas 
como de un pugilista de los mue­
lles, el cual sent3.base junto a Mr. 
Salman, gruñó, agitando un brazo 
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hacia el sudeste: 
-Por allá están las islas Salo­

rnón.-El brazo señaló al sur.­
Allí tenemos las Nuevas Hébridas. 
En cualquiera de las dos partes 
hay bastantes mozos · de los del 
kaí-kaí (antropófagos.) 

Y haciendo caso omiso de las 
hoscas miradas del hirsuto fogo­
nero, púsose a achicar con indi­
ferencia el agua que aun les cu­
bría los pies. 

El mar fué calmá.ndose en tan­
to que el sol a lza.base enrojecido 
y sombrío hasta convertirse rápi­
damente en una bola de bronce en 
el cielo, que el resoplido furioso 
del tifón había dejado llmplo y 
despejado. 

Al principio, recibieron el calor 
con alegría, puesto que les secaba 
las empapadas ropas, ahuyentan­
do el frío de sus azuladas carnes. 

Mas el sol, torn3.ndose en una 
especie de horno a medida que 
iba ascendiendo, no ta r d ó en 
traerles la primera premonición 
de la sed. Pusieron una espita al 
tonel del agua y repartieron con 
cuidado una ración, sirviendo a 
Mr. Salman con cierta altanera 
condescendencia, como si para 
aquellos encallecidos marinos la 
presencia del inofensivo hombre-



w 

en las mentes de los náufragos 
sólo había un pensamiento pre­
dominante, y como si todos estu­
vier~n de acuerdo, lanzáronse 
tropezando por la playa hacia la 
desembocadura del río. 

El agua era salobre en el punto 
en que la corriente desaguaba, 
pero un poco más arriba corría 
clara y pura. Con una especie de 
frenética delicia, todos ellos hun­
dieron los rostros y los brazos, en­
negrecidos por el sol y agrietados 
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cilio agravase la situación en que rra; una isla, una sombría ex­se ha llaban. tensión de manigua con un ro-Pero si Mr. Salmon se daba coso picacho que se alzaba bra­cuenta del adusto menosprecio de vio en su centro. Era desconocida sus musculosos compañeros, sus e inhospitalaria, con su amena-. ojos no lo expresaban. Permane- zadora ribera pantanosa, pero ·era cía sentado a un lado, solo y tierra, y les salvaba de la con­discreto, levantándose solamente tinuada tortura de la lancha a cuando le tocaba achicar, o para la deriva. ¡Y sobre todo, habría recibir su escasa ración c!e agua agua! 
y la dura galleta. Mientras la corriente les arras-* traba hacia la orilla de la en-Acostumbráronse pronto a la marañada selva, descubrieron una aburrida rutina de una embarca- grata interrupción en los tétri ­ción a la deriva. Cada nuevo día cos manglares; una pedregosa &x­mostrábales el mar inmenso y va- tensión de playa a un lado de la cío a su alrededor, y mientras cual un angosto río desagu_aba en tanto, el agua del bar ril iba dis- el mar. 
minuyendo ante las exigencias de Los remos, puestos prontamen­su sed, que crecía más y más. En te en juego, impulsaron al bote la proa, el enorme fogonero co- a través de las rompientes, y de­menzaba a r efunfuñar y gruñir jando atrás los salientes arreci­constantemente entre dientes, mas fes, no ta rdó la embarcación en los otros hundíanse poco a poco alcanzar la pedregosa orilla. en una silenciosa apatia, y al lado Mientras desembarcaban, el del corpulento carbonero, míster carbonero, con los labios apreta­Salmon e n cog í as e con aba ti- dos y el entrecéjo fruncido, no miento. quitaba la vista de los enmara-La galleta había tocado a su ñados matoj os, mas éstos pare­fin y del agua sólo quedaban unas cían vacíos de todo- signo de vi­pocas gotas, cuando avistaron .tie- da. Por el momento, sin emb~rgo, 
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por el agua del mar, e::-i la fresca 
agua, remojando las requemadas 
gargantas. 

El carbonero fué el primero en 
levantarse, clavando de nuevo la 
recelosa mirada en el verde si­
lencio de la manigua. 

-No me gusta esto-declaró sin 
rodeos. - Cualquiera que sea el 
nombre de esta condenada isla, 
es una de las Salomón. Estos ber­
gantes todavía practican el kai­
kai. ¡No quiero entablar conoci­
miento con los hornos donde asan 
el cerdo largo! Escuchadme: lle-· 
nemos el tonel de agua y lar­
guémonos en busca de otra isla 
en donde h aya hombres blancos. 

Garth, el corpulento fogonero, 
alzó el velludo y goteante torso. 

- ¡Ahora salimos con ésas!­
gruñó.-¡No haremos tal cosa! 
¡Ya estoy harto de esa lancha he­
dionda! Aquí tenemos agua y po­
dremos encontrar manduca. Sl 
h ubiera en la isla negros de esos 
que te dan tanto miedo, los ha­
bríamos visto hace rato, y en caso 
de que los haya, ya sabremos có-

(Continúa en la Pág. 63 J ' 
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El CORONEL •Blll/AI, El SUBTElfENfE a : 
A

UN~UE SUS nombres no 
seran muy conocidos de 
la posteridad, el coronel 
Barbler-Dufal y el subte­
niente Raoul pueden re­

clamar para sí la poco envidia­
ble fama que les corresponde co­
mo participantes en uno de los 
encuentros personales mas crue­
les e inhumanos, mas sangrientos 
de que haya constancia en los 
anales de la historia. 

En los primeros días de la res­
tauración borbónica en Francia, 
los sentimientos de los "realistas" 
asumieron una comprensible exu­
berancia que, aunque natural en 
sí, era con pareja naturalidad 
fuente inagotable de exacerbación 
para los viejos "imperialistas" 
arrojados del Poder y en constan­
te peligro de ser perseguidos bajo 
la acusación de "liberalismo" sub­
versivo. 

Diferencias políticas, toda suer­
te de antiguas animosidades, la 

natural enemistad que existe 
siempre entre el aristocrata y el 
par ven u (advenedizo) brotaron 
con irrefrenable furia, mientras 
que los intercambios verbales en 
la tribuna eran seguidos a me­
nudo por duelos a espada o a pis­
tola, celebrados en la soledad um­
brosa del Bosque de Bolonia. 

Sujetos por no sé qué inexpli­
cable fascinación a aquel París, 
testigo de su destronamiento y 
humi1lación, los partidarios del 
viejo régimen "imperialista", los 
"azules", como se les llamaba, 
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formaban tropel en las galerías 
del Palais Royal para cambiar allí 
miradas de odio con los execra­
dos "blancos", representantes de 
la facción de los Barbones, retor­
nados victoriosos de sus largos 
años de exilio. 

· Este regreso de los emigrados, 
automáticamente dió origen a to­
da suerte de lances sangrientos 
entre miembros de la antigua no­
bleza que "nada aprendieron ni 
nada olvidaron en el ostracismo", 
y los oficiales y partidarios de la 
República y el Imperio, por ha­
ber asumido los primeros una ac­
titud tan altanera e insolente que 
a los segundos no les fué posible 
sopoctar. Toda la sabiduría y toda 

la prudencia de Luis XVIII no pu- para ambos contendientes. El pro­
dieron contener el torrente de cedimiento era sencillo, cierta• 
odio que fluía entre el partido mente. Un simple pisotón o co­
que trataba ansiosamente de re- dazo bastaba para ir al campo del 
cobrar por la violencia y por el honor y desahogar ·e1 rencor })O· 
abuso del recién ganado Poder lo li tic o median te una estocada o 
que había perdido por la fuga, y un balazo en la cabeza. 
el otro partido que luchaba pm En aquel tiempo, el más tor­
retener lo que' adquiriera a costa midable de los afiliados al caído 
de su sangre y la de sus familias. partido imperial era el coronel 
La falta de solidez de los ctmien- Barbier-DufaL Una noche en el 
tos del trono se sentía en el vaci- Palais Royal se percató de la pre­
lante equilibrio de todas y cada sencia de un mozo de proporcto­
una de las p3:rtes que formaban nes hercúleas, vestido con el unl­
el edificio social. forme de un regimiento de 11 

No pasaba un día sin que Guardia Real. Deliberadamente 
miembros de la Guardia Real y se encaminó hacia él y le dló un 
viejos oficiales "imperialistas" a pisotón. 
media paga se batie¡an en quelo- ~ed un poco más cuidadoso, 
que. con demasiada frecuencia, señor,-dijo Raoul,. que tal era 
resultaba fatal para uno si no el nombre del agra'7.'iado, y siguió 
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otra vez junto al oficial, le hun­
dió el codo en un costado. Con la 
mayor gentileza el joven observó: 

-Mi querido señor , ya os he 
suplicado que seáis un poco más 
cuidadoso. . 

-¡Oh!, en cuanto a éso, per­
mitidme que os diga que C'anú!lo 
como me place, sin cuidarme pa­
ra nada con quien pueda tropezar 
- repuso el coronel con entona­
ción propia de un guapo profesio­
nal. Los compañeros del joven ofl• 
cial protestaron, pero Dufai con~ 
tinuo:-No hay para qué hablar, 
mi buen amigo; no es a "vos" a 
qtiien insulto, sino a vuestra es• 
cara pela. 
-i Ah! Ya eso es otra cosa. En­

tonces debemos batirnos; no por• 
que me hayáis dado un pisotón o 
un codazo, sino porque habéis in~ 
sultado la divisa que yo conside• 
ro un honor ostentar: - Unas 
cuantas palabras más, ~grias y 
mordaces se cruzaron alrededor 

" del mismo tema, intensificando la 
animosidad en ambas partes. 

-¿ Vuestra arma, señor? 
-La que gustéis: sable, espada 

o plstola,-respondió el sublt­
niente Raoul. 

-¡Oh! ¿Conque sois igualmen• 
te diestro en tedas esas armas? 

(Continúa en la Pág. 70) 
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LA APERTURA DE LAS GRANDES COLECCIONES 
MAISON MOL YNEUX 

E
L NOMBRE de esta casa se ha .elevado tanto 

últimamente en la conciencia del mundo 
elegante parisiense, que el hecho de penetrar 
en el enorme vestíbulo perfumado nos so­
brecoge y apoca ... 

De todas las angustias agradables que los· grandes 
· acontectffitentos nos producen, ninguna comparable 
a la que sentimos las mujeres que nos dedicamos 
a estas bellas actividades, cuando penetramos en uno 
de los templos de la alta costura momentos an­

tes de comenzar la presentación de ia colección de invierno. 
Si pudiese tomarse la presión arterial de la concurrencia, se 

marcarian cifras inverosímiles... Pasamos la vista a nuestro re­
dedor y todas las caras revelan idéntica ansiedad. El salón, o mejor 
dicho, los sálones, están repletos de una concurrencia distinguida y 
atenta. Es el día de la Prensa. Nadie ha podido ver hasta ahora 
los modelos. Todo París se pregunta cuál será el color, cuál la tela o 
la nor que han de imponerse dentro de unos días al mundo ent.ero .. . 

Reina un silencio de capilla. Un silencio preñado de inquie ­
tud ... Sólo el leve rumor de las cuartillas que cada cual prepara 
sobre las rodillas para adueñarse de lo que no puede ser captado 
por el lápiZ. Las vendedoras, pulcramente vestidas de gris claro, 
parecen escapadas de las alfombras y de las banquetas de terciopelo 
color ceniza.1 Las grandes arañas encendidas a giorno envuelven 
en un mismo tenue resplandor a muebles y mujeres . .. 

Un leve murmullo de admiracióh estremece el ambiente. Ha 
salido la primera modelo, y la segunda, y la tercera . . . Son los 
trajes de lanas iinas como alas de mariposa, los trajecitos sas­
tres de tela escocesa, enormemente juveniles, y los ensembles de 
tejido gris de humo, adornados de anchíslmas bandas de astrakán 
de Igual tono ... 

La silueta es juvenil, ligera, ondulante. Las sayas cortas. casi 
cortíslmas, los cuellos altos y redonditos, las mangas ceñidas y lar­
gas hasta los dedos .. . 

Han salido ocho, diez modelos y · ya nos hemos olvidado total­
mente de lo que se ha usado hasta ahora. Las mangas voluminosas 

;rr:Hn c~!ª 1~: t~~j:!g!,°u::~:sn~:sh~a~~~~:~~ido e~~ª if~~y n!fJ~1t~s 
dt que todo lo usado hasta ahora no tiene valor alguno, ni fué 
nunca bello. Lo que sirve es esto, que parece ya instalado en nues­
tra retina desde hace meses . .. 

De pronto todas las señoras elegantes que llenan los salones 
comienzan a lucir pasadas de moda. . . Han pasado los sombre­
ritos encaramados en lo alto de la cabeza, fruncidos siempre ha­
cia. arriba, en forma de gorro frigio, con los adornos a ltos y hacia 
adelante, y las pamelas chatas de la concurrencia empiezan a dar 
risa. ¡Tal es el poder infinito de la moda! 

Hace apenas una hora que entramos en casa de Molyneux y he­
mos envejecido siglos ... Será menester correr a la primera modista, 
subir el sombrero y hacerle un dobladillo de tres pulgadas a la saya ... 

En realidad poco nos importa nuestra apariencia personal en 
ese instante. Estamos todos alli por el arte, y el arte es esencial­
mente generoso. Lo único trascendental es lo que pasa sobre la 
alfombra color ceniza. Todo un sistema se · revoluciona, y se abate 
en unas horas lo que fué ley inexorable hasta el momento. Si­
quiera sea dentro de las paredes donde el genio habita, manda 
omnipotente el pensamiento del artista. 

¿Quién más poderoso en esta mañana de París, que un Moly­
neux, por ejemplo, dueño y señor de sus colores, de sus telas, de 
sus flores? ¿Quién pudo ponerse en su camino, evita r un pliegue, 
suprimir una pulgada de terciopelo donde quiso él ponerla? 

¡Y su color, y su pliegue y su flor trascenderán a l mundo en­
tero! Millones de mujeres desconocidas ensayarán absortas ante 
el espejo sus trajes de tejidos de oro, sus capas de astraká.n color 
tabaco, sus para1sos color geranio ... 

La estrella de cine que ha de vivir su drama reproducido al 
Infinito sobre mil pantallas diversas, ¿puede, acaso, comparar su 
poder con el del creador de elegancias de mujer? .. . 

El pensamiento vuela y enlaza mil problemas distintos. A unas 
cuantas horas de nosotros se matan los hermanos por una idea, 
y aquí en pleno París, la lucha en este instante es también cruel 
J dura ... El problema es éste: Quien ha de llevarse al comprador 
americano. 

No hay dinero en París y el comprador extranjero si lo tiene 
no quiere gastarlo. Cada cuál adquiere lo estrictamente indispen­
sable, y para comprar uno o dos vestidos viene hasta París y se 
instala horas enteras en los salones de la a lta costura. 

Todos tienen razón: éstos en no gastar y aquéllos en prote­
gerse. No entra todo el que quiere en casa de Molyneux, ni en nin­
guna otra-casa que se respete, en estos días del mes de agosto ... 

Por eso, justamente. nos emociona más el cspectá.culo, y qui­
siéramos grabar en la memoria los menores detalles ... 

Delante de nosotros varios trajes de noche, ceñidos, estrechitos, 
apenas rozando el suelo. Buscamos el cinturón y no lo hallamos. 
No tienen cinturón los traj es de noche de Molyneux. La tela ceñi­
da sobre el seno, desciende hacia la cintura donde unos botonci­
tos sirven para ceñir más a ún .. . De allí en adelante la saya se des­
prende lo suficiente para andar, y deja ver en muchos casos todo el 
zapato. Estos trajes van invariablemente sujetos por finos tirantes 
que bajan. en la espalda hasta la cintura y encierran toda su perso­
nalidad en las flores que terminan el escote o adornan la cadera. 

No es posible reseñar la colección de Molyneux, sin mencionar e:;..: 
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peclalmente sus bellisimas flores. El artista ha podido más que la Na­
turaleza m.lsma y ha aumentado los pétalos, hecho enormes las hojas, 
alargado los tallos. Apenas hay una pieza de vestir en esta casa que 
no lleve prendida la alegria de una flor o de muchas flores. 

No hay que pensar en los lindísimos ramos de tullpanes que 
ornaron los sencillos vestidos de calle de Molyneux en la pasada 
esta-ción. Se han cultivado otras especies en los jardines del a r ­
tista . .. Las flores han crecido, se han pintado de vivos colores de 
otoño, de tonos de fuego y esmeralda. Los claveles parecen vistos 
por vidrios de aumento, las rosas no son aquellas rosas a biertas 
de otros tiempos, sino unas rosas nuevas, pudorosamente recogidos 
los pétalos nacarados, como una bola sonrosada y suave. 

Estas rosas raras, nunca vistas, aparecen dentro de los gran­
des cuellos de piel negra plateada, al borde de los escotes, en lo 
alto del cuello de un romantlco a brigo de terciopelo negro ... 

Nadie pensó en flores en vestidos de calle, pero cuando vemos 
los lindos trajes de lana que Molyneux ha inventado, y a cuya 
cintura ha cosido dos dalias de distinto color, todas quisiéramos 
flores dt!sde la mañana ... 

No hallamos hebillas deslumbrantes en estos trajes hechos es­
pecialmente para subrayar la esbeltez de la forma. Apenas un 
cordón de lana color naranja, sobre traje de brocado de oro, o so­
bre un vestidito de lana marrón oscuro. Estos ·cordones se repiten 
de diverso modo. A veces vienen alrededor del cuello y terminan 
en una borla gruesa, o en un pompón de color deslumbrante ... 

ha stJo ~?vi~;.1"fo~dEu11~fert;:~
1
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de alegrar el conjunto. Otras veces es el guante exquisitamente 
coloreado, que en esta casa tiene tanta importancia como la.s flores . 

Un traje negro, por ejemplo; ha de ir acompañado del fino 
guante color de vino claro, color que ha de repetirse, a su vez, en el 
cinturón o en el sombrero. 

Las lanas verde botella o color tab8;CO son resaltadas por el 
guante color gamuza, de un color gamuza atrevido e intenso, que 
tiene del mostaza y del oro viejo. 

Con rareza vemos el guante negro o el guante enteramente 
blanco. Los bel!isimos trajes de noche de terciopelo negro, cobran 
toda su personalidad junto al guante largo color de rosa viejo .. . 
Un modelo de terciopelo color 11ama lleva un sombrerito, apenas 
una cuarta de terciopelo de igual color, adornado de dos grandes 
paraísos idénticos de tonalidad y elegancia. Otras maniquíes nevan 
paraísos negros en la frente , espantados, saliendo no se sabe cómo, y 
reclamando a la mujer elegante y osada que se atreva a llevarlo ... 

En otras ocasiones el adorno de cabeza es de terciopelo como 
el traje, o de hojas negras cubiertas de lentejuelas, en forma de 
tiara. También, como un adorno, pasa un sombrerillo cubierto de 
erases locamente colocadas en lo más a lto de la cabeza. 

El talle no ha sido marcado por Molyneux en sus exquisitos 
vestidos de mujer joven. La tela fruncida transversalmente 1lega 
a la cadera, y de allí parte Ja saya rizada o en anchos pliegues. 
No es el traje de estilo de Lanvin , tan repetido y explotado. Es 
otro traje Por entero distinto, en raso blanco o en faya azul de 
cielo, siempre adornado de enormes flores color de rosa. 

La unión del negro y el rosa fan é, desteñido, ese rosa de ias 
telas largo tiempo guardadas, es la combinación mas frecuente 
q~~ podemos admirar. Un lindísimo modelo de seda cloqué rosa 
v1eJ_o se adorna en el escote con una bertha de encaje marrón 
sabiamente engomado en forma de campana, silueta repetida mu­
chas veces en la colección a que nos referimos, y que encontramos 
de nuevo en ·un bello traje de noche de encaje negro. 

No podemos terminar sin llamar la aterición hacia los hombros 
anchos de casi todos los vestidos de esta casa~ silueta que afina la ca­
dera y adelgaza el cuerpo, supremo afán de la muj er moderna. 

Las sayas de día han de ser ajustadas en la cadera y levemente 
acampanadas. Los abrigos a veces largos hasta el borde de las sa­
yas. ·Otras de tres cuartos, separados del cuerpo. 

. De noche, dos telas distintas aparecen mezcladas en el propio 
traJe, a todo lo largo del cuerpo. El frente ha de ser de tela bri­
llante, por ejemplo, y la parte de atrás de tela mate. Un lindo 
traje se compone de una saya de terciopelo y una túnfoa de faya 
neg_ra, corta, ceñidísima, y lleva un puf/ enorme en la parte de 
atras de la cintura . Otro vestido de terciopelo negro, termina en 
tirante_s de encaje que cubren la espalda y forman toda la parte 
de atras de la saya, sumamente fruncidos. 

Abrigos de noche pasan en terciopelos de ricos colores. Un ter­
ciopel~ de sombrero que tiene el profundo tono de los pensamientos, 
o el vivo resplandor de los geranios ... 

Sombreritos h ay de ast.rakán negro, marrón , gris, acompañando 
los abrigos adornados de estas pieles ... Brocados de oro y de plata 
flores prodigiosas, suaves lanillas combinadas coquetamente todÓ 
quisiéramos guardarlo en el frágil armario del pensamiento. L3. vida 
es corta para tanto color, para tanta riqueza, para tanta flor ... 

. T_res me~es aún, y este propio capitá.n Molyneux no habrá podido 
res1st1r la fiebre a brasadora de la idea y nuevos modelos ha brán 
surgido de sus manos de soldado· de la elegancia ... 

¡Qué importa, después de todo! Hemos vivido en una mañana 
toda una vida deliciosa, y hemos renovado la fragancia del corazón 
al contacto del genio . .. ¡Bellos vestidos de ayer, de hoy y ctel maña­
na, pretexto material del ansia creadora! Un nuevo ·traje o un nuevo 
amor, en el fondo, guardaran siempreaJf;;· ~ 
idél)-tico perfume; .. Ni el arte ni el co- ~ :::::::,_ 
razon pueden pasar de moda. 
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Traje de 11oche en tul 
11egro d e volanticos 
plisados, bord e ado;S 
de trenza de seda y 
gran hebilla de cris­
tal. La lí1lea Irregu­
lar de la cadera de­
muestra que no es 
tan simple esta saya 
como parece a prime-

ra vista. 
Cortesía de Lelong . 
(Foto Dorvyne, Par isJ. 

-
"Smoking" d e paño 
negro, blusa de raso 
blanco, claveles ro­
jos en la " boutonnif'­
re". Saya abierta ali 
costado. El estilo de 
la chaqueta y de la 
saya son exactos !l 
muchos modelos de 
las nuevas coleccio­
nes. Todas las casas 
tienen vestidos de es­
ta índole, y este me­
rece tomarse en cuen ­
ta por .su sencilla 

elegancia. 
Cortesla de LelOllg. 
( Foto Dorvyne, París). 
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TREINTA DÍAS MÁS ... 
Treinta días más, y las grandes casas 

de costura parisienses podrá.n hacernos 
el valioso regalo de sus bellas fotogra­
fías .. . Es ley ineludible de estas casas 
no fotografiar sus modelos hasta que 
haya comprado el comercio del mundo 
entero. El tr:ifico desmedido de las co­
pias los ha forzado a cerrar su.s puer­
tas con siete llaves. Sepan, pues, las 
lectoras de CARTELES, que hasta en­
tonces no habrá derecho a publicar las 
creaciones que se están mostrando en 
estos días. Los modelos que aparecen 
en estas crónicas, sin embari¡o, son de 
los lanzados en los últimos d1as del ve­
rano que transcurre. Desconocidos entre 
nosotros, han de traer siempre a nues­
tras playas la última frase de estos ge­
niales creadores de elegancias femeni­
nas, mientras publicamos las bellezas 
que tenemos la suerte de poder contem­
plar en estos -días. 

París, agosto 1936. • Un traje de noche. joven. seductor , prdctico. 
que puede lavarse cada dfa como un pafmclo. 
Es de suavfsimo piqué color de rosa y se 
presenta él solo, como el me1or regalo de 1ma 

nitla joven y blonda . .. 
Cortesia d e la casa Lelong . 

(Foto Dorvync, París). 





Adolfo NfART!NEZ, profesor de rultura /isica y natación_~el 
balneario de La Concha , ensenando a nadar a los ninos 

que concurren diaria-mente a la playa. 
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(Continuación de ta Pág. 17 J 

lll1stos por el esfuerzo abrumador realizado para votar la acuñación 
* la plata y la ley de los presupuestos. Esta última consignando los 
aamentos y la primera proporcionando fondos pa"ra que su cobro re-

efectivo. · 
Mientras tanto, el país queda aguardando la con vocatoria a Coris­

tttuyente, y las iniciativas que resuelvan de modo real-y no con ca­
licrer de emergencia- los problemas económicos, políticos, sociales y 
!,entes que dan a Cuba este clima peculiar de Inestabilidad, de 
mdeblez, de cosa transitoria y efímera. 

Otros hombres ocupan el tablero político, otros dirigentes orien­
tan los partidos, otros mandatarios influyen en la vida cubana. Pe­
ro como el sist.ema de ayer conserva su estructura y los métodos que 
1 siguen responden a su esencia, en esta mutacion de hombres la 
M.lldad nacional ha ganado poco. Y el pueblo de Cuba se pregunta 
i en realidad ha habido una Revolución, y si ha merecido la pena 
~e se derramara tan ta sangre por ella. 

Miscelánea 
1 Durante l~s tormentas es me- 1) En la Siberia vive una especie 
jcr ~r moJado. que seco. La ro- de ratón campesino, del grupo de 
Jll m~J.ada facihta el paso. de la - los arvícolas, que practica baj o 

tric1d_ad po_r la superficie del . tierra grandes galen as, sirviéndo-
cnerpo sm danarle. se de ellas como de almacenes pa­

• El doctor Savineau opina que 
curar el estrabismo por medio de 
o;ieraciones o llevando anteojos 

iales, es up grave error, por­
no se es bizco por mala con­
ación del aparato óptico, si-

que hay que buscar en el ce­
el origen de esa enferme-

las personas de mirar bizco son 
ennos cerebrales, y el trata­
nto debe consistir en restable­
la visión binocular cerebral. 

Antes de empezar la curación, 
doctor Savineau accnseja que 

1 usen cristales de colores com ­
plementarios. 

lAtajasu 
carrera la 
PÉRDIDA 

DEEN GfA? 

jKpos!BLE prosperar cuando el vigor 
ílta! Un estado de languidez y de mo­
ma es casi siempre indicio 4e estre­
mnto. ¡Pero déjese de purgantes 
mlentos! Dos cucharadas diarias de 

s ALL·BRAN le devolverán la 
ura y el vigor que neé:esi ta. En 

Cll)Scrónicos, tómense encada comida. 
Kellogg's ALL-BRAN proporciona la 

~- que tanto falta a la alimenta­
. moderna-que ejercita los intes­

Y barre suavemente todos los 
lliduos. Además contiene hierro asi­
liable- el mejor reconstituyente de 
h,gre. 

Ktllogg's ALL-BRAN es un alimento 
areal delicioso con leche fría, o mez­
dllo con otros alimentos. No hay que 

o. Exija el nombre Kellogg's en 
~paquete. 

,¡(Jlu,14 
ALL-BRAN 

(Todo-aaludo ) 

El remedio beni•no y 
notural eontra el 

ESTREÑIMIENTO 
'104 

r~ guardar provisiones para el in­
vierno. Consisten estas provisio­
nes principalmente en grano, que 
sacan de los campos y de los gra­
neros, y es tal la cantidad en que 
las reúnen, que, cuando en el país 
hay escasez, van los habitan tes 
adonde los roedores tienen sus 
depósitos, y cavando sacan el ali­
mento necesario para sus caba­
llos, vacas y camellos. 

._ El número de letras de los di­
ferentes alfabetos que hay en el 
mundo varia desde 12 hasta 202 
La primera cifra corresponde a i 
alfabeto de los nativos de las islas 
8?,ndwiches y la segunda al de los 
tartaros. 

Derecha ... 
(Continuación de la Pág. 21 ) 

técnica de la organización. Pero 
hay diferencias vitales. 

El comunismo es una teoría 
una teoría bella y lógica; si fue~ 
ra posible realizarla, establecería 
el Estado perfecto, la comunidad 
utópica con que han soñado siem­
pre todos los hombres de buena 
voluntad. La paradoja es que, así 
como no hay un "fascismo" que 
tenga el mismo significado en di­
fE;ren_tes ~enguajes, tampoco hay. 
nmgun sistema existente al que 
pueda aplicársele el nombre de 
"comunismo". 

La dictadura soviética ha su­
primido el ideal comunista de su 
vocabulario y de sus planes de más 
!_argo alcance. Rusia está empe­
nada en la "construcción del so­
cialismo", y,. poi otra pa.radoja, 
eso es lo mismo que estan ha­
ciendo los Estados fascistas. Lo 
mismo, evidentemente, hacen las 
democracias; en realidad, lo que 
estamos viendo en todos los mo­
vimientos pugnaces y asincróni­
cos de esta epoca revolucionaria 
son maneras diferentes de rea­
lizar ias mismas cosas, 

El profundo contraste entre los 
métodos del llamado fascismo y 
del llamado comunismo es que 
uno conserva el principio de la 
propiedad privada y el incentivo 
de la ganancia, mientras que el 
otro los rechaza. El fascismo ita­
liano fué considerado al princi­
pio como una "liga en defensa 

g~1~!J¡~estª~;Ítiin~i ~~~ ~~é a~~: 
da de los capitalistas y banque­
ros alemanes que le escogieron 
como el menor de dos males in­
m inentes. Así como el comunis­
mo era hace veinte años una po­
sitiva cruzada misionera de la 
revolución mundial y ahora se 
concentra en e1 programa nega- . 
tivo del antifascismo, así el fas..: 

_./ 

Dientes blancos 
gracias al método Colgate 

AH~l~~qu~~s /
1
~~~~rec/e'r 

11
s~e/:ii~~-

tes-hacer su sonrisa enéantadora y 
adorable . 

El Método Colgate• da estos 5 sorpren­
dentes resultados: 

Embellece los dientes. limpia con1ple­
tamente. fortalece las encías. evita el 
mal olor de la boca y perfuma el aliento. 
Comience hoy m ismo a cepillar sus dien­
tes siguiendo el "método Colgate. " 

•EL MÉTODO COLGATE ... 
Di ariamente. por la mañana y por la 
noche. cepíllese con la Crema Dental 
Colgate las encías y los dientes supe­
riores. de arriba hucia aba jo-las en­
cías y los dientes inferiores. de··abajo 
hacia arriba. 

Luego, ponga en su lengua un cen­
tímetro de Crema Dental Colgate y 
disuélvala con un sorbo de agua. Lá­
vese la boca con este líquido, hacién­
dolo pasar por entre sus dientes. Ter­
mine. enjuagándose la boca con agua 
limpia. 

El ffi'" , 

EMBELLECE LOS DI ENTES 

el 
~ 

LIMPIA COMPLETAMENTE 

G 
FORTALECE LA S ENCÍAS r,a 
~ 

EVITA EL MAL OLOR 
DE LA BOCA 

-
, 

. 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domin­
gos, de 6 a 7 p. m. por las estaciones : C . O . C. O. d(" onda corta 
en 6010 Kc., C. M . 0 . en 880 Kc., C. M. B. Z. en 1000 Kc . y 

C. M. J. A. en 1010 Kc ., Camagüey. 

cismo comenzó negativamente co­
mo anticomunista, con otras po­
cas ideas, y sólo ahora comienza 
a desarrollar un programa posi­
tivo: el sistema corporativo. 

Bajo el sistema ruso, ningún in­
dividuo puede amasar riqueza. 
Gradualmente, desigualmente, poi· 
una vía empirica tan irregular 
y costosa como el laissez /aire, las 
ganancias del sistema tienden a 
elevar el standard de vida de las 
masas. Cuando esté construído el 
socialismo de acuerdo con el plan, 
la vida de la generalidad puede 
alcanzar un nivel comparable al 
que disfrutó en los buenos tiem­
pos la mayoría de los norteame­
ricanos bajo el sistema obsoleto 
de un capitalismo desenfrenado. 
Pero el fascismo se ve empujado 
por la necesidad hacia el mismo 

camino. El fascismo permite la 
ganancia, puede haber sido crea­
do para salvaguardar el capital 
privado, pero en la práctica los 
dictadores descansan sobre el apo­
yo de las masas y, para conser­
varlo, van exprimiendo poco a 
poco a los menos, con objeto de 
difundir en t.re los más la riqueza 
nacional, cada vez menor. 

Italia , ayudada por la guerra 
de Abisinia y por las sanciones, 
ha recorrido casi todo el camino 
del socialismo de Estado. Mus.so­
lini proclama. en voz ·alta, que el 
capitalismo ha cumplido sus fi­
nes y que ahora esta tan muerto 
como la democracia. Bajo el fas­
cismo el Banco de Italia fué na­
cionalizado meses antes de que el 
gobierno más izauierdista aue ja-

(Con tinúa en la Pág. 49 ) 
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ECIENTEMENTE han sido 
deSctibiertos dos templos 
donde los remotos carta­
gineses realizaban dos de 
los má.s perversos sacrifi­

cios humanos de que se tienen no­
ticias. En uno de esos templos 
_quemaban a los niños vivos, mien­
tras que en el otro ponian en ma­
nos de sacerdotes malvados unas 
doncellas que habían de servir 
para un rito cruel conocido con 
el nombre de las Esposas de Baal. 

En el Viejo Testamento se en­
cuentran muchas referencias al 
ídolo Baal, confirmadas por vie­
jas leyendas. Ahora los arqueólo­
gos han encontrado evidencia di­
recta que prueba la verdad de 
esas prácticas monstruosas, en 
una de las ciudades donde la le­
yenda aseguraba su remota exis­
tencia. 

Excavando las ruinas de la vie­
ja Cartago, la ciudad fenicia des­
truida por los romanos 146 años 
antes de Cristo, una expedición 
francesa dirigida por el Rev. 
Francois Lapeyre ha encontrado 
un cementerio de niños contenten­
do los huesos achicharrados de 
cientos de pequeñas víctimas. Y 
próximos a ese lugar han sido en­
con tractos también dos templos de 
esos dioses perversos. En uno de 
ellos se hallaron fragmentos del 
altar donde los niños, bebés mu­
chos de ellos, eran arrojados a las 
llamas del sacrificio. En el otro 
se encontró la cámara secreta 
donde desaparecían misteriosa­
mente las Esposas de Baal. 

El cementerio apareció bajo 
veinte pies de barro y de cieno, 
acumulados durante veinte cen­
turias. Las tumbas, colocadas en 
filas, no eran distintas a las de 
los cementerios de hoy, si bien se 
hallaban dispuestas en forma de 
urnas. Algunas de éstas estaban 
rotas, pero otras se mantenían in­
tactas y al ser abiertas dejaron al 
descubierto pedazos de huesos 
parcialmente quemados y corres­
pondientes a crii>1.eos, piernas y 
brazos de pequellos niños, Por 
esos signos y las inscripciones ha­
lladas en las urnas, los arqueólo­
gos se convencieron de que ha­
bían descubierto el lugar donde 
se enterraban las victimas del 
terrible ídolo. 

Moloch o Baal-Ammon, era el 
dios solar fenicio, insaciable de­
vorador de víctimas humanas, En 
nuestro tiempo no se comprende 
cómo ha habido n.ueblos que prac­
ticaran tales religiones, pero es lo 
cierto que en los d ías en que Car­
tago era rival de Roma en la su­
premacía del mundo, esos ritos 
inconcebibles eran practicados por 
sus habitantes. 

El templo dedica do al sacr1ficio 
de los niños era grande, y a un 
lado de su sala principal se ele­
vaba, gigantesca, la imagen del 
dios, con hombros y brazos de 
hombre v cabeza de carnero de 
cuernos retorcidos. El ídolo, de 
bronce, era hueco, y en realidad 
no pasaba de ser un enorme bra­
sero dispuesto de modo que los 
sacerdotes, escondidos detrás, pu­
dieran alimentar las llamas ha­
ciéndoles creer a los supersticio­
sos cartagineses que el dios mis­
mo las mantenía encendidas. 

En su parte frontal, a la altura 
de la cintura, había un par de 
puertas que en el momento dado 
se abrían tirando de una cadena. 
Cuando ello ocurría, unos ganchos 
en forma de tfnedor, con sus pin­
zas hacia arriba, eran lanzado~ 
hacia adelante para recibir y 
mantener a la víctima. El peso 
del niño hacía funcionar uo re-

CARTE:LE:I 
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sorte, y la pequeña víctima era 
lanzada a las llamas del vientre 
del monstruo. 

Primero los sacerdotes encen­
dían un fuego en el brasero con 
áloe, cedro y laurel. Después un­
taban un un~üento por el cuerpo 
metálico del 1dolo, de manera que 
se derritiera con el calor y seme­
jara sudor. Luego, al sonido de 
grandes trompetas, las puertas del 
templo eran abiertas y el público 
llamado para que presenciara el 
sacrificio. Los lugares de honor 
eran reservados para los padres 
y madres de los niños que iban a 
ser quemados. 

Describiendo esa escena en su 
novela Salambó, Gustavo Flau­
bert dice que muchos. de esos pa­
dres se desmayaban horrorizados, 
mientras que otros se quedaban 
inertes y petrificados, mientras 
una agonía infinita oprimía sus 
corazones. 

A una señal del gran sacerdote, 
entraba una procesión de esc1a...: 
vos por una puerta interior, lle­
vando a las pequeñas víctimas 
cubiertas con oscuros velos. Du­
rante muchos días esos niños ha­
bían vivido en el templo donde 
los habían entretenido y compla­
cido, por cuyo motivo no tenían 
la más ligera sospecha de lo que 
les iba a ocurrir. Sacerdotes con 

mantos rojos seguían a los escla­
vos sonando platillos y trompetas, 
y entonando cánticos. De pronto 
un gran silencio se hacía en la 
gran estancia, mientras un humq 
negro y espeso comenzaba a bro­
tar de la espalda del ídolo y aso­
mar por los lados de su cabeza. 
Entonces manos escondidas ha­
cían funcionar las cadenas, las 
puertas del brasero se abrían y, 
al resplandor de la lumbre se Hu--: 
minaban las facciones del mons--: 
trua, mientras los espectadores 
se sentían sobrecogidos por el 
pavor. El gran sacerdote levanta­
ba entonces las manos sobre el 
grupo de niños, como para llevar 
hacia ellos los pecados de todos los 
concurrentes. Luego se acercaba 
a sus víctimas y de repente co­
gía el primer niño, apartaba el 
velo de su cabeza, avanzaba rá­
pidamente hacia el ídolo y colo­
caba al sacrificado en las pinzas 
terribles, que inmediatamente fun ­
cionaban. lanzando al pequeño 
hacia el vientre llameante del 
mo!'}struo. El muchacho desapa­
recia en el fuego como una gota 
de agua en la llama roja de una 
estufa, y todo ello ocurna tan rá­
pidamente que el niño no tenía 
tiempo de sospechar lo que le iba 
a ocurrir y rara vez lloraba. En 
cuanto caía en las llamas, los ado-

J; sola acción 

l te NO BASTA, axan , 

SAL HEPÁTICA 
TIENE TRES ACCIONES, 

NO SÓLO UNA 
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radares se inclinaban hacia el 
suelo can tanda: 

-Esto no es un buey, oh Moloch, 
sino un niño. ¡Come, señor, come! 

Flaubert escribió acerca de es­
tos sacrificios: 

"Desde atrás, los niños parecían 
desaparecer en una nube. Ningu, 
no temblaba. Los velos les impe• 
dían ver nada ni ser recon·oc!dc. 
por nadie. Al principio los dev1>­
tos trataban de contarIOs, pan 
ver si el total compaginaba C<II 
los días del año solar; pero eran 
tantos que .. llegaba a ser imPoS!· 
ble distinguirlos en el movimien• 
to de los garfios terribles. 

Todo ello duraba largo tiemp¡, 
hasta la caída de la noche. En• 
tonces el vientre del dios comen• 
zaba a brillar más sombríamenlt.k 
La carne quemada se hacia mí.s"' 
visible, y hasta se podían recon1>­
cer las extremidades de los cuer­
pecitos sacrificados. 

La pira se habia hecho plri­
mide de pavesas que llegaba a las 
rodillas del ídolo que, como un 
gigante ensangrentado y con ~ 
cabeza echada hacia atrás, pare, 
cía bajo el peso de una Intoxica• 
ción. El frenesí de la gente au• 
mentaba entonces, y muchos ¡>e­
dían más víctimas para Molo-.h 
Los verdaderos creyentes traían 
entonces a sus hijos, agarradosa 
ellos. y golpeaban sus manecit&l 
para que los soltaran y los pu• 
dieran entregar a los sacerdotes. 
Y los padres que habían perdiOO 
sus hijos hacía tiempo, arrojaban 
en el encendido brasero sus efi· 
gies, juguetes y cenizas". 

A la terminación del rito abo­
minable, el fuego era apagado 1 
lo que quedaba de las víctimas · 
sacado del brasero. Las cenl1.as, 
pedazos de carne a medio quemar 
y huesos, se dividían entonces en 
tantas particiones como babia 
habido niños. No era posible, na• 
turalmente, identificar los reskl. 
sino que cada parte se llevaba 1 
una urna y éstas se enterraban 
en el cementerio especial-de nJ. · 
ñas, cerca del templo, y no en lal 
t umbas de cada familia. 

Pero ese dios destructivo no 1 
conformaba con ingerir niños, al· 
no que a veces necesitaba donce­
llas como esposas, por lo cual 1m 
sacerdotes practicaban un rl\o 
cruel y misterioso en el que w

1
r 

~~;}~~:s d:raunna cg~º~!~ª~á~nS 
que era distinta de la que se trt· · 
gaba a los pequeños. Dos leones¡ 
eran entonces soltados a los p!!f¡ 
del ídolo, para evitar que la mt­
chacha se bajara de donde esta­
ba, y en la presencia de la ien 
las puertas de la habitacion~ · 
sellaoan, y asi permanecían h 
que se volvían a abrir para q11 
todos se con vencieran de que~ 
víctima había desaparecido. 1:. 
ese modo el populacho se conven 
cía de que el dios había lle 
a su esposa a la mansión don 
se alojaba cuando no tenía q 
estar en el templo. 

Pero los arqueólogos han en 
contracto en esos templos las nd­
nas de unas escaleras de pl.edn 

ill:r~º~!~~i~~ ~f 1 
ai~~arl:d~n~e~) 

~~~:;ªq~!r!is d;a~~;~ól~s.q~~ ru:, 
sellar las puertas y partir solem­
nemente, volvían por un túnel, 
la cá.mara secreta, y por los i-· 
sos escondidos a l interior del itk,,, 
lo. Allí, mediante el uso de 
puerta falsa, arrastraban a la jo, 
ven hacía adentro y la hacían ob­
jeto de la lujuria sacerdotal hu-

/Continúa en la Pág.49/ 



~ 
DCL "MEETING" DEL HOTEi~ NAC!ONAl~.- José Fl.MBEL. 
CoJímar Yacht Club, y Roberto CARRION, pertc11ec1entc al 

dacio Tc1mis Club. 

l!I EL BALNF:ARIO "LA CONCHA", EN LA PLAYA DE MARIA­
.VAO.-Enlre los cntret 111mic11tos domiltícalcs del popular bat­
l(lrio marianensc, de$"Ví'/lc11t por su habilidad acrobática los 
lumanos LINDEN. En ~ta /utoyrn/ía del artista de la Playa, Da­
nil, ttmo~ a los h~rma11os en una de sus rwmcrosa.i evoluciones 

acrobáticas. 

La flamante no1·c:1a de 
la "Casa Tarin··. diri­
gida por GUERRERO y 
a U.!ptciada por el 
"sportsman", promotor 
de espcct<iculos dcpor­
ti1·0s y propietario del 
ajamado establecimien­
to de efectos de "1,port" 
y trusas de bailo. la 
CASA TAR!N, sc1lor 
Luis F. Parga, Los ¡u­
gadorcs que 1ntcgr111~ 
esta 1101,c11a s011: HAC­
THOM y S. SUAREZ, 
la11;;;adores; D . SANS, 
2b.; R . LORETO, lb .; 
R. CARNEADO, c.; F . 
FRANCO, Jb.; J. MON­
TALVO r/ .; D. AROS­
TEGUI, 1/ .; L. ARRE­
CHEA, e/ ., y A. DIAZ, 

auxiliar del " team ". 

Los componenit's det 
"team" de natación del 
Columbus Yacht Club, 
que también partici­
paron en el homenaje 
a la ,nemoria de De 
Beche. Son: FIGUE­
RAS, BENGOCHEA y 

RAMIREZ. 

(Foto!i Funcasta) . 
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Otra "pose" capta• 
da por Funcasta de 
la reina del Náutico 
de Marianao, se1lo• 

rita LASARTE . 

• l.as nueve candida• 
tas que des/1laron 
an.te el jurado, que 
eligio a Solange LA· 
SARTE, reina de be• 
Jleza del Club Náu• 
tico de Marianao. 

(Fotos Funcasta) . 

CARTELES 

EL HlUTICOI 
DE Ml121ANAO 

ELIGE SU 
A.EINA 

Con una hermosa fiesta tarderiega, el 
novel Club Náutlco de Martanao celebró 
un certamen de belleza y slmpatia en­
tre asociadas, presenté.ndose ante un Ju­
rado de seii., presidido por el compa­
i\ero Salvador Quesada Torres, y ante 
unn. selecta concurrencia, nueve bellas 
candidatas. 

Después de un prolongado debate en­
tre los Jueces, •el voto Judicial recayó 
sobre la distinguida señorlt.a Solange 
Lasarte, espléndida belleza cubana y su­
tllistmo espirttu de mujer que es un bla-
són de orgullo para el club. · 

La est1llzada y armónica belleza de la 
sei\orlta Antta Pulg, rival más cercana 
de la reina, contaba con más simpati­
zadores que ninguna otra candidata en 
el club, evidenciado por las repetldaa 
ovaciones que recibió durante el desfile 
de las concursantes. 

Las demás candidatas fueron también 
muy agasajadas por la concurrencia que 
se mostró gentil y apreciativa. 

Un éxito del Club Né.utlco de Ma• 
rlnnao. 

• Nuestro compañero 
Salvador QUESADA 
TORRES, que OC• 
tuó de presidente 
del jurado, entre• 
gando a Za señorita 
Solange LASARTE 
el primer premio de 
la justa de belleza . 

• Las candidatas al 
concurso de belleza 
y una parte del 
ptibllco que presen• 
ció el hermoso acto 
en el Náutico de 

Marianao. 
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La reina de belleza del Club Ndutico de Marianao, K· 
11orita so:angc LASARTE . 



áginas 
-,or en La Habana que lo era 
11 año 1762. El número de mari­
~ y embarcaciones nacionales 
empleados en los diferentes ramos 
de aquel comercio, está en la mis­
• proporción, y puede seguir 
en pasmosa progresión, si con la 
llbertad de tráfico se f o r m a n 
aranceles y reglamentos oportu­
nos. El mismo gremio de consig­
natarios. nacionales, (que tan im­
propiamente se ha alzado con el 
nombre de comercio) ha ganado 
mucho con las franquicias de La 
Habana, pues, sólo dentro de las 
murallas de aquella opulenta ciu­
dad hay en la actualidad tantos 
españoles ricos con este ejercicio 
como los que habia en Cádiz para 
el tráfico de toda la América en 
~ tiempo de las flotas". 

1.a· dominación Inglesa en La 
Babaha abrió, como hemos visto, 
m,a· brecha formidable en el ab­
sardo sistema que había mante­
nido con Cuba el Gobierno espa-
6ol de incomunicación casi abso­
luta con los demás pueblos de la 
llerra. 

Los habaneros, por mucho que 
tuera su fanatismo religioso y su 
fervor a la madre patria, tuvieron 

fro~º:J>r!~1eJér~~~~e e 11~t:~~: 
aes, los beneficios incalculables 

la ciencia . . . 
ta que se cansaban de ella, en cu­
ya época la asesinaban. 

En la Biblia se cuenta una his­
toria del profeta Daniel, que se 
rtflere al culto de estos ídolos y 
pone de relieve las condiciones 
detectivescas del mencionado pro­
feta, quien en una ocasión demos­
tró la falsedad de la religión de 
los: sacerdotes de Baal. 

En los días en que Ciro el per­
a gobernaba a los babilonios, 
éstos tenían un ídolo llamado 
Baal al que todos los días se le 
aervían grandes cantidades de ha­
rina, carneros y vino, que desapa­
recían inmediatamente, así como 
los frecuentes regalos de los fe­
Hrreses. Daniel le aseguró a Ciro 
que el ídolo era de barro Y. metal 
J que no podía comer nada de lo 
que los sacerdotes pretendían que 
comía. Ciro, entonces, se puso tan 
rabloso, que le exigió a Daniel que 
~la,~obase su aserto o perdería la 

Sometidos a la prueba, los sa-

Derech a ... 
más ha tenido Francia naciona­
lizara el Banco de Francia. El 
Gobierno it¡3.liano controla, ahora, 
la mayor parte de las industrias 
básicas y prácticamente es dueño 
dt la mayor parte de ellas. El 

:Je~~~l~~ºhiib~:Jad~ ed~ª
1
!xfs

0
J1r~ 

11 plan consiste en alentar la pe­
queña propiedad y h a c e r los &:c:~es n~gocios función del Es-

La misma cosa está ocurriendo 
también en Alemania, y con mu­
cha mayor velocidad. En ambos 
paí.se:s, a pesar de los salarios ba­
Jos, los patronos se sienten mu­
cho más infelices y menos segu­
ros que los empleados. 

* El Gobierno soviético afirma es-
tarse moviendo hacia la demo­
cracia. La nueva constitución ru­
• garantiza elecciones libres y 
oecretas. Pero también en Ale­
mania y en Italia son "libres" y 

rcontinuación de la Pág. 30) 

que les trajo los meses de gobier­
no inglés. 

Tan es así, que el P. jesuita al 
que tantas veces nos hemos refe­
rido, reconoce que al concederles 
en la capitulación fac111dades a 
los vecinos de La Habana para 
abandonarla "algunas pobres po­
cas y celosas familias con suma 
Incomodidad qulsleroff ser las pri­
meras en sus transportes a los 
dominios españoles; las demás 
suspendieron sus proyectos con la 
noticia de la paz que se rumeaba ; 
y aunque al principio se hubieran 
gastado muchas resmas en pasa­
portes ; creo que si los cuatro 
años concedidos se cumplen antes 
de haberse ajustado, hubiera so­
brado para ellos con sola una ma­
no de papel, no por afición a sus 
costumbres, sino por la facilidad 

~:í;~:e~~S, q~fªéo~~r::nd ÍOsbi~~:~ 
dales de estos países. El número 
de embarcaciones que entraron en 
todo este tiempo se hace lncreible, 
por los apuntes de la contaduría 
se conoce que pasaron de mil". 

Y tanto más pudieron los haba­
neros apreciar los beneficios su­
perlativos que la dominación in­
glesa les produjo, cuanto que 
constataron después de la restau­
ración, no obstante el cambio 

(Continúa en la Pág. 53) 

(Continuación de la Pág. 46) 

cerdotes invitaron al rey a que 
dejase sus ofrendas ante el altar 
y sellara las puertas con sus pro­
pias cer raduras, con lo que que­
daría demostrado que el ídolo 
solo se babia conúdo las provisio­
nes. 

Al dia siguiente las ofrendas 
habían desaparecido y los sellos 
de la puerta estaban intactos, lo 
que demostraba que el ídolo solo 
había engullido la gran cantidad 
de provisiones dejadas ante el al­
tar. Pero cuando Ciro manifestó: 
que se hallaba convencido de la 
falsedad de la acusación de Da­
niel, éste le señaló hacia el suelo, 
donde había regada ceniza muy 
fina, que había captado las hue­
llas de los pies humanos que ha­
bían sacado las provisiones. Ciro, 
lleno de cólera, sometió a tortura 
a los sacerdotes, hasta que éstos 
le dij e ron la verdad y le mos­
traron la puerta secreta. Todos 
ellos fueron entonces condenados 
a muerte. 

(Continuación de la Pág. 45 ) 

"secretos" los re/erenda naciona­
les que se celebran de cuando en 
cuando; el único problema es que 
los electores no tienen qué esco­
ger. Mientras dure el partidoes­
tado y no se tolere la oposición, 
es imposible celebrar elecciones 
verdaderas ni aun con la cons­
titución más liberal. 

Ciertamente las extremas de­
rechas e izquierdas están en to­
das partes más cerca unas de 
otras de lo que lo están del cen­
tro. Y allí donde la diferencia 
teórica es más profunda, en la 

La Pasta Dentífrica 
Phillips es preferida 
en Hollywood por­
que es la única pasta 
que combina en uno 
solo todos los trata­
mientos indispensa­
bles para la higiene 
diaria de la boca: 

Blanquea, limpia y pule los dientes; 
Estimula y mantiene sanas las encías , 
Neutraliz:.a los ácidos bucales; 
Purifica el aliento y refresca la boca. 

Pasta Dentífrica 

PHILLIPS 
Señora: Pruebe las CREMAS 

FACIALES de PHILLIPS. 
De venta en tiendas y farmacias. 

práctica y en un largo periodo 
tiende a desaparecer; el comunis­
mo, a medida que va obteniendo 
éxito, multiplica los pequeños pro­
pietarios, y el fascismo, a medi­
da que triunfa, destruye a la gran 
propiedad. En ambos casos el Es­
tado insaciable devora la grasa 
que antes nutría al capitalista. En 
aD),bos el Estado e~ más decisivo, 
mas arrogante, mas poderoso de 
lo que podrá serlo nunca el fá­
cil y blarido Estado democrático. 

Precisamente, porque no repre­
sentan una verdadera antítesis, el 
fascismo y el comunismo son más 
enemigos uno del otro que de la 
democracia. Cada uno de ellos ve 
en el otro un competidor más 
fuerte y más peligroso, a lo que 
temo, que el Estado parlamenta­
rio. Ningún líder comunista diría 
hoy que no toma en serio al fas­
cismo. 

¿Cómo salvar a la libertad en 
este conflicto? ¿Qué arma tiene 
la democracia para oponerla a 
esa espada de doble filo? Esa, y 
no la lucha entre las dos for­
mas de dictadura, es la cuestión 
que se trasluce en la confusión 
de lenguas que hablan con apa­
sionada vaguedad de Derechas e 
Izquierdas. Lo grave de lo Abso­
luto es que destruye a lo Rela­
tivo; lo grave de estas nuevas au-

toridades es que sólo una autori­
dad igual puede combatirlas. 

La tragedia de* la fuerza es que 
hay que hacerle frente con la 
fuerzq. Hace dos o tres años pre­
senciaba en Praga la primera ce-: 
lebración militar del naciraiento 
de la república checoeslovaca. Ei 
viejo doctor Massaryk, un pa­
t riarca erecto sobre su corcel 
blanco, abría el desllle. El docto.F 
Benes, aun ministro de Relacio­
nes Exteriores, comentaba aquel 
espectáculo con cierta firmeza. 
Declaraba que la democracia te­
nía que luchar por su vida con 
las mismas armas, si era necesa­
rio, que las . dictaduras. El Go­
bierno checo estaba en aquellos 
momentos suprimiendo los perió-:­
dicos na:iis y r~primiendo a loij 
agitadores nazis. 

-Sí, pero ¿continuarán siendo 
ustedes una democracia ?-se le 
preguntó. 

El estadista checo dejó caer los 
brazos en un gesto de desaliento 
y contestó en palabras que se oye 
repetir en todos los lugates libres 
de Europa:-No, a menos que 
Pueda desarrollar.se una nueva 
pasión por la libertad, suficien­
temente fuerte para aceptar tre­
mendas 'disciplinas económicas, 
sociales y políticas. 

TEJAS PLANAS ."PILAR" 
EatUo Fraaás. Tamafto Standard 

Las mejores de Cuba. Impermeab1ltdad y resistencia 
máximas, Peso mínimo, acabado perfecto y bella pre­
sentactón. Solicítelas de su a lmacenista o dlrectnmente 
de sus fftbrlcantes. 
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En 1934, los Gigantes sucumbie­
ron · por carecer de un lanzador 
efectivo y resistente. El uso ex­
cesivo de Carl Hubbell como pit­
cher tapón y el brazo fiambre de 
Hal Schumacher fueron una invi­
tación cortés que el Brooklyn su­
po aprovechar. 

En 1935, la notoria screwball de 
• Hubbell hizo misterioso mutis. Los 

inteligentes dijeron entonces que 
Hubbell había abandonado su es­
pecialidad debido a la excesiva 
celebridad de que disfrutaba y 
que estaba ensayando una curva 
ampliada y mejorada. 

,p' • ' 

Carl IIUBBELL, el lanzador gigante de la 
" screwball" , que se ha r ehabilitado e.t­
t.e a ño. HubbelL ha sido la $Orpresa de 

la Liga Nacional. ·t¿IllN ES CAPAZ de pro-

.. long de la contienda de L 
o'o fetlzar en este último /ur-

v la Liga Nacional? Posi­
blemente cuando este nú­

mero de CARTELES esté en la 
calle, ya se habrá despejado la 
incógnita, pero en el momento de 
redactar estas líneas, el crucigra­
ma nacionalista es dificil de des­
cifrar. 

Los Gigantes, que son los que 
lucen con mayores probabilida­
des, tienen la terrible costumbre 
de fallar en los últimos peldaños 
de la ascensión al campeonato. 
El año pasado lucían ganadores 
hasta que llegó el mes de agos­
to. En el año anterior, 1934, pa­
recian capacitados para llegar al 
cenit .. . hasta que los Dodgers le 
salieron al paso ' pulveriz:indolos .. . 
Esta vez, los G igan tes est:in en 
excepcionales condiciones p ar a 
ganar. Tienen a su favor muchos 
más sólidos fundamentos Que en 
ocasiones anteriores. 

CARTELES 

Pero en esta temporada, Hub­
bell ha vuelto con su screwball 
special y ha ganado juegos y es­
tá en inmejorables condiciones. 
En efecto, el staf/ jle lanzadores 

Bill TERRY . rl milagrero de los G iga 11 -
t c.s , que /ia 1/ctiado su club a la.~ p uer­
tas del campeonato de la Liga Na cio11al. 

de los Gigantes es el mejor acon­
dicionado de la liga en.•estos mo­
mentos. Schumacher, F 1 t z si m­
m o ns, Castleman y Gabler, ha­
cen, con Hubbell, una combina­
ción que puede darle un . susto a 
los mismos Yankees. 

Los Oseznos de Chicago no han 
logrado extraer el m:iximo de efi­
ciencia de G-abby Hartnett. qu~ 
fué el animador de la victoria 

.chicaguense del año pasado. Augie 
Galan y Billy Herman también 
sufren de agudo slump. Lou War­
neke, el lanzador de las veinte 
victorias que llevó a ' los Cubs a 
la victoria el año pasado con sie­
te triunfos consecutivos, ha sido 
tan fatal como Lefty Grimm en 
esta temporada. 

Y en cuanto a los Cardenales, 

su problema es esencialmente 
lanzadores. Un solo hombre, 
Oean, no puede desarrollar el 
Petu necesario para resistir 
embates de un final de conU 
tan reñido. Ademas, Dean 
cansado, demasiado cansado y 
la cooperación efectiva de 
Parmelee, George E ar n sha 
Heusser y Rhem, todos en 
mo estado, es difícil que pu 
llegar al final los Cardenale1 
Frlsch. 

Sin embargo, ·en el bcue 
existe el elemento de sorpresa. 
team deportivo es un conj 
que obedece a ciertas pautas 
equilibrio físico y mental 
f:iciles de romper por el más 
significante motivo. Los Giga 
tienen el hábito de perder te 

:_ "' no cuando más necesitan man 
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._ nerlo . . . Los Cubs tienen la 
tumbre de sorprender al final ..• ' :.: ~: .. , 

G«bby HARNETT, otro de ÍOY .~ ueños 
Jall i ctos d r, l Chlcago 
(Fotos l n t er1~a t io11 al1. 

Y en cuanto al San LUls,., 
Bueno, ese Dizzy es capaz de 
lizar proezas sobrehumanas .. 



la riqueza ... 
obreros, o justificar ante el Ins­
tituto Minero, las causas por las 
que no se .trabajó, haciendo que 
dicho Instituto determine el mé­
rito de cada caso. 

el Lo que no es admisible, de 
ninguna manera, es el argumento 
ttgrimido con frecuencia aterra ­
dora sobre cualquier cosa en este 
pais "de los derechos adquiridos", 
"de los intereses creados". ¿Acaso 
son intangibles, intocables, invul­
nerables, cuando del bien de la 
Dación se trata? ¿Quién dice que 
un Gobierno no puede imponer 
obligaciones que no estuviesen en 
ligor en la época en que se tra­
mitaban los expedientes mineros, 
porque eso sería darle efecto re­
troactivo a la ley, etc ., etc.? El 
roncept-0 moderno de justicia so­
cial, basado en la mejor distri­
bución de la riqueza. no puede 
parar mientes en legislaciones tan 

~~~n~ lst~~~ª~1ªsbo~fecªJ~ ~~= 
der su independencia por sus fric­
tiones con Estados Unidos sobre 

De detective ... 
~ue fijó en $950,000, debía scrlt 
pagada cuando los tribunales de­
rlararan válido el testamento. 

Pero Mrs. King quiso casarse de 
tuevo, y eso no entraba en los 
planes del hermoso Gaston. Una 
noche de agosto de 1917 combinó 
IJJla partida de tiro al blanco a la 
luz de la luna, junto con dos 
amigos. Cerca de Blackwelder 
Spring.; (Carolina del Norte), el 
crupo abandonó el automóvil. 

Means sintió súbitamente sed e 
· sistió en beber agua de una de 
las fuentes del bosque. Mrs. King 
permaneció a su lado mientras m otros dos miembros del grupo 
caminaban delante. 

Means colocó su pistola en la 
rama de un árbol. Mrs. King es­
taba de pie, tras él. De pronto 
R detuvo junto a la fuente y en­
cendió un fósforo. 
Simultáneamente resonó en los 

~ues un tiro de pistola. Mrs. 
King cayó muerta de un balazo 
en la cabeza. 
Gaston B. Means fué encarce­

lado. En el juiclo subsiguiente el 
l'oogado de la madre de la vícti­
ma declaró que habían desapa-
1tcido $510,000 de la forturia de 
llrs. Klng . Pero ho se pudo pro­
bar la culpabilidad de Means. Es­

,~ fué absuelto. 
Luego se dedicó a probar la va­

lidez· del "segundo testamento". 
Tratando de ganar $950,000 pre­
sentó una demanda por $1.000,000 

ntra el banco depositario del 
tnut. Pero el juez Henry Horner, 
de la Corte Civil del Condado de 
Cook, declaró que el tal "seP-undo 
testamento" era una vulgar falsi­
ficación. 

Decepcionado, el hábil timador 
dedicó su atención a otros cam­
PI" 

Mientras aguardaba el nombra­
miento de agente especial del De­
partamento de Justicia de los Es­
tados Unidos, empleó sus ocios de 
una tarde en envolver un bloque 
de madera en una hoja de papel 
carmelita, asegurándolo como si 
foera un lingote de oro en $57,000, 
J reclamando luego el seguro 
ruando el paquete llegó a su des­
tino. El fraude fracasó. 

Pero en 1921 logró su nombra­
miento del Gobierno. Dos años 
· tarde, una investigación ·de­

ró que, mientras actuaba co-
o investigador especial del De­

mento de Justicia, había 
lerto a los barones del contra-

{Continuación d.e la Pág. 26 J 

el problema del petróleo, cuando 
aquélla quiso, y consiguió, resca­
tar su subsuelo riquísimo, que por 
iguales leyes que las que aqui te­
nemos hasta ahora, le estaban 
Hevando toda su riqueza, sin nin­
guna participación para ella que 
lo daba todo? Desgraciados de 
nosotros, si ahora, a tiempo, no 
legislamos previsoramente sobre 
estos asuntos mineros y se des­
cubre el petróleo en cantidades 
comerciales de un -momento a 
otro, o se ponen a trabajar nues­
tras grandes minas de hierro li­
monítico, o de cobre, u oro, etc. 
y se esgrime el famoso hay que 
respetar los intereses creados de 
cubanos y extranjeros, capitanea­
dos y dirigidos por bufetes de cu­
banos. muy cubanisimos, pero que 
quieren a Cuba teniendo ellos el 
estómago lleno de dólares. 

/F) Alberto Quadreny, Ing. Ci ­
vil y Arquitecto, Ing. Asesor de 
la Comisión de Minas del Senado. 
La Habana, julio 18 de 1936. 

(Continuación de la Pág. 23 ) 

bando los almacenes afianzados 
donde el Gobierno guardaba los 
licores. negociando por millones 
de dólares y cientos de miles de 
cajas de licor . Su jue-oso botín ex• 
cedía de $100,000. 

Ademas había usado e l correo 
para defraudar, le había "ex­
traido" a un contrabandista de 
Chicago $75,000 con una venta su­
puesta, había conspirado para 
burlar la lev de impuestos sobre 
los licores, se había puesto de 
acuerdo con delincuentes para 
burlar a la justicia y había acen­
tado con sus cómplices un sobor­
no de $65,000 para dejar en liber­
tad a los principales culpables del 
famoso timo del "barril de cris­
tal". Fué, a demás, procesado por 
conspirar para el soborno de cua­
tro altos funcionarios del Depar­
tamento de Justicia. 

Esta vez cayó sobre él todo el 
peso de la ley. Fué condenado a 
cumplir cuatro años en la peni­
tenciaría de Atlanta y se le im­
puso una multa de $20,000. 

Pero aún en la cárcel el in­
genioso meridional continuó pro­
duciendo nuevas ideas. Los treinta 
y ocho meses de confinamiento los 
invirtió en bosquejar un libro. 
Dos años después de recobrar la 
libertad, en 1930, publicó con es­
tunenda audacia su obra La Ex­
traiia Muerte del Presidente H·ar­
ding . 

Durante una pausa de su emo­
cionante carrera, el maestro · de 
especuladores ofreció sus servicios 
a un comité antirrojo de la Cá­
mara de Representantes de Wá­

-~hington. 
Entretanto otro pasatiempo-el 

de "proteger" a una rica dama 
de la sociedad de New York y 
a su hija de las "amenazas de los 
agentes rojos"-se dice que le 
produjo honorarios de $100,000. 

Entonces surgió ante el mundo 
el caso Lindbergh. Como el rayo, 
este defraudador de presa vió la 
oportunidad. 

-Sé Quién robó al niño Lind­
bergh-anunció. Y pocos días des­
nués había capturado otra víc­
tima. 
· Mrs. Evelyn Walsh McLean, due­

ñ a del famoso diamante Hope, el 
de la mala suerte, qulso ayuda r· 
a encontrar al niño. Means le ase­
guró que, mientras estaba preso 
en Atlanta, había conocido al 
hombre que planeó el crimen . 
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Poco después anunció que ha 4 • 

bía "encontr ado" al niño · secues­
trado y que és"te estaba escondi­
do "en el sur", en espera de que 
pagaran un rescate de $100,000. 
Ese dinero, más $4.000 para gas­
tos, le fué entregado rápidamen• 
te, y el grupo salió hacia Aiken 
(Carolina del Norte). Pero los se­
cuestradores no se presentaron. 

Means explicó oue se habían 
"asustado" X que habían llevado 
el niño a México. Mrs. McLean co­
rrió a El Paso, para sufrir allí 
una nueva decepción. 

Luego, cuando Means pidió sú­
bitamente $35,000 más "para los 
secuestradores", la dama comen­
zó a sospechar y confió el caso a 
la organización a la que habia 
pertenecido anteriormente Means,­
el Buró Federal de Investigación . 
Gastan fu"é arrestado, pero uri 

registro hecho por J. Edgar Hoo­
ver (hoy jefe 1e los G-Men), no 
logró descubrir los $104,000. 

Means fué sentenciado en 16 de 
mayo de 1933 a quince años de 
prisión y a multa de $10,000. 

El pasado mes de marzo volvió' 
a aparecer su nombre una vez 
más en los periódicos cuando tra­
tó de hacer salir una carta de la 
penitenciaría de Leavenworth sin 
que la vieran las autoridades. Esa 
carta se dice que contenía su 
"confesión" de haber originado 
toda la t r ama del caso Lindbergh. 
Los que conocen a Gaston B. 
Means creen que ninguna otra 
mente en los Estados Unidos pu­
diera haber sido capaz de concebir 
y dirigir la ejecución de tan gi­
gantesco crimen. 

Este es el hombre que aguarda 
ahora la muerte en el hospital de 
Leavenworth. 

Deber4i rtd1•1on. como imihl· 
dón, l•l•lfh•clón o competencia 
ch1leal, cualquier vermífugo 
que use kl p•ldra 

HIGUERON 
y• se• como mono o como ado• 
nclón ifldirecta poro distinguir 
otro producto que no sea el de 

BLUHME-RA~ S · 

CARTELES 



Esta plana representa un homenaje a las intré­
pidas chicas del "team" de natación del Casino Es­
pañol, que con sus recientes proezas reverdecieron 
la gloriosa historia deportiua del distinguido club 
habanero. El homenaje se extiende al presidente 
del club, Bernardo Pardías, y su dinámica direc­
tiva, que hicieron posible la erección de uno de los 
edificios náuticos mds bellos-y más atrevidos­
del mundo, y que calorizó el resurgimiento depor­
tivo de la institución. Por último, el "alma mater" 
del triunfo esparíolista, Pérez Alderete, un "coac.h" 
.todo entusiasmo, todo amor TJor el deporte. 

f Fotos Funcasta). 

Con el concurso de todos los clubs y colegios que p 
can la natación, se celebrara el próximo sábado en la 
cina del Columbus Yacht Club, el Carnaval Acuá.tico de 
Jevos, que marca el final de la brillante temporada de 
deporte en 1936. 

Casino Deportivo de La Habana, ganador de !os 
meets senior masculinos; Miramar Yacht Club, detentador 
título femenino en la mtixima categoría; Casino Españo!, Q 
triunfó en las competencias de novatas y juniors para da 
Columbus Yacht Club, Deportivo Hacienda y Colegio-Aca 
mia Caballero, son las entidades que participarán en el 
naval Acuático de Relevos, aportando entre ellas un 
superior a cuarenta nadadores de uno y otro sexo. 

Diez son las competencias del Carnaval, pertenecien 
cinco a la división femenina y la-5 restantes a la mascur · 
En las primeras figuran, de inscripción libre, 100 metros 
crawl, con handicap; medley swin y diving, y para jun· ' 
exclusivamente, un relevo de libre estilo de 4 por 40 y 
mixto de 4 por 60 metros. Y en las segundas, relays de ~ 
100, mixto en back y breast de 4 por 100, medley de 120 y 
600 metros, nadando dos hombres 200 y otros dos 100, 
diving. 

Durante las competencias y al final, prolongándose 
ta la madrugada, se celebrará un gran baile con Luis 
y su orquesta del Jockey Club y un conjunto típico. Los 
cios fijados son de: 60 centavos los caballeros y 30 las da 



Nuevo Secreto de Embellecimiento 
Que Transforma los Dientes Opacos 

res de personas están abandonando 
métodos inefectivos y adoptando el 
taniiento de limpieza antiséptica_ 

lolynos pira su dentadura. Simplemen­
luse un centímetro de Crema Kolynos· 
a un cepillo seco. Las manchas des a pa­
ncerán rápidamente y los gérmenes 
ausantes de la caries quedarán destruidos. 

Dé a sus dientes el tratamiento em­
Wlecedor Kolynos, y toda su dentadura 
adquirirá nuevo lustre y la blancura na­
mal que hará más seductiva su sonrisa. 

Economice- compre el tubo grande. 

=~~KOLYNOS 

fá gin as 'Continuación de la Pág, 49 ! 

al dejarse todas siempre insatis­
fechas o burladas, lanzan a los 
hijos de esta tierra a conquistar­
las por la fuerza, convencidos de 
que sólo median te ella alcanzarán 
cuanto demandan y necesitan en 
el orden político, administrativo 

~o;~~n~~~iacfón q~: l~n~!kó~~ 
JI ha de conseguir la Isla libertad, 
justicia, riqueza, prosperidad y 
grandeza. 

Fué la dominación Inglesa en 
La Habana la que de,pertó a los 
cubanos de ese sueno semiin­
consciente en que vivían "bajO el 

s'!_i~1ar,~gfa d~u1: ~fn~{z'¡,ui~1~!r 
tacia el mundo y comprender la 
necesidad de buscar fuera de la 
Metrópoli relaciones económicas; 

Para Comodidad 

Y PROTECCIÓN 
DEL BEBÉ 

No arriesgue Ja salud de sus nenes. 
Protéjalos contra infecciones--evíte­
les irritaciones y escoriaciones. 

Con el Talco Boratado Mennen con­
seguirá. todo eso. Suave, refrescante. 
¡Todo cuanto puede esperarse de un 
talco para niños! Póngaselo en 
abundancia ... después del baño . . . 

· al cambiarle los pañales. ¡ Verá Ud. 
qué contentos, qué cómodos quedan! 

TALtO BORATAllO 

M~NN~N 

~.. • • 11 

Mli:NNli:N o 
JALl::O 

80RATAl70 
u 11 m ■ 
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la que les reveló la rique~ extra­
ordinaria e inaprovechada hasta 
entonces . que atesoraba la Isla y 
la fuente inmejorable de bienes­
tar que poseían en la agricultu-­
ra; la que prendió en sus cere­
bros los primeros chispazos de 
protesta contra los abusos, injus­
ticias y explotaciones de la Me­
trópoli; la que abonó el terreno 
para Que germinaran las ansias 
de libertad e independencia, 

Utilidad ... 
(Continuación de la Pág, 16) 

El problema de los excursionis­
tas lo confrontan numerosos paí­
ses. Por menos de lo que antes 
costaba hacer un viaje a Europa 
con permanencia de dos meses y 
el retorno, se hace hoy una ex­
cursión alrededor del mundo, pa­
rando en todos los puertos im­
portan tes y haciendo escapadas 
a las ciudades de tierra adentro. 

Para contrarrestar ese tipo de 
viajes y conseguir que el turista 
permanezca mayor tiempo en una 
ciud?,d o región determinada, es 
preciso ofrecerle la mayor canti­
dad de atracciones y diversiones· 
hoteles lujosos y confortables, Y 
restaurantes con la mejor comi­
da, todo ello por el menor costo 
posible, -

Insisto en que sólo una pequeña 
parte de los norteamericanos que 
viajan es rica. La mayoría la com­
p~men hombres de negocios, mé-

1~~g:és~~~~~~;ísfu~1~~{~t~~s ~~ºsi 
exactos que marcan el porcentaje 
de viajeros por profesiones y por 
capacidad económica, y yo he t ra­
tado de clasificarlos en los gus­
tos y aficiones que los mueven a 
viajar. El factor económico, esto 
es, la co~p_etencia de precios, es 
importantis1ma, casi tan impor­
tante como la competencia de 

i;:,a~~io{ie~e~f s\~~al~: f osªl~:f ~f!; 
a visitar una ciudad o región. 

to~~~'{f~ ~~r efi~~~r;~ ::i~~6s fi~: 
portante que los anteriores, es la 
moda. Lo mismo se pone de moda 
una playa que un blue o un tan­
go. Lo mismo se . pone de moda 

r:rren~~ ;~r B~~:i~Ío q~~ ~~~~J1e~ 
Todos sabemos que la publicidad 
hábil es capaz de poner de moda 
hasta las cosas más absurdas. De 

~~e r=~~~1~~ !3uh1Jl~P~la¡ 18: g:~~ 
paganda. se ha creado la costum­
bre universal de consumirlo, y 
ahora hay millones de personas 
que no pueden prescindir de él. 
Pero no olvidemos que cuando el 
río suena agua y piedras lleva . .. 
Es imposible engañar · a mucha 
gente durante mucho tiempo. Si 
no hay calidad, si lo que se anun­
cia no tiene positivo valor, cae 
la marca, y una marca caída es 
muy difícil , casi imposible vol­
ver a levantarla aun cu~ndo para 
ello se corrijan todos los errores, 
se reduzcan los precios, se aumen­
ten las ventajas ... Debemos ha­
cer acto de contrición severísi­
mo, examinar nuestra conciencia 
turística y llegar a una de estas 
conclusiones: "Los millares de tu­
ristas que nos h an visitado en los 
últimos 30 años retornaron con­
vencidos de que Cuba es tan 
atractiva, tan divertida y tan 
económica como cualquier otra 
nación turíst ica", o bien:· Cu.ba es 
menos atractiva, menos divertida 
y menos económica que otras na­
ciones turísticas. ¿Es una marca 
en auge, o es una marca que se 
desacredita comparándola con sus 
competidoras turísticas? That is 
the question, 

Y analizar también si no . es 
preferible que el viajero p~rµia-

Pida 

OJOS BELLOS y 

se los dará 

dice Dorothy Hamilton, a f amada 
autoridad hollywoodense en cues­
tión de hermosura . 

Observe usted cuánto depende su estre• 
lb cinematográfica predilecta de espe­
sas, o~uras y lustrosas pestañas para 
dar a sus ojos Ja belleza y expresión ne­
cesarias. Más que ningún otro detalle 
fisonómico, sus ojos la expresan. El ino­
fensivo cosmético :Maybclline , que no 
irrita y es inmune a las lágrimas, au­
mentará instantáneamente el encanto de 
sus ojos. 
Los productos Maybelline para el embe­
llecimiento de"los ojos se expenden en 
todas las buenas tiendas y farmacias, ~•~ello:.:~;~;;:~ la 
~ r pequeño, 

El té.maño grande puede obtenerse aho­
ra en precloso estuche de lujo con su 
correspond~ente repuesto. 

Representante para Cuba: Librado Lake 
Obispo, 40, J-iabana. 

nezca unas cuan tas h o r a s en 
constante diversión, en incesante 
movimiento, a que se i~stale aguí 
por, dos semanas, y a los tres d1as 
este ya aburrido, habiéndolo vis­
to .to~o y _sin tener en qué y con 
que divertirse, y piense que gastó 
demasiado por lo que obtuvo a 
cambio. 

Así. como entre los elementos de 
propaganda que emplean actual­
mente las grandes manufacturas 
modernas figura el dar una mues­
tra gratis, bien sea un pequeño 

:~~ºe~e ef~{~;;~n::,ai~l~ ~eu~Jt~: 
móvil, no veo por qué la breve 
visita a un país o región no debe 
servir de muestra para que el vi­
sitante se aficione y decida re­
gresar seguro de gozarla durante 
una más l;irga permanencia. "En­
tre, y m1relo todo, aunque no. 
compre nada'', dicen solícitamen­
te en los comercios modernos y 
hasta dan. una muestrecita de Íe-

u.~ted también 
for1na1 _parte., -
del paisaje:_", 

AtiRADE AL TURISTA 
.. . 

. CARTE:LEI 



-------------------------.,.....;rr.a gratis, y catálogos !lustrados, 

Conserve la Belleza Natural de Su Cutis _·.·: ieJr~i~~i~~s v~~Je::;~r .. i.y ª º;~:: 

tL~~ d;~~a/:~ub:1ts 3~sªC::~º e~~¡~ 
ás pero y gras iento. 

Si usted desea cons(:rvar su cutis lim• 
t~~ fi~~~¿'J~~c~:~~-s~;! ~~!~~di:~!: 
c-iencí ficamcnrccomhin1dos restablecen 
a los cejiJos de la piel el alimento_que 
de-mis necesita para mancenerse s1em• 
pre terso, atrayente y seductor. 

Empiece usted a usar ahora mismo 
esic po lvo sutil y exquisito, y quedará 
encantada de los resultados. 

En wd4J J¡rs principalts litndt11, p,r/umtrlas 
rfarmaáas tnrrmtr,uá 1111td ti 111¡¡ /ÍZ vtrdad,r_a• 
·111mtt idta l p4ra armoniz."r ton su t11tiJ, En '"J#S 
de JJ y2J ct11taS1/JJ. 

LÁPl7, LAI-IJAI , 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR. GIRL 
(PRONÚNCIESE AUDÓRGill:L) ................................................................. 

G R AT Is Í1~~=:~ d~~~fv~rº:s~~~s;ó~t~i:! ::nra!~~ ~~~\~ªb~r;ly~:lr~!~ j ~bill. sírvm· 
GENEUI. 01STII.IBUTOJI.S ISCORPORATED, San Lizaro,360, Hab;i.na, Cub;i. 
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Señora Flujos, lrrltaclones, etc .. se curan con 
VAGINAX, lavado que nunca talla y 
que cura y sirve para evitar. MeJora 
al · primer la vadn. Frasco chico, $1. 

PREVENIR ES EVITAR 
Si usted se previene contra ciclones, se­
guramente evitará posibles catástrofes. 

En los ingenios, 
En los fincas de cultivo, 
En los embarcaciones, 
En su propio coso. 

En todos los lugares, cuando o tiempo se acude, es 
seguro q~e se eviton pérdidas, 

Provéase de un buen Barómetro 

"EL ALMENDARES" 
Obispo no. 54 y O'Reilly no. 39 

Apartado 1024, Habana, Cuba, 

PIDA FOLLETOS POR CORREO 

CARTELES 

clos increíbles, todo para que el 
presunto cliente conozca la casa y 
los productos, a ver si los pre­
fiere a la hora de hacer sus 
compras. 

Pero el excursionista no es el 
mero visitante que pide cuanto 
se da gratis, y lo recorre todo y 
lo husmea todo, sin gastar nada. 
Las estadísticas demuestran que 
desde el momento de poner ple 
en tierra, el excursionista comien­
za a gastar: automóvil , cocktails , 
.souvenirs, perfumes, comidas en 
tierra. . . Las cifras aduanales de 
los Estados Unidos cantan claro: 
la mayor parte de los excursio­
nistas que salen de ese país al 
retorno desembarcan el máximum 
a que tienen derecho sin pagar a 
la adu,ana, o sean cien pesos per 
capita. Los cálculos aproximados 
del dinero dejado en Cuba por 
los 27 .564 turistas que nos han 
visitado en los últimos cinco me­
ses, ascienden a $5.685.000.00, y el 
dinero dejado por los 52.154 ex­
cursionistas que pasaron por Cu­
ba en los últimos cinco meses, as­
ciende a $2.607,700.00 ; es decir, 
un total de $8.292.700.00. 

Como se vé en el gráfico de 

~loe:r~e~eiY~ ~~slfe~~!~e::i~c~igr 
turista es de 11 días y el de ex-

Las dos orillas 
resultaba un ciudadano inofensi­
vo, mientras sus compañeros lle­
vaban la parte "difícil" de los 
asuntos. No siempre iban a estar 
protegidos como dos señoritas por 
la amable condescendencia de sus 
compañeros. Porque-se lo decian 
con la mirada, sin palabras. sin 
reproche ,..........ellos, Durant y Norris, 
eran los cobardes del cuartel. Lo 
sabían . Pero no podían evitarlo. 
Comenzaron siendo prudentes, 
criticando las audacias de los jó­
venes arriesgados, celebrando las 
acciones en masa. Terminaron 
siendo eliminados de cualquier 
empresa donde las balas fueran 
argumento de persuasión. 

-¿Y de qué se t rata? 
-¿No conoces al sargento? ¡Ni 

siquiera eso! Nos reciben a tiros, 
nos h acen una encerrona, Martín 
nos clava diez cuchillos . .. y no 
sabemos por qué. 

-¿Ni una palabra? 
-¿ Te dice algo que el fiscal 

quiera hablar con Dixon? 
-¿Por qué no va él a l café? 
-No seas optimista, viej o ton-

to. ¡Andando! 
-¿ Tan temprano?-se lamentó 

Jack. 
-Cuanto antes, mejor. 
Sin recibir ni una mirada de 

los somnolientos agentes ni del 
periodista dormido - Lonergan, 
Joe Lonergan, del American -
dejaron el despacho general. Si 
en el Café Martin iban a encon­
trar los galones ansiados o la cruz 
de los difuntos, nadie lo sabía. 
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Esto me lo ha contado Joe, y 
yo ni pongo ni quito. Lo escribo 
porque es sencillamente extraor­
dinario. Desde la captura de Di­
xon Merrick, Samuel y Jack, los 
viejos cobardes de la división de 
Investigación , bajo el mando del 
teniente Carter , no son mirados 
con lástima; han recobrado la 
confianza en sí mismos y se ba­
ten a favor de la ley lo mismo 
sie-uiendo a un inofensivo ciuda­
dano que luchando con todas las 
armas contra delincuentes peli­
grosos. 

Joe Lonergan no estaba dormi­
do. Sencillamente digería con di-

cursionista 17 horas, por perso• 
na. El promedio de gastos reall• 
zados en Cuba por los turistas 
es de $200,00 por persona y • 
de los excursionistas $50.00. 

No son, pues, cifras desprecia• 
bles. Ahuyentar a los excursto­
n istas es privarnos de una 
portante fuente de ingresos. 
mo las compañías navieras 
las más fuertes e importante\ n 

~11~i~~~~o~~~is~~0r:~~t~:~or ~ 
los excursionistas en nuestro tt, 1E 
rrltorio es exponernos a que 1- h 
priman los puertos de Cuba dea o· 
itinerario y no por eso dejarú té 
de hallar viajeros dispuestos I n 
visitar Nassau, Bermudas, Pant· eJ 
má, etc., sin hacer escala en d 
Habana. a 

No estamos para restar, slnopa, b 
ra sumar. Tratemos de que a 0 mente el número de nuestros tJ 
sltantes, . por breve que sea a 
permanencia. Y ésta será más 13: 
ga a medida que aumentemos b 
atracciones, las facilidades y 
cortesías que podamos ofrecer e 
Hagámosles su estancia aquí mil 1 económica y más divertida. E,!, e 
!~~J€ c~a~t~Y~~te.moleste, d& 1 

El g·uajiro hospitalario ofr,a fl 
solícito: 

-Amarre el cabayo en la mab 
e güira y apéese a tomar car! : 
Está usted en su casa. el 

(Continuación de la Pdy.34} 

ficultad un sandwich sustituto ~ 
almuerzo. Al despertarse a las tm 
de la tarde en su buhardilla-, 

~e d~re~1~\:o ufle~;it~~~l~nd: ' 
repórters, un pintor, un mús!CII (! 
de orquesta y un aspirante a m~ 
dico, aunque su capacidad real e:i 
para dos personas, estirándol 
mucho-al despertarse lo hizo CUI 
la corazonada de que ese iba a 
ser dia grande para su periódica 
y para él. Apresuradamente I e 
vistió y se fué al cuartel. En li 1 
camino se hizo de un espléndldD e 
sandwich que al cabo de tres ho- e 
ras aun permanecia en su e~ t 
mago. resuelto a no dejarse venttr 
por los jugos gástricos. Oyó~ 1 
viejo Samuel Durant hablar am ( 
Jack Norris. Oyó nombrar el CI· 1 
fé Martín y a D1xon Merrick. Y 1 
se dijo: 1 

- Si el fiscal quiere capturar t 1 
un individuo tan peligroso Com) J 
Dixon, es porque lo necesita 11!· 
gen temen te, y Merrick no se pr6-
ta a exhibirse. Dixon rehuye la 4 
Policía. ¡El asunto es grave! 1 

Y no solamente se dijo eso, li J 
no que con rapidez trató de t 
cordar a qué investigación impcr J 
tan te pudiera estar mezclado f 
nombre del rey de los jugadot 

Mientras se adelantaba a 
agentes, instalándose en las cer , 

~ªnJfcse dqe~e Cff11ó M;~~n•p!~tm; 1 

no se diera de cabezazos con 1 
las paredes. ¡ La noticia del a' 
Dixon Merrick, el hampón que 
fuerza de crímenes hábllmen 
preparados, reinaba entre los 
su clase en la ciudad, reciblen 
homenaje y contribución de 
los garitos, Dixon Merrick, el p 
tegido de políticos sin escrúp 
oculto en el café de su Iug 
niente, como indicando que e 
ba dispuesto a defenderse si q 
rían atraparlo. . . Un solo 
podía relacionarse con esa ae 
tud : el suicidio de Betlla W 
rich, la hija de H. E. Wool . 
al to funcionario del gobierno 
Estado, cuya noticia había 
el American, como la demás Pren• 
sa de su género, sin más lmpor 
tanela. 

-¡Es la mía, es la mía! 



tite Joe que gritó asi en plena 
. Se contuvo, y entró al Mar­
casi pisá.ndole los talones a la 

,-ieja de agentes. 
fJl el café comenzaba la activi­

de los mozos. Se preparaban 
mesas como todas las noches, 
lujo extraordinario. Cristale­
fina; flores; manteles france­
Algún cliente, en un rincón, 

'bía, aun antes de la apertura 
servicio, atencidn esmerada. 
o eso lo vió desde el pasillo 
ral Joe. Allá. al fondo, tras un 
oso cortinaje negro, estaba la 
a del amo. Nadie detuvo a 

agentes ni al periodista. Los 
, impertérritos, circulaban 

direccion a la sala, al palco 
la orquesta, a los reservados, 

!a cocina. Eran todos gente há­
en su oficio. . . y acaso en otros 
ios no tan inofensivos. ?\.1ien­
se acercaba al cortinaje, Joe 

rdecía: 
-Tras la cortina está el reci­

lidor. A la izquierda hay una me­
que, seguramente, ocupará en 
momento Pat Blinder, revi-

111do menús. Después viene la 
üina: alli estarán El Rojo, El 
!©SO, quizás la encantadora 

lalle. Por último, el despacho 
·,ado del amo. . . que yo sé que 
e acceso directo a la sala, es­

'era hacia el piso superior y 
otra salida que no imagino 

de pueda ir a dar. 
como si fuera una consigna, 
os le dejaron pasar tras los 
·cías, sin oponerle obstáculos. 
Y ahora viene lo bueno. 

III 

La prosa del American no es 
van cosa; pero es mejor repro-

5 tlcir la información del suceso, 
> i todos modos: 

'Di.ton Merrick confiesa tres ho­
micidios. Capturado por la Po­
licía anoche el rey del juego. 

Dlxon Merrick, públicamente re­
~ocldo como rey del ju ego en 
i ciudad, fué detenido anoche en 

> ti Café Martin bajo acusaciones 
il fiscal Lamothe, por los de­
~tives Durant y Norris. 
1 cuando apenas se iniciaba el 
frvicio en el famoso salón de la 
!1lle 42, un rápido movimiento 
ta.costumbrado hizo saber a los 
,xos asistentes que algo raro 
ricedía. Pero casi ninguno pudo 

L 
1mterarse de que sin la lucha te­
nible que era de suponer, Dixon 
Kerrick, varias veces acusado sin 
isultado de cohechos y homici­
tos, se entreo-ó a los detectives 
lamuel Duran t y J ack N orris, de 
ks patrullas del teniente Carter. 
11 rey del juego fué sorprendido 

· en el despacho particular de 
Benny Martin, contra el que no 
existen cargos del fiscal. en los 

omentos en que cenaba. 
Avisado de la detención, el fís­

ia! hizo comparecer en su ofici­
~ al detenido, informando luego 
U American que I?ixon Merrick 
ha confesado tres homicidios que 
; Policía le imputaba sin haber 
podido reunir evidencia alguna 
111 su contra. Se trata de los ca­
l'lS de Jlm Brand, chófer encon-

1· :~~o:ºe~ª l;í~ab~z~~cta~~n p~6~ 
ás de un año; de Gene Ford­
n, sportsman bien conocido, que 
e hallado dentro de su auto-

móvil, acribillado a balazos de 
1 t~~~t:r~cta°;~ier~ed~s, 1~ 1fr~ 

Dexter y Dexter, cuyo cadáver 
reeogió, también balaceado. la Po­
licía en su propio despacho, tres 

eses atrás. 
Los detectives Durant y Norris 
netraron sin mas compañía en 

el interior del Café Martín, que 
considera ahora era el cuartel 

general del rey del juego. Al pa-

«¡'Lástima que no seguí el consejo del dentista!» 

iES ATROZ 
SER , 

MARTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensable a las encías 
como el aseo a la dentadura 

iComience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 

N O eche usted en saco roto las recomenda­
ciones de su dentista y no será usted 

mártir de la dentadura. ¡ Aciéndala como lo 
merece! 

suministrarlo la comida misma; pero no lo 
suministra, pues nuestros platos se con~imen­
can blandos y sin asperezas. Hay, pues, que 
darles masaje con otro poquito de lpana. Si no, 
quedará la puerta abierta a multitud de infec­
ciones serias, incluso la rara aunque temida 
piorrea. 

La masticación no es sólo ejercicio de las 
quijadas. En la carea participan los dientes ¡ y 
las encías! Por eso, es menester eliminar las 
partículas alimenticias que, al comer, pueden 
quedarse en la dentadura .. . y nada mejor que 
la refrescante !pana . .. En cuanto al estímulo 
indispensable para .fortalecer las encías, debía 

CÓmbine usted el aseo con la protección a 
toda la dentadura: use !pana con masaje. 
¡ Siempre la higiene dental contra el peligro de 

·ser mártir dental! ¡Siempre lpana con masaj e ! 

6-1-6 

recer Dixon y sus compañeros 
-que no han sido detenidos ni 
molestados,-fueron sorprendidos 
por la presencia de los agentes 
policíacos, no oponiendo rezisten­
cia. El fiscal ha prometido al 
America.n facilitarle hoy mismo 
una entrevista con Dixon Merrick, 
al que se estim~ encaminado a la 
silla eléctrica". 

· Joe Lonergan me ha jurado 

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen dentista, no es un lu¡o. 

que él no redactó la información, 
aunque sí facilitó, como es natu­
ral, el material para hacerla. 

- Por vez primera- me dijo­
no cumplí con mi deber. Engañé 
al público y al American, sin be­
neficio ni perjuicio para mí. El 
fiscal me estrechó la mano calu­
rosamente al otro día, pero no 
pronunció palabra. El teniente 
Carter me regaló una caja de ta­
bacos. El señor Woolrich ... 

- ¿El funcionario? - in terro­
gué estupefacto. - ¿H. E. Wool­
rich? 

- El mismo. Me hizo cuatro lí­
neas muy vagas, pero muy agra­
decidas. 

-No entiendo. ¿A qué esa espe­
cie de conjura ... a espaldas del 
público y del American? 

Joe Lonergan se puso ser io, ex­
traordinariamente serio. Se echó 

(Continúa. en la Pría. 69) 

ANHELO OE TOOA MUJER 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusel/as aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 
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\alud~ ,b€lleza1 
~ A CARGO l)E- LA 1)1).A. MAl)JA JIJLIA l>ELA~A ~ : 

Médko del Hospita l Munkioal de :'faternidad de L a Habana; ex ,asistente de l prof~sor Hainr-mann en E.ppemlorf í Alemania ,, r de los 

Profesores Brindeau } Kol>I en París I Francia ) 

LOS ENEMIGOS DE LA PIEL 

Los mios.-Las enfennedacles.-Los pardsitos.-¿Qué es la rasqmña?-Las penas-El exceso de cosméticos.-Los accide'ites.-Una bella 

"pose· · de Cmole Lom bmd, suge,ente y yrdczl-La restauración d e la belleza de D clorns Costello Barrymore. 

¿C uáles son los enemigos de la piel encantadora? Lellse en el present e articula 
cómo ellos hubieron de conspirar, en v idiosos de la gracia lo' juventud Que tanto 

o se ha admirado en Dolores COSTEl.LO BARRYMORE . 

O 
A PIEL encantadora es el 
primer at ributo de la su­
prema belleza. Todo, sin 
embargo, consp!ra contra 
su frescura. Por donde­

quiera que se mira no se encuen­
t ran sino enemigos que la inju­
rian. Que la marchitan. Que aca­
ban con su tersura y lozanía . 

¿Habéis dejado deslizar las ma­
nos sobre la piel inmaculada del 
recién nacido. Mas, nunca ni ·cos­
méticos, ni cuidados, ni nada nos 
permite obtener un cutis así de 
tierno y sedeño. 

Los años, esto es, la vida, con 
sus contingencia::- y sus penali­
dades, es, pues, quien amenaza de 
una manera constante nuestra 
piel. Es bien sabido que ésta se 
renueva. Finas escamas córneas 
van dejá,ndose sustituir por ' ca­
pas n~evas, mientras aquéllas 
caen con los polvos-, las impu­
rezas y las secreciones. ¿No se 
comprende cómo el veh ículo más 
adecuado para la piel demuestra 
serlo el u nto materno gue pro­
tege y acompaña al - nino hasta 
el momento del nacimiento? 

CARTELES 

El exceso de peso, llevando la 
extensión de los tejidos .hasta el 
limite. vence la capacidad elás­
tica de la piel, propiciando su fla­
cidez al retornar al peso primi­
tivo. Este es el caso de Dolores 
Costello Barrymore. Flor de de­
licadeza y ensueño, su piel de­
licada sufrió los estragos del do­
lor, de la obesidad, de las penas. 
Desaparecieron su tersura, su ex­
presión de seductora juventud, su 
firmeza atrayente. Para reingre­
sar en la vida activa de la ca­
rrera cinegrá.fica necesitó W1a 
verdadera reconstrucción. Bajar 
de peso, primero, tonificar su cu­
tis, aligerar su anatomía por me­
dio del deporte. Y como ella ha­
bía de representar el supremo 
dolor que en su propia vida le 
hincaba m u y h o n do, p u d o 
triunfar. 

Enemigos también del c u ti s 
bello son los accidentes. Los de 
automóvil, con sus lesiones múl­
t iples, con sus rasguños, con sus 
pérdidas de sustancia con vierten 
en poco agraciado el semblante 
más rico de encanto y perfec-

ción. Carole Lombard, la rubia 
dulce y sugeren te, estuvo a pun­
to de t runcar su brillante carre­
ra artística por un accidente de 
esta clase. Nótese su serena be­
lleza después que los adelantos de 
la cirugia moderna lograron res­
taurar su prestancia. Trasplantes 
de Thiersch, injertos sucesivos, 
extirpaciones múltiples de cica­
trices fueron necesarios para ob­
tener la maravillosa realidad que 
ahora pueden admirar los lecto­
res de CARTELES. El brillante 
resultado obtenido indica cómo 
trasladando pequeñas porciones 
de piel de un sitio a otro es po­
sible devolver a ésta la perfec­
ción que hurtaron los accidentes 
y las enfermedades. 

Algunas afecciones, desde otro 
punto de vista sencillas y sin 
trascendencia, son capaces, sin 
embargo, de lesionar el aspecto 
saludable de la piel. ¿Quién no 
ha visto el desagradable espec­
taculo de la molesta afección que 
vulgarmente se conoce con el 
nombre de rasquiña? Débese a un 
parásito que se conoce con el 
nombre de acarus scabiei. En su 
forma más ligera se ha genera-

!izado de manera extraordinarlli 
llegando a constituir una verda• 
dera plaga. Al principio, es um 1 

sensación de picor. Trátase i 
una picazón corta, como espori, 1 

dica. Todavía no es desagrada•I , 
ble. Un momento más y ya ~ 
casi continua. La piel se desllJ!- · 
tra, se levanta, pierde s11 brillo. 

~izE~~i~~f;e ~~~~faÁ~~n~v~: 
tanse como escamitas. Puede Jo, 
calizarse en cualquier parte dd ' 
c uer po. El cuello, las mejillas, lo 
brazos. 

Es preciso hervir las ropas d! , 
cama. Usar un jabón antiséptll\ · 
Y, en seguida, practicar un plan 
de cura radical. Este no es ni di· 
ficil ni costoso. Puede usarse, bien 
sea una pomada de azufre al 1 
por ciento, bien una preparaci!J 
a base de bálsamo del Peni. 

He aquí la fórmula que se a~ 
tumbra usar cuando se prefk­
re seguir esta última indicación 

R/ . 
Bálsamo del Perú. . . . 75 gram 
Alcohol de 60 grados. 75 
H. S. A. Uso externo. 

L a rubia dulce y .tugerentc que ·es Caro!e LOMBARD, ctéjase admirar en lodo d 
esplenctor de su fascinadora belleza. Léase en el presente artfculo cómo hubo di 
r e.<i taurar.te el en canto de su piel atrozmente multratada por un accidentt a11to, 

movilfstico. 
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ta extender esta preparación 
toda la extensión del cuerpo, 
medio de un algodón. Debe 
irse con ella. Al dia siguien­

lt, tomar un baño general tibio, 
ando abundantemente. Caro­
la ropa interior, así como 

bién el ajuar de la cama. Re-
. el tratamiento durante tres 
hes seguidas. 

!Itera también la homogenei­
Y frescura de la piel el uso 

sivo de cosméticos, o que és­
no sean de buena calidad. Co­
norma, para favorecer la piel, 
nséjase quitar todo cosmético 

la noche. Esta limpieza es 
o imprescindible. También ha 
cuidarse de ser muy parco en 
cosmétiros bajo la acción di­

ta del sol. En la práctica de 
dispositivos mecá.nicos que re­

·eren cierto esfuerzo muscular, 
bién es preferible prescindir 

dt los cosméticos. 
En cuan to al frío y al viento, 

a preciso protegerse contra ellos. 
tüan restando humedad al cu­

. Por eso, después de un largo 
rrido en automóvil con algu­
rapidez, el cutis luce como 
rgaminado. Idéntica disposl­

. suele presentarse cuando ba­
notablemente la temperatura. 
estas circunstancias, es bue­
usar un lubricante ligero, qu~ 
soporte la extensión del rou­

Y los labios intensamente co­
dos. Al regreso del paseo se 
tiene entonces la piel encan­
ra. Esa piel suave y atercio­
da que tanto influye en la 

ja de las más queridas ilu­
nes. 

UITORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. 
María Julia de lora, 

Médico Cirujano. 

Toda la corre.!pondencfa relaciona­
,. con esta sección deberá dirigirse, 
KOmpañada del correspondiente /ran­
tatO cuando requiera contestación 
,trda, a Dra. Maria Julia de Lara , 
keci6n "Salud ¡¡ Belleza", revista 
CJRTELES (Infanta y Peflalver) o 
• Callada N~ 92 esquina a Paseo, 
rmado, La Habana, Cuba. 

1,X6.-0JOS NEGROS. Catailo, Puer­
~e(l¿!ga con los ejerclclos. Remita. 

UOS.- R. D., Cataño, Puerto Rico.-
desarrollar las pestañas use la Cór-
1\gulente, que ha resultado muy 

1ctor!~ para las lectoras de esta 
ón: 

· to de carnero . 
ktltt de ricino ..... . =13

ded~l!~~~r!L . : .. 
lleocla de rosa 

l S. A.-Uso externo. 

5 gramos 
10 

5 
10 ,. 
3 gotas 

3,207.-,u. D., Santiago de María, Rcp. 
del Salvador, C. A.-Comprendo su gran 
deseo de verse visitada por la clgüef\a. 
H.'\ sido muy bien tratado su pólipo 
mediante In. electrocoagulaclón. No hay 
inconveniente en t ener descendencia con 
esa peque1\n. desviación. 

3.208.~·R. M. DE LL ., La llabana .-S{, 
son convenientes las aplicaciones de dla• 
termia para Jo que usted desea. Necesita 

~;~~ ~~s:r~~lrnr d!º a;e~cft~tt1~~s S~e~g~. 
mtenza. por diez minutos diarios y pue• 
de llegar ha.i;ta veinte minutos diarios. 
No prolongar las sesiones más de veinte 
días segu idos. 

3,209.-A. C., Los Angeles, California, 
EsttJdos Unídos.-Ahom si la he com­
prendido bien. Le hago las Indicaciones 
en privado. 

3.210.-L. DE S. C., San Juan, Put:rto 
Rico.-Debe segui r el tratamiento du­
rante tres meses. descansando cinco dlas 
cada mes. además de los cinco corres­
pondientes a la visita mensual. 

3.211.-E. DE F., Barahona, Rep. de 
Santo Domingo.-AI tener las pequen.as 
manchas del cutis desde antes de tener­
su hijita de ocho af'los, habiéndose acen. 
tuado después de la gestación Indica 
que la deticlencla de la función pig­
mentarla sólo h izo agravarse. 

3,212.-MADRE lLUS/ONADA. San Jo­
sé. Costa Rica .- En general cuando no 
existe indicación urgente, lo mejor es 
suprimir le.s medicinas durante la vi ­
sita mensual. Ha hecho muy bien . A 
sus órdenes. 

3,213.-M. G . DE F., M edellín, Colom­
b ia, Suramérica.-Agradezco su simpatla, 
mi buena amiga. y también la linda roto 
de una de las calles de Med1ülin. Muy 
contenta de que reciba puntualmente la 
suscripción por un afio que ha hecho 
de CAR'rELES pt\ra seguir las Indicacio­
nes de "Salud y BelleZh", Lo primero que 
tiene que hacer usted es aumentar de 

~~'e c~~~~~~sta d!1!i'?m~e~c~ i:e~~u~~t1e 
comida una cil.psula de las siguientes: 

R/. 
Ollcerorosrnto de calcio O. 10 gramos 
Pancreat!na ............ 0.15 " 
Hemoglobina crlst&llzada 0.10 

H . S. A.-Para una cé.psula. N<1 30. 

,, 
Grácil. sana, elástica. la jui:Cntud de 
hoy vigori::a sus m üscttlos c,t los mo­
dernos düpas ftívos mccdnicos. En la 
práctica <ir dichos aparatos es m ejor 
presci ndi r de los co,qm éticos para que 
¡iucdan llenar cumplidamente su ·1111 -
sión lli_aiénica y fortalecedora, tanto cii 
el t;utis como eu el resto del orga11ismo. 

3,214.-L. DE c .. Pt111amd. Rep. de Pa-
namd.-Su cnrtn anterior ln rer!bi t'S· 
tnndo todavln en Alt'mnn!a. En prlvn­
do le doy m! opinión sobre el pnrtlcu-
1:ir. 

3,215.-Fl.OR VE l.lS. San Salrador. El 
Salvador. Cc11troamérica.-Ha compren­
dido usted perrectamentc lo ouc exu!lc:l­
ba en la contestación que le daba ni 
número 1.880. sobre los vellos. supNf\uos., 
Es preciso que usted normalice su peso 
y estimule algo sus funciones !emen!nns. 

3.216.- A.. H .. Pcreirn ." Cnlda s. Colomb in. 
Rep. de Co/ombta.-Me pince mucho que 
las lndlcn.:lones llegaran n su poder opor­
tunamente. Encantada de sen•ir!e. 

3,217.-SERORA EXTRANJERA. . Haba ­
na .-Accedo gustosa a lo que usted de­
sea. Cuando el resultado ".lel análisis es 
positivo es r, : 11 contagiar a los demás. 
Esas lnyecc.' ones que in dica son S\lfl­
clentes par,1 s u caso. La reacción de 
Wnssermam1. es más conocida; pero 1!1 
de Kahn es ;-• ,á.s rápida de hacer. amb:i.s 
eon buenas. ?a ra la caida de las \'isceras. 

¿AbuM u~ted de los cosméti_cos? Nótese cómo Virgfoia REID dr, la UKO-Ratiio, 
empo!i:a l1gcramcnte sus me1illas, atenta u sus cuidados d e belleza. L eá.Sc cómo 

actúa el exceso de cosméticos que se estudia en el presente trabajo. 

la !aja nbdomtnal es lo más conveniente. 
.No tiene que recurrir a otro medio con 
el resultado del análisis d~ orina que 
envln : no puede ponerse esas Inyeccio­
nes. Siga las !ndlcnclones de su médico 
en el hospital y verá que llega a curar~ 
se completamente. ¿Complacida? 

3,218.-A. l.. DE s., Cali, Rep. de Co­
lombia .-Complaclda , 

3.219.-L. C. V .. Ambato. Ecuador. Sur­
américa.-E\ busto excesl\·nmente des­
a rrollado no puede quednr en condicio­
nes vt·rdnderamente estétlcn~. s!no me­
diante unn ol)('ractón <1ulrúrglca. Puede 
hacerse con anei<tesln local o con anes­
tesia general. según las proporcione~ que 
él re,·lste. Los res ultados son brll\antt'S. 
L1. clcnt rlz es pr.'lctlcamente Invisible. 
en nada perjudica In maternidad, ni la 
lactancia, pues In lntrrvcnclón no re­
duce la gl/1.ndula. sino la grasa exce~ 
slrn. Remita franqueo. 

3,220.- LIRIO TRISTE. La l/nba11a.­
Remita frn1H1t1eo. 

3,221.- C . M. M .. La Uabrrna.- •Pnrn el.ir­
les rtrmczn a s us muslo~ debe lrncer ejer­
cicios y masaje. S1 e~ demasiada 1:\ 
!lacldrz tiene que ai\acltr preparaciones 
gJandulnrC's. El hielo tnmbil'n le bene­
!lcln. SI ésta llega a ser extrnordlnarl:t 
la clrugia estética se lo resuelve. 

3.222.- M. L.. San José. co.~ta Rica.­
Desde lurgo que con \'('\ntC' y cuntro n.1ios 
de cd:td. no C'Xlste posibilidad alguna de 
amuentflr de estaturn. Los otros proble ­
m:ts su yos si tienen !ncll solución . M.'tn­
tf"ugnse corriente de \'l('lltrl' y coma fru­
tas dos veces ni din. 

3.223.- SA.l.AMBO. Santa Ana. El Sal­
t>ador. Cr11troc.méric11.- Su visita mensual 
de sólo un din l'!i muy corta. Es preciso 
fortal('cers(' tomnndo nlgún preparado a 
b:t!<t' d(' hrmogloblna. Obt('n!do ('Sto. es­
thnulnr las funciones temcn!nas. 

3.'l24.- J , M .C .. l.a /labana. - No NI im­
po1<t':IIC' tener d('scenctencia portando un 
fibi-oma . Depende de la situación dl' és­
te y de sil tamaño. 

3.225 .- l. . M . R .. ll irlalao d,•I Parral. 
Cllih .. Mé.:z:ico.-Muy complacida de que 
re:i.!tce las Indicaciones para su.~ "pe ­
queti.ns cosas" con t t' ·1ta te. Es lo pri­
mero, precisamente ¡)Orque lmpllc:t 1:1 
exactitud de la admlnlstraclón. 

3.226.-R. G .. San Sah:ador. Centro­
amt!rica .- Una maternidad fisiológica me­
jor.o. y completa. La nttendo gustosa . 

3.227.-P. U. s .. Gua¡¡aquil, Rep. de l 
:Ecuador, Suramérica.-No es Imposible el 
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r~.iuvenecimlento de su cutis . teniendo 
sólo veinte y cuatro afias. Comience por 
restnurar su salud. Remita fran<1ueo y 
datos personales . 

3,228.-GA.BY. San S(tlvador, El Salva• 
dar . Centroamérlca.-A los cuarenta anos 
sana. bien cu ldnda. y con cierta !ormn 
de felicidad · que permite conformarle 
con un mínimo. puede ser tOdavla una 
m ujer no sólo atrayente. sino casi en­
c11.n tndoro. Use colorete. pintura de la­
bios , y poh•os correspondientes a su tipo. 
pero todo en . proporción mil1lma. esto 
C'S. ('011 mucha d1scredón. De este mo­
do p..'lrt'Ce mi\..~ Joven. Para preparar su 
mrtioJJausla. aire-, so~. y !os ejerc icios tan 
modC'rndos que no le lleguen n cansar. 
Los C'Jerclclos sofocantes son para plena 
Juventud. 

3.229.-A.. DE C. B .. Habana.- Con sus 
die:.:: y slPte años, quedando pnrallzado 
su crecimiento de!'lde los qui nce, no hay 
muchas probabll\dades de h ncerle au­
mentar de estatura. SI está en perfec­
tas condiciones. 

3.230.-M. F . Baracoa, Prov. de Oriente. 
- L'\s cicatrices del cuello pt1cdo hncer­
las dl's.1.parecer por medio etc la cirug ia 
estCtlca. Es con anestesia local. Le ase­
gu ro que no senttrñ nada. 

3.231.-Tar.::ana, Ciudad. Trujillo. Rep. 
Dominica11a .- Pnra st1 cabello reseco use 
la pomada slgUlente: 

R/. 
Aceite Ricino .. .... .. . 
Act'lte de Almendra .. 
Agua de Quina ... 

H. S. A.-Uso externo. 

30 gramos 
10 " 
10 

Parn las caspas s\c:a las Indicaciones 
correspondientes ai N'.' 3.164. 

3.232.-N. E . R .. Panamá , Rep. d e Pa­
nnmri .- PIC'nso que el cansancio y el des­
gano para \·lvlr se deban rn usted a 
haberse debilitado. nllmentánctosc rnsu ­
!lclentemente. para mnnt<:ner la linea. 

3.233.-N. D. DE J .. Carolina , Puerto 
Rico.--Gu.stosa correspondo a su deseo. 
Después de almuerzo y después de co­
mida tome una cucharada de In prepa­
ración siguiente, que rortltlca y hace au­
meut.\r de peso : 
R /. 

Glicerofostato de calcio 

Pa~~~ba'i1n!\ .. d"C. 'i, i-'i P'i e s gramos 
ruerza t Codex l . . . . s 

Jarabe de grosellas . 50 

Vino Jerez quinado, 200 cucha.radas. 
H. S. A.-Uso lnterno.-Cucharadas, 

_ (A.DTl:"I l:"I 
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Hombres y Mujeres 
deprimidos 

apáticos, fatigados 

No se resignen a sufrir males­
tar-ni se sientan vencidos-cuan­
do, según su propio médico, es 
fácil corregir esas condiciones. 

"La verdad lisa y llana"- le dirá 
francamente su propio médico de fa­
milia - '"es que mucha gente se siente · 
desganada, sin encr~as, indispuesta 
con frecuencia, vencida, por9ue tiene 
los intestinos sucios." N1 mas ni me­
nos. De esto proviene la mayor:ia de 
los males, a veces graves. 

Y lo peor es que muchas veces, cre­
ye ndo conseguir la limpieza tan nece­
~ari a, hay qu ien recurre a purgantes 
drásticos, no sospechando·q ue les per­
judican las delicadas mucosas in testi­
na les-¡empeorando c l mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las Píldoras 
de firandrelh, siendo puramente ve­
gela les, son de acción suave, pero 
complela. Obran solamente sobre e l 
intestino grúeso. No in terrumpen la 
digestión. 

Miles y miles, en todas partes del 
mundo, toman las famosas Píldoras 

~:b:;~~~r=Í~~~lfi~~~t:~;iufa~id~d 
in tes tinal ayudan su bienes lar físico: 
consiguen despejo mental, disposición 
vigorosa y optimista, vista límpida, 
pie l tersa. Y las Píldoras de Brandre th 
son realmente unauxili ardeconfianza. 
Recuerde que son puramente vegeta . 
les. Más suaves que purgantes: y más 
eficaces que laxantes. No demore en 
t oma rl as. Pídalas en las buena s 
farmacias-y no admita sustitutos. 

ASMA 
La.cura de Hi m ro d h a aliviado 101 1ufrimien• 
tos de miles de p crsonlll en el mundo entero 

¡,or espacio d e 65 año¡ . Afloja 101 tubos bro n­
Quialu, r estaura la r espiración n atural, y da 
pro nto alivio. Cómprela hoy mitmo pe ro 
(íjese queseale¡¡:ítima. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 

Remedio de 

HIMROD 
PARA EL' ASM,\ 

CARTELES 

a i i ) ~ Hombre amant6: 

~ 
de su esposa, conozca el VAG-OL para' 

• señoras, para saber acon~jar a la mujer 

O ('\ que deposit a en usted su confiania: es 

~j~fVJJ . antiséptico, evita seguro. I nstantáneo dt 

trabajadores antillanos, sólo da - leyes que cticta el .Gobierno. Aqu.í usa r. inof~nsivo ª la salud. Nad~ Gi 

ria lugar a que los culpables de no hay ley de ocho horas, ni de lavados. P!da VAG-OL en la bouca_, 

que tengamos en Cuba ese con- trabajo por jornal, y por lo tanto, a l Apanaao 7ts. H abana. Lea la caJL 

tingente indeseable se fueran por protestamos del trabajo a destaJo, 

I~ ~:~í~~~~a t~i;it~fiid~
0d rí~k~ y:~~!/r~a~~;a;g;J~ei~;[tr;:¡d;sn~~ 

de cumplir la ley. cesidades de toda clase. Figúrese 
¿Cómo podrían las empresas usted que por un trabajo que vale 

particulares justificar el reembar- diez pesos dan cuatro, y esto es lo 
co "de todos y cada uno de los in- que nos tiene en la miseria, por ­
dividuos importados en cada ca- que no ganamos más de 40 o 50 

RIÑONES 
ENVENENADOS 

~~~ ~~;~~~,i;':;a'¡¡';~~r~ri!"eris~~~ ;';/:;;';;;~s t:ª~t\~?;s uJ~ i?;~~fg Ponga fin a las levantadas de nocle 
fra-y muchos de ellos, ante&- Así nos :dirig_imos a usted para 
quedaron libres para cambiar de ver si estos abusos son corregidos 
lugar y esparcirse por toda la pronto. 
isla? De usted atentamente, 

No hay método más eficaz para UN TRABAJADOR. 
que perdure un mal que el de (La carta nos viene debidamen-
prescribir un remedio imposible te firmada ). 
de aplicar. 

m~t e~ne~tac~~~rt~~\~suc~i at;:~; 
de inaugurarse el actual Congre­
so, apuntábamos que la única so­
lución del problema era proce­
der al reembarco de los antilla­
nos por cuenta del Gobierno, sin 
perder tiempo en determinar si 
a éste o aquél central le corres­
pondía el hacerlo. Más tarde, en 
las "Carteleras" a que hace re­
ferencia el doctor Iglesias Piñei­
ro en el preámbulo de su pro­
yecto de ley, sugerimos que el cos­
to de tal reembarco debía car­
garse a las empresas importado­
ras, en proporción con el núme­
ro de individuos autorlzadoS en 
los permisos y no reembarcados 
par ellas como exigía la ley. Es-

~~ct~r 
1
~gli~i~l~~~~~6, \~ ~~al di1 

muy distinto de lo que prescribe 
la del señor s anchez Culmell. Por 
eso apoyamos la primera y di­
.sentimos de la segunda. No se 
trata de una cuestión de priori­
dad, .sino de dos distintos enfo­
ques del problema. 

* Media Luna, Oriente. 
~.eñóT Director de CARTELES : 
Me diri jo a usted como defen­

sor de los intereses públicos para 
que me ayude ·a pedir apoyo par a 
nuestra agricultura, pues carece-
1~os de recursos para trabajar y 
somos explotados por los acapa­
rador es, que valiéndose de nues­
t ra miserta compran nuestros pro-

~~~f~s d~
0
Ío 

1
gu;ug;f:n,

0 /~/f;t :~~ 
plotación se acabaría si el Gobier ­
no estableciera bancos agrícolas 
o casas de comercio que nos acre­
,ditaran los artículos necesarios, a 
cuenta de nuestras cosechas. Yo 
creo que el Gobierno puede ayu­
darnos sin sacrificio, porque no 
pedirnos nada regalado, sino que 
nos libre de la explotación de los 
acaparadores. 

De usted atto. y s. s. 
JOSE SOSA . 

COMENTARIO: Indudablemen-

~e~raenf~ ~oabi~!~i1fc7g~a d;ruc~: ~ 
dito comercial, sin tener que po­
ner otra. crisa en el empeño que su 
inteligenda. Pero esa es precisa..: 
mente la moneda que mas escasea 
en las esferas gubernamentales. 

* Central Prestan , finca de CorUa, 
agosto 4, de 1936. 

Señor Director de CARTELES : 
En vista de que " Opinión Aje­

na" da cabida a nuestras quejas, 
me dirijo a ella para ver si por 
su medio, l as autoridades se dan 
cuenta de la situación de los obre­
ros campesinos de este central, 
que nos dedicamos a la ruda labor 
de la caña que estamos a punto 
de morir de hhmDT'e Y miseria, de­
bido a que aquí no se cumplen las 
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COMENTARIO: Referimos esta 
carta al secretario del Trabajo .. 
Es un grito más de angustia de 
los muchos que nos vienen del 
campo y que revela la urgente 
necesidad cte modificar la valo­
rización del trabajo a destajo, 
para que no continúe siendo una 
meta inaccesible el tipo de jornal 
mínimo diario, sin el cual no es 
posible que nuestros campesinos 
puedan cubrir sus mas perento­
rias necesidades. 

* 
Nueva Gerona, Isla de Pinos, 

agosto, 16 de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Frente a las apremiantes nece­

sidades del momento; frente a la 
inminente necesidad de abordar 
con decisión y entereza los pro­
blemas de la nación; se levanta, 
desesperante y trágica, la lentitud 
inconcebible del Gobierno, más 
preocupado en la distribución de 
las posiciones burocrát icas que en 
las trascendentales e inaplazables 
necesidades administrativas. 

Esta lentitud desesperante se 
nos antoja criminal, por cuanto 
hay en ella de burla al pueblo 
que ansió la estructuración de un 
nuevo Gobierno Constitucional, 
que hiciera un alto en las irres­
ponsabilidades de la Prov isionali­
dad, que a fuerza de deshacer, hi-

~~sf a e!~~ct:i~':n;;:to~~ll¡se;¡;g ?!! 
nulo y tan indolente como la -mis­
ma Provisionalidad, no obstante 
contar con la autoridad que su 
carácter de constitucional le da. 

Pudiera alegarse que resulta 
prematuro enjuiciar la labor de 
un Gobierno en el transcurso bre­
ve de cuatro meses, y acaso ello 
sea cierto, pero no resulta menos 
cierto que hubo sobrado tiempo 
ya para enf ocar los problemas de 
suprema vitalidad de la nación, y 
que no se concretan solamente al 
r eparto de los "setenta y tres" 
agobiadores millones del Presu­
puesto nacional. 

Si el actual Gobierno no quier e 
caer en el descr édito, si no quie­
r e dar la sensación dolorosa de 
que sigue siendo un Gobierno " de 
facto", tiene necesariamente que 
abordar, recta y tesoneramente 
los problemas, cuyo abandono ha­
ce nacer esta incertidumbre que 
va arraigando por momentos en 
la conciencia pública, presentán­
dosenos como un Gobierno in­
capaz y vacilante. 

Juan R. OROPESA. 

COMENTARIO.-Un ejemplo de 
cómo piensa uno de tantos ciu­
dadanos conscientes de la masa 
anónima, que constituye la ma­
yoría de ese. "pueblo", tan lleva­
do y traido por los politicos, y 
siempre tan olvidado en el fondo. 

Para ellmtnnr lno!ensl\•amente los ru..t­

nos y los icldos de los r ti'tones y rorn­
glr la Ir ritación de la \'eJ lga, a f!n 111 
no tener que "levantarse de noche", ce:• 
siga un frasco de 40 centavos de e* 
sulas MEDALLA DE ORO de Ace!tt di 
Haarlem. y tómelas según las !nstnx­
clones. Otros de los sfntomas de e!l!e• 
medad de los riñones y de la veJtg.a n 
los ardores al ellmlnar-los dolorts di 
cintu ra-los calambres en las pler 
la orin a escasa-los o jos abotagad05: 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 

DIUltncA Y DIGtsTIYA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PIDIDOS: TEÜFONO F·42U 
DIPÓIITO: um 6 No. 117, YEWD : 

MARCAS Y PATENTES. 
ARCHIVO DE TODAS LÁS 
MARCAS REGISTRADAS 
EN CUBA. REGISTRO DE 
MARCAS Y PATENTES 
EN CUBA Y EL EXTRAN-

JERO. 

MANZANA DE 
GÓMEZ, 225. 

TEIÍIONO 
M-9231 



Uno, no dos 
Ingreso de Han Mok fueron cor­
lada.1. Y fué Yun¡i- Long quien, 
p:>r piedad, simpat1a o indiferen­
cia, dió trabajo a Han Mok. Lo 
rolocó de portero c·on un sueldo 
Insignificante. Pero el odio de Lee 
fonJ no se extinguió por eso. Se 
hab1a convertido en utna obse­
~ón. Porque allí estaba Lin Hai 
a la cual él, el hombre rico, no 
babia podido conquistar, aunque 
la habla comprado a fuerza de 
oro. Era generoso con ella, a su 
manera. La había rodeado de lu­
~. Abrigos de P.iel a un costo de 
mlllares de dolares, joyas, tra-

~; · üJ:~~:~~fé f~~~b;_1°~a!u g~!: 
das políticamente .. Y eso era to­
OO. El barrio chino estaba ente­
rado de cómo se desenvolvía la 
fida de estos seres. 
- ¡Bah !,-comentó la esposa de 

HirTi el tratante en té.-El hie­
rro de la pasión amorosa ha en­
trado en el alma del búfalo. 
-Por cierto,- agregó la esposa 

de Kan Kee, el pollero,-él ha 
puesto su mano y su corazón en 
d dintel de la puerta del amor. 
Y ella lo maltrata. 
- ¿Pero qué es ella,-dij o una 

anciana viuda,-a pesar de sus 
encantos y sus gracias, más que 
una esclava? 
Y eso fué lo que Lin Hai res­

¡xmdió aquella tarde cuando Lee 
fong le preguntó por la doceava ,ez si ella no amaba: 
-No soy mas que una esclava. re pertenezco igual que esta a l­

lombra. La alfombra no te ama ... 
ni yo tampoco. 
-Tú.. (bajando la voz): ¿tú. 

amas a Han Mok? 
-;Si. Siempre lo amaré! 
Entonces la golpeó. La noticia 

de esto se difundió inmediata­
mente a través de la Chinatown. 
Han Mok lo supo también. y al 
mcontrarse con el otro cerca del 
templo chino, lo atacó con el de-
20 de matarlo, aunque no esta­
ba en condiciones de realizar ple­
namente su deseo. En aquellos 
últimos meses había gastado en 
opio todos sus miserables aho­
rros. Habia dejado de comer pa-
~ a~m~:;¿;o. es~~e~~lla~~d¡;ébf~ 
respiración. Y Lee Fong, débil de 
naturaleza, equiparaba así sus 
fuerzas con las de aquél. Lucha­
ron. Rodaron por el suelo hasta 
que el p91icia O'Malley corrió y 
le mezclo en la con tienda con 
~mocrática imparcialidad pa­
ltando el pie de Lee Foni bajo 
ti Y dejando caer el club sobre 
ll cabeza de Han Mok. Este fué 
arrestado y acusado de riña. Y el 
Juez dijo: - ¡Treinta días! ¡Otro 
caso! 

Un mes más tarde, cuando Han 
M~k qu~dó en libertad, estaba 
mas .~eb1l que nunca. Bill Devoy 
lo vio en esas condiciones y se 
apiadó de él. 
-Toma,-le dijo entregándole 

an billete de diez dólares,-cóm­
prate una comida que te alimente. 

Pero debió haber sido más in­
teligente. Y haber sospechado que 
Han Mok iría derechamente a la 
üenda de Yung Lop y cambiaría 
ti dinero por una jarra de po­
lente opio de Benarés. Entonces. 
en una habitación interior, sln 
Yentanas, donde el especiero le 
i;trmitiría dormir entre las cajas r los bultos, fumaría insaciable­
mente. Y así fué. 

E! humo de la droga ascendía, r a él le parecia ver entre sus 
voluntades otra cosa. El Pabellón 
del Amor Exquisito, como se le 
llamaba, que se levantaba lenta­
mente entre un jardín de negras 
flores de opio curvadas fantásti­
camente hasta un piso superior 
criado de balcones. Veía obelis-

(Continuación de la Pág.19) 

cos, torrecillas con pequeños cen­
cerros sonoros· de plata, y enci­
ma un brillante firmamento azul. 

Fumó, pues, de nuevo. Vió en 
sus sueños un pab~llón y entró en 
él. Lin Hai estaba sentada allí , 
sobre una silla de ébano y laca 
incrustada en cuarzo rosa. Se le­
vantó al verlo: 

-¡Hayah!, mi novio,-dijo. 

ct1óJr~v~~ 'in~f1nóº~~~! 6~e~~~~s~ 
Pero él no despertó hasta el 

sexto día. Tenía frío. Temblaba. 
La jarra de ooio estaba vacía. Sa­
lió a la calle y Bill Devoy, al ver­
le, fué hacia él y profirió un ju­
ramento. 

-¡Qué imbécil fuí-dijo,-al 
c!arte aquel billete de diez dolares! 
Bueno: · te llevaré al hospital de 
Bellevue y tal vez te curen, aun­
que lo dudo ... 

Y ahora, hoy mismo, Han Mok 
acaba de salir del hospital. Tam­
bién está Bill Devoy haciendo su 
recorrido. Y miss Rutter orando 
por su alma y por . la de los otros. 
De ese Lee Fong también, para 
que comprenda los errores de su 
vida ... Devoy se sentía pesimista 
acere.a de la eficacia de estos re­
zos. Y Lee Fong, en su casa, mi­
rando a Lin Hai encogida en su 
lecho de rosa, con el tra je roto 
y una serie de golpes luciendo 
sus rosetones morados por todo 
el cuerpo. Estaban frente a fren­
te. De pronto, Lee Fong habló: 

- He reconsiderado, - dijo,- la 
cuestión. He pensado a derecha 
e izquierda. No es culpa de Han 
Mok que no seas más que una 
shuy-kee, desagradecida y obsti­
nada. Voy a extenderle una ma­
no de ayuda. Porque una vez, 
¡ah!, éramos uno, no dos. 

Aquella noche, en el Lugar de 
los Dulces Deseos y el Celestial 
Entretenimiento, habló palabras 
similares: 

-Durante años, Han Mok y yo 
hemos sido grandes amigos. casi 
lo había olvidado. Pero ahora es 
preciso que lo recuerde. 

- ¿Quiere usted decir,-le pre­
guntó el sacerdote,-que perdona? 

- Mas que perdonar. Yo expiaré. 
Hare que Han no sufra más ne­
cesidades. Tal vez le dé una su­
ma mensual. Pero él me odia y 
quizás no acepte. Por tanto, de­
jadle que, como antes, nos divier­
ta cada silbado con sus habilida­
des en el lanzamiento de los pu­
ñales. ¡ Le pagaremos cien dola­
res semanales ! 

- ¡Es demasiado!,-objetó Li 
Ping Ying. 

- No es demasiado si le digo 
que, sin que él lo sepa, yo daré 
noven ta pesos de los cien. 

- ¡ Es usted un hombre de co­
razón noble! ,-exclamó el sacer­
dote.-

- Sí que lo soy ,-respondió Lee Fong. 
Cien dólares a la semana re­

presentaban la comida, el vesti­
do, la habitación. Pero, sobre to­
do, opio. Sábado tras sábado, un 
tipo enfermizo, deshecho, enar­
bolaba sus cuchillos en el Lugar 
de los Dulces Deseos y realizaba 
su arriesgada faena, fren te a una 
figura recostada contra las tablas 
del escenario. Los hombres de la 
calle Pell se divertían observan­
do la destreza del lanzador de 
p~ñales, tembloroso, perplejo, sin 
ahento, con su cara pálida y an­
gustiada. Y cuando caía uno de 
lqs cuchillos y el hombre se he­
r1_a, rompían en risotadas. Aplau­
dtan cuando con los últimos es­
fuerzos de su orgullo artístico tra­
taba una y otra vez de dominar 
su antigua habilidad de clavar 
ocho cuchillos en el arco trazado 
con yeso, fracasando una vez tras 

(Continúa en la Pág. 71 J 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
B E L L E z A lt.ecrm,iwtÍtvn, 

PALMOLIVE 
. . . no s61o para la cara , cuello 
y hombros, sino también upa­
ra todo el cuerpo,'. 
Siga es te valioso consejo y en­
saye hoy mismo el baño embelle­
cedor Palmolive. Frótese bien to­
do .el cuerpo con una toallita lle­
na de la rica espuma del Palmolive . 
hasta que penetre en los poros y 
los limpie completamente. Des­
pués. enjuáguese y séquese sua­
vemente. Usted sentirá todo $ U 
cuerpo deliciosamente fresco y vi­
gorizado - lin do y juvenil. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts. 
y comience enseguida a ensayar 
este baño embe llecedor. 

P- 6. 

El Jabón Palmoli­
ve está hecho d e 
la mezcla secreta 
de los balsámicos 
aceites de palma y 
oliva. 

Oiga todos los días nuestros 3 programas de radio. e 8 a 9 a. m , 
-de 12½ a 1 ½ p. m . -de 6 ,[l 7 p.m. por la "Cadena eRUSELLAS 11 

e.o.e.O. e.o.e.H. de onda corta-e .M.Q . e.M .B.e. de onda larga 

APROBADO POR LA ACADt­
MIA DE MEDICINA DE PARIS 

Preparado con vino añejo de Málaga y extracto completo 
de todos los principios asimilables de la corteza de quina. 
Los ancianos, los niños anémicos, las jóvenes que fatiga la 
formación encuentran en él el más poderoso regenerador. 

De venta en todas las buenas farmacias. 
Depósito: Maison FRERE, 19 Rue Jacob, Paris (6) 

CAATE'.U'.I 



. Cuatro ensembles que luce en su residencia de Hollywood Clifton 
Webb,: uno de los actores más elegantes de la pantalla. El traje blanco 
es de hilo, cruzado, de seis botones y bolsillos de vivos. Los hombros 
son naturales y las solapas rectas. La corbata a cuadros marrón y blan­
co, y el pañuelo marrón entero, representan el acento de color en esta 
combinación. 

El t raje en la izquierda inferior es de ligero tweed escocés, que 
puede usarse en el invierno cubano y para viajes a l norte o Europa 
durante el verano. El color es una combinación de tejidos en gris, negro 
y plata. La camisa es beige y la corbata a rayas vigorosas en azul, gris 
y plata, sobre un fondo gris semioscuro. El traje superior derecha es de 
sport-pantalón gris pólvora y chaqueta de tweed a grandes cuadros en 
beige y marrón o carmelita. El pañuelo del cuello es típico inglés y es 
muy útil para usarlo en la cubierta de un vapor durante una travesía. 
El ensemble derecha In ferior, es una fresca combinación veraniega que 
viste al hombre .' La chaqueta es de hilo en gris sólido y el pantalón es 
de una franela muy porosa que es tan frese.a como el tropical. La ca­
misa es blanca y el pañuelo azul entero. 
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7 Afeitadas 

Yfa;:n:s'::~~~:n~~csi:_ª;!~ ecc°o~ 
namia. -- Ahora, puede usted 
1mplear el m e jor jabón de afei • 
taral precio m ás bajo queja­
más se ha ofrecido ... brindan­
do al mismo tiempo la m ás 
alta calidad. 
Compre ho~ mi s mo una pas­
tilla de jabon 
de afeitar P al­
molive, fabri­
cado con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
suinmejo· 
rabie cali­
dad y su 
positiva 
economía. 

Si Ud . prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

.. . Y después de afei­
tarse . .. friccione su 
cutis con el BAY­
A U M de Crusellas 

JAP -3 

"lnter-nos"' 
~NTON/0 LOPEZ , Cerro.-Su p eso d e­

k ttr 152 libras. Para el cabello -use un 
lffltt mineral o ac.ei t e d e oliva . 

tL LATOSO. Varadero .- Un poco d e so­
~ w. Debe pesar 135 li bra.~. p ero pue­
lt, si ! U osam~n ta es ancha, l l egar a 

cintura no debe pasar de 
Cuello : 15 1,'.2. Pecho . de 37 
20. La combinación que m e 

· ve rano. 
l, gtntil ofrecer cigarri llos a los que n os 

~:a~:mo/11 :,\!;arrd~~:~. la petaca 

OFICI NISTA , La 1/abana .--Consultc al 
aidico &obre su defonnación / isica . Dc­
k a11mentar. dC peso ; debe pesa r, por lo 
~o,, l/8 libras. Haga ejercic ios a l a i -

ar,!~tÓs s~~a e!tas se;~egi i i i '.
sttrd~ª a q~l~ 

aidico un preparado vitamlnico y 11 11 
'mm para su caso. 

CANILLITAS, La Habana .-Debe decir­
me la estatura que .tiene actualmente. 

A LGERNON Jr.-Contra la timidez o 
c011tra el complejo de inferioridad, no 
exist e mejor remedio que el desarrollo 
f uncional de la voluntad. Estimule su 
vo luntad con la fuerza viva de sus de ­
cisiones. Propó11gase hacer, y ej ecute . 
Cuando la voluntad flaquee, háblese a sf 
mismo, y por medio de la autocensura 
siqa adelante con sus propósitos. Dadas 
sus excelentes condiciones físicas, no es 
n ecesario recomendarle un buen régimen 
d e · vida, que incluya ejercicios y depor• 
tes; sobre todo, deportes que exijan un 
v igoroso caudal de voluntad para su eie­
l:ución. Yo c reo que l:On un pol:o de pa­
c ien c ia puede ve11cer el complej o que lo 
uqu e¡a. 

QUIQUl SANCARLERO, S. Carlos, Pa-
1wmá .- l . Encuentro ' bien el "ensemble" 
·que i ndica en su carta. Hombre, méto­
do para enamorar no existe. Cada per­
sona tiene su método particular de ga-
1iar~·e el corazón de una mujer, pero a 
veces fracasan los mejores métodos . Le 
acon sej o que para enamorar no se guíe 
por libritos. 2. Posiblemente sufre usted 
d e 1111a autointoxicación, Consulte a un 
médico. 

UN REMERO . La Habana.- 1. Su peso 
1wrmal debe oscilar entre 148 'JI 155. Si 
se d t·cide a reducir de peso. t enga mu­
cha calltela con el plan dietético. Pre/e-

l~stétic:a 

riblemente consulte a un médico antes 
de someterse a plan a lguno . 2. Las ca­
llosidades de sus manos de remero son 
sign~s de masculinidad 'JI no debe sen­
tir rnquictud algun~ . 

AMATISTA , La Habana.- Si se quiere 
prescindir d e la etiqueta formal , una 
boda en nov !emb~e exige al hombre un 
traje de lanilla ligera, en color oscuro, 
como azul o gris. La camisa blanca, con 
cuello blanco 11 corbata de color discr e­
to. Calzado negro o carmelita oscuro, sé­
gún et traje. 

J . P . ILLAS, La Habana.-1 . Debe pe­
sar usted 170 libras como máximo y 165 
como minimo. 2. El jabón de Ca.~tilla 
~~r~.imejorable para el cabello, y para la 

RIC, La Habana.- 1. Debe adquirir un 
peso no mayor de 165 libras tan pronto 
termine s1L desarrollo muscular . 2, El 
"punching bag" y el saco son inmejo­
rables ejercicios. 

BRAVA!S, Baracoo .-- 1. Hágase el traje 
cruzado de cuatro botones. bolsillos d e 
µlastón. 2. En una visita se pone u sted 
de pie, en un cine, no . 3. Sobre el "Ma ~ 
nual", vea el cupón que aparece en es­
tas páginas . . 4. Adi~inó usted. 

JORGE, Cárdenas .- 1. Debe acompañar 
a su amigo en su doloroso trancr.. 2. Los 
novios deben sentarse .!Ín llamar la at en-

NUEVO CURSO DE CULTURA FISICA 

La semana pasada ofrecimos 
la primera serie de este nuevo 
curso de ejercicios calisténicos 
que consta de ocho series. En es­
te número ofrecemos la segunda 
serie. 

I I 

Posición inicial: Piernas sepa­
radas 

~ l 
L.~ 
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Brazos al frente (cuídese de 
mantener la barba recogida, el 
pecho elevado y la vista al 
frente, mientras los hombros 
se mantienen en posición co­
rrecta). 

2 Brazos arriba. 
3 Brazos a los costados hori­

zontales. 
4 Posición inicial. 

(En el próximo número: la ter­
cera serie) . 

t. 

~ -,--

Ptoteja 
su máquina de escribir 

con este aceite 
e El "TRES-en-UNO" P, 1; superior a 
la mayoría de lo~ aceites, especial. 
mente porque no se engoma ni r ecoge 
polvo. 

e El Aceite .. TRES-en-U NO" p enetra 
al instante en los puntos de fri cción 
y lubrica pnfectamente. Renueva las 
máquinas vi ejas, haciéndolas andar 
más suavemente y con menos ruido. 
Ahorra tiempo y molestias en las 
oficinas. 

e El " TRES-en-UNO" limpia y evita 
el moho en las superficies metálicas. 
Pule c1 esmalte. Limpia el teclado. 
Evita dificultades y ahorra gastos de 
reparaciones. 

• Exija siempre el legítimo Aceite 
••TRES-en-UNO"! Rechace las imita• 
eiones! 

· frasco o ace itera de 1 oz. lOr, de 3 oz. 25~ 

ACEITE 
TRES-en-UNO 

LUBRICA 
PULE 

LIMPIA 
EVITA EL MOHO 

c ión. Nada d e vis-a-vis o " a la 
cana" . 

AZUCENA, La Haba na .-Para u n a boda 
en i nvierno. desechando la etiqueta . el 
tra je azu l oscu,r o está bien . Q ue sea mu.y 
feliz, Azucena . 

R . LOPEZ , L a Habana .. - 1. Debe pesar 
alrededor d e 135 l ibras . Cuando adqu ie­
ra este peso. y si lo hace p6r medio d e 
ejercicios físi cos y una a limentación ade­
cu ada, mejora ra sus " performances" . 2. 
Le acon sejo el traje c r uzado co mo el más 
armonioso pa ra su .est r uctura / isica . 

UN HOLGUINERO , llolguín .-Bitsquese 
un p rof esor d e Gramática y p ra ctique 
dia riamen~e. Tamb ién lea algún ar ticu­
l o o. 'J?arte d e un l.ibro y luego trate de 
escr1b1r sus impresw nes sobr e lo que h a 
leído. 

MARFILERA , La lla bana.- M uy int e­
resante su r etrato m asculino a lo M ar ­
lene Diet rich, pero no se lo r ccomkndo. 
p ues p ierde usted el encan to principal 
de la m u jer . que es la fem i nidad. 

COLECCIONISTA , C iego d e A vila .- No 
guardo col~ciones, p ero 1,s tcd puede 
obten erlas e.!ertbiéndo le al adminisira ­
dor d.e CARTELES . 

R . etc . P ., Caracas, Venezucla.- Su de­
f ecto debe ser g landular . A ntes d e con ­
t inuar con sus ejercicios. v isi te a un 
b uen médico y h á_qase un m et abolismo 
basal. D e esta manera sabrá q11é siste­
ma glandu lar es deficiente y los mo­
t ü·os por qu é no desa r ro l la armoniosa ­
m ente . La di rección d el coleg io que us ­
t ed m en ciona es La Habana . Así le p1w­
d e llega r la carta . E nruentro b ie n el pa ­
p el d e carta. 

CHIQ UILLA , Santo Domi nqo .-Oja/d 1.o 
¡;ea en Cicnfu egos. Si no lo r ,:. r .~c r1 -
ba11ic ot ra rez. y le daré una $Or pr,·su . 

CARTELES 



MARINQL Parasusniños 

líbrese De La Acidez De Los 
Riñones Con Este Nuevo Método 

Recobre Su Vigor 
F a m O S O S M é d i C O S ~~gl~i:J~~e& es~:~~1~;Y~~! e~e u~n~~ 
Hablan de la Eficaz Fórmula Que 
Está Terminando con los Trastor­
nos de los Riñones y Vejiga y 
Haciendo Que Hombres y Muj eres 
se Sientan 10 Años más Jóvenes 
con Motivo de Nueva Salud y Vigor 
Obtenido Limpiando los Riñones. 

cldo durante mi larga pri.ctlca.. cual­
quier médico lo recomendarla por 
sus J>06ltlvos beneficios en el trata­
miento de muchos desórdenes de 106 
rtti.ones y vejiga, Es un remedio en­
caz e Inofensivo". Cystex es una 
fórmula de un médico con casi 40 
afies de experiencia." preparada. espe­
cialmente para Jos trastornos de 
la vejiga y los rU\ones. Empieza a 

Ya usted no tendré. que sufrir ni actuar en 15 minutos tonificando. 
un dia. más de trastornos y deblllta- calmando y sanando los rltl.ones y 
miento de los rtn.ones y vejiga, gra- vejiga Irritados y produciendo en 48 
etas a un notable y e!lcaz remedio horas una nueva sensacIOn de salud, 
preparadQ especialmente para poner juventud y vtgor. 
fin a esos malee, remedio que puede Los médicos de todo 
conseguirse hoy en cualquier !arma- el mundo elogian los 
eta o b<>tlca. méritos de e y s te x. 

Los médicos y clentlflcos dicen que Por ejemplo. el Dr. c. 
sus rltiones tienen mlllones de dlml- Van Straúbenzee, no-
nutos y delicados tubos o filtros que table especialista de 
deben funcionar cada minuto del dia L o n d res, reciente-
Y de la noche ellmlnando Jos ácidos, mente hizo la slgulen-
tóxtoos, gérmenes y residuos de la te declaración: 
sangre, y si fallan en sus funciones, "Los venenos ellml-
Jentamente pero de manera segura. nadas de la sangre 
su cuerpo se va envenenando Y es son depositados en los 
Imposible que pueda sentirse bien. ¡¡¡¡jiffi'll,-,~llloil riñones y deben ser 
Su sangre pasa por sus rlnones 200 expelidos prontamen­
veces cada hora Y si sus rtnones Y Or. Van Slraubenue te o de lo contra­
vejiga no funcionan bien, usted de rlo se presenta un 
seguro se sentiré. prematuramente vle- estado de Irritación que perjudica al 
Jo, cansado, agotado Y nervioso Y pa- organismo Considero que Cystex es 
decerá de frecuentes deseos de orinar una de Jns fórmulas más meritorias 
durante la noche, de reumatlsmo Y en su clase, y lo recomiendo atta­
muchos otros males. mente en los casos en que se requiere 

SI usted padece de trastornos Y de- u n remedio de esta naturaleza". 
bllldad de tos rlfi.ones. Y vejiga que Debido al éxito mundla.l obtenldo 
lo hacen aufrlr de slntoma.s serlos aun en los ca.sos más tenaces. la fór­
como la pérdida del vigor. frecuen- mula médica. Cystex se ofrece ehora 
tes micciones nocturnas, dolores de a todos los que padecen de trastor­
esp&lda Y en las piernas, nervio- nos de los riñones y vejiga bajo la 
s ldad, lumbago, rigidez muscular, neu- equitativa garantla de aliviarle su mal 
ralgla, ciática, reumatismo, vértl- a su entera satisfacción o se le 
go, ojeras, dolores de cabeza, cata- devolverá su dinero ni regresar la 
rroa frecuentes, ardor. escozor Y acl- caja vacla. Compre hoy Cystex en 
dez, no puede perder ni un minuto cua.lquter farmacia o botica y prué­

nl arriesgar una. de- belo bajo nuestra garant la. vea usted 
mora que puede re- mismo cuánto más Joven, fuerte y 
~~~:rledepel!~~Z3rDe; sano empieza a sentirse con el uso 
tomar lnmedlatamen- de esta receta especial pa.ra los rlli.o-

f?a~!d!órm~:te!"éd~~! ~=j~n\ Cys!~~er~';;;:~~c er~~1;~fa~~~o Y 1~ 
pronuncia. SIM - tex) ~ost~:Z c~nr~:!! !e 
g~~a ~l~~;e d~o~:e~!~ nuestra. garantla. 
pldez con que ayuda a Con si ga hoy 
la naturaleza a corre- mismo Cystex (se 
glr esos trastornos. pronun c ia Siss­

Cystex no es un ex- tex) en cunlqulcr 
Dr. T. J. Rastelll perlmento - es el des- farmscla o botlcn, 

cubrimiento de un mé- rehuse los su bs­
dlco . - de acción positiva y rápida t I tu to s. Cys-
y que ha sido ensayado y probado en tex es la única 
millones de ca.sos en todo el mundo. receta médica 
Mlles de médlcoa lo recomiendan dla- especlnlmen­
rlamente. Como ejemplo: el Dr. T . J . te Pre Par ad a 
Rastellf. hombre de ciencia, medico Y garantizada para los 
y cirujano de Kenslngton, Londres, trastorno., de los riñones. 

Si su droguista no lo ticnC". escriba a J. Casanova. Apartado 1204, La Habana. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PULMONES. RAYOS X. 

Especialidad: FISIOTERAPIA, RADIUM. 

De 1 O a. m. a 4 p. m. Reina, 127. Habana 
T elfs. A-2553, M-9402 

SERVICIOS A DOMICILIO 

Felicidad . .. 
lo que hace que las · madres con­
sideren la enfermedad como tri­
vial y sin importancia, cuando en 
realidad no es así. 

Esta enfermedad debe ser tra­
tada exclusivamente por el médi­
co. Como tratamiento se emplean 
sueros y vacunas antlmicrobianasp 
aunque al decir de los médicos no 
siempre son eficaces. 

En la última fase de la enfer­
medad el niño conserva su tem­
peratura elevada, el pulso rapidí­
simo, y a poco entra en un esta­
do de torpor, que lo hace perma­
necer inmóvil en su camita, sin 

Matías Sandorf 
hacérsele, inclinándose ante el 
amable gobernador de Ceuta. 

El doctor hacía sus preparati­
vos de despedida, y Pedro podía 

IÍ!g~~¿" !nsus~bjeit;~fni11:1eP~r~b~~ 

~~~e~~ti~~s r~i~pe~~~mg:~t: 1! 
ciudad. Los tres tomaron asiento 
en el coche y siguieron por el 
único camino que pone la resi­
dencia en comunicación con Ceuta. 

SI el gobernador aprovechó la 
ocasión para que admirasen las 
bellezas mas o menos Incontesta­
bles de la pequeña colonia; si 
habló de las mejoras que se pro­
ponia introducir desde el punto 
de vista militar y civil; si añadió 
G,ue esta situacion de la antigua 
Abila valía por lo menos tanto 
como la de Calpe, al otro lado 
del estrecho; si afirmó que sería 
posible hacer de ella un nuevo 
Gibraltar, tan inexpugnable co­
mo su igual británico; si pro­
testó contra esas insolentes pa­
labras de M. Ford: "Que Ce uta 
debería pertenecer a Italia, por­
que España no sabe hacer nada 
de ella y apenas si sabe guar­
darla"; en fin, si se mostró muy 
irritado contra esos tenaces in­
~leses, que no pueden poner el 
pie en ninguna parte sin que ese 
pie adquiera inmediatamente raí­
ces, esto no tenía nada de ex­
traüo de parte de un espaüol. 

-¡Sí,-exclamaba ; - antes de 
pensar en apoderarse de Ceuta, 
que piensen en guardar a Gibral­
tar! ¡ Hay alli un peflón que Es­
pafia podria muy bien un día 
arrojárselo sobre la cabeza! 

El doctor, sin preguntar cómo 
los espafloles podrían provocar 
semejante conmoción geológica, 
no quería poner en duda este 
aserto, lanzado con toda la exal­
tación de un hidalgo. Ademis, la 
conversación quedó interrumpida 
por una súbita parada del coche. 
El cochero tuvo que detener los 
caballos ante un grupo como de 
cincuenta presidiarios que cerra­
ban el paso. 

El gobernador hizo una sella a 
uno de los cabos de que se acer­
case a hablarle. El agente se ade­
lantó en seguida hacia el coche 
a paso reglamentario, cuadrándo­
se ante su jefe. 

Todos los demás presidiarios hi­
cieron lo propio al ver al gober­
nador. 

-¿Qué sucede?-preguntó éste. 
-Mi coronel,-contestó el ca-

bo,-es un presidiario que hemos 
encontrado tendido en el suelo; 
parece que no está más que dor­
mido, y sin embargo, no es posi­
ble despertarle. 

-¿Cuánto tiempo hace que es-
tá en ese estado? 

-Una hora aproximadamente. 
-¿ Y duerme siempre? 
-¡Siempre, mi coronel! ¡Se en-

cuentra tan insensible como si es­
tuviera muerto! ¡Por más que se 

(Conttnuacion de la Pág. /Q) 

mover uno solo de sus músculos, 
denotando su aspecto todo el es­
tado real de gravedad, a pesar de 
que la piel comienza a descamaru 
en forma de pequeñísimas pe­
lículas". 

Además hay otros peligros a 10:1 
que está expuesto el niño por des. 
cuidos, que permiten que ingresen1 

en el organismo gérmenes pató­
genos mediante la herida umbili­
cal. El tétano y la ictericia del re• 
cién nacido son dos enfermeda­
des frecuentes, de las que nO! 
ocuparemos especialmente en otro 
articulo. 

(Continuación de la Pág. 31 } 

le ha meneado y se le ha pincha­
do, nada; hasta se le ha dispara• 
do un tiro de fusil junto al oído; 
no siente nada, no oye nada! 

-¿Por qué no se ha llamado 
al médico del presidlo?-pregun­
tó el gobernador. 

-Han ido a buscarle, mi coro­
nel; pero no estaba en casa J 
mientras llega no sabemos qué 
hacer con ese hombre. 
-¡ Que le trasladen al hospital! 
El cabo iba a hacer ejecutar la 

orden, cuando el doctor, interrum­
piendo, dijo: 

-Señor gobernador, ¿queréi! 
permitirme, en mi calidad de mé• 
díco, que examine a ese hombre? 
¡ Me alegraría verle más de cerca! 

-Pues ahora que lo pienso, es­
to concierne al doctor ... ¡Vaya, 
vaya, un presidiario asistido por 
una de las eminencias de la cien• 
cia! ¡No se podrá quejar ! 

Los tres se apearon del coche, 
y el doctor se acercó al presidia­
rio, que estaba tendido junto a 
la acera. En aquel hombre per­
fectamente dormido, la vida no se 
manifestaba sino por una respi­
ración un tanto corta y lo agita­
do del pulso. 

El doctor hizo un signo para 
que se apartasen de él, e inclinán­
dose sobre aquel cuerpo inerte, le 
habló en voz baja y le miró largo 
rato, como si hut-iese querido ha­
cer penetrar en su cerebro ~u 
enérgica voluntad. 

Incorporándose entonces: 
- No es nada,- dijo.- Este hom­

bre ha caído sencillamente en un 
acceso de su~Ilo magnético. 

- ¿Qué ctec1s?-exclamó el go­
bernador.-¡Es muy curioso el he­
cho! ¿ Y podrCis apartarle de ese 
suefí.o? ... 

- ¡Nada más fó.cil!-contestó el 
doctor. 

Y después de haber tocado la 
frente de Carpena, le levantó U• 
geramen te los párpados dicién• 
dale: 

-¡Despertaos!. . . ¡Lo quiero! 
Carpena se agitó, abrió los ojos, 

continuando, sin embargo, en 
cierto estado de somnolencia. El 

e~;;~r nfe~~~. v:~1
ciai1~ceJefa~~nJ; 

su frente, con objeto de hacer 
una especie de abanico, y poco 
a poco su postración se fué disl• 
pando. Por fin se levantó, y lue­
go, sin darse cuenta de lo que 
había sucedido, fué a colocarse en 
medio de sus compañeros. 

dr~
1 
J~t~¿"~yª~~ÍVi~~o~
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coche, que continuó su marcha 
hacia la ciudad. 

- En resumidas cuentas,-pre­
guntó el gobernador,-¿ese tunan• 
te no estaba algo bebido? 

--No lo creo,-contestó el doc~ 
tor.- No había allí más que un 
simple efecto de sonambulismo. 

- Pero ¿cómo se produjo? 
-No puedo contestar a esta 

pregunta, señor gobernador. Tal 



vez ese hombre es propenso a se­
me~antes accesos; pero ahora ya 
esta en pie, y no hay cuidado. 

El coche llegó a las fortificacio­
nes, entró en la ciudad, la atra­
vesó oblicuamente y vino a pa­
µrse en la pequeña plaza que do­
lnlna los muelles de embarco. 

El doctor y el gobernador se 
despidieron muy cordialmente. 

-He ahí el Ferrato,-dijo el 
doctor sef;,alando el steam-yacht, 
que las olas columpiaban iracio­
samente.-No olvidaréis, senor go­
bernador, que os habéis dignado 
,enir a almorzar a bordo el do­
mingo próximo. 
-Espero que tampoco olvida­

réis, doctor Antekirtt, que debéis 
comer en el gobierno el domingo 
por la noche. 

Míster Salmon 
l.'ío tratarlos. Si tú tienes tanto 
nterés en servir de pasto a los 
:iburones, coge la lancha y lár­
~ate. ¡Yo, por mi parte, aquí me 
~uedo! 

Larsen, el rubio mar 1 ne ro, 
asintió. 

-La isla es mejor que el mal­
dito bote. Nos quedaremos. 

Los otros manifestáronse de 
acuerdo. 

El carbonero se encogió de 
hombros con aire de conformi­
dad, pero sus espesas cejas frun­
cleronse más que nunca . Mr. Sal­
mon, anudándose un pañuelo hu­
medecido a la cabeza, que le da­
lia· bastante, suspiró resignada­
mente. Conocía aquellas islas ha­
bitadas por caníbales acaso mu­
cho mejor que los encallecidos 
marineros, y ia aparente quietud 
de la selva no le inspiraba con­

~ :mza alguna. Mientras volvían 
f a la playa y colocaban la lancha 

tuera del alcance de la marea, es­
!ona.ban el oído ansiosamente pa­
ra percibir la • amenazadora vl­
lnclón de algún tambor en lm 
i-achos, o el primer zumbido de 
lkchas desde el borde de la ma­
n'cua, Mas no hubo señal a lguna 
dtsfavorable en tanto que los 
niufragos disponían su campa­
wnto en la solitaria playa. Con 
arlllas procedentes de un estu­
d't Impermeable perteneciente a 
Yr. Salman, el cual ganóse de es­
ttmodo hasta cierto punto la es­
timación de sus .compañeros, pu­
dkron encender una fogata con 
trozos de madera de deriva. en 
la cual diéronse maña para gui­
sar mariscos recogidos entre los 
arrecifes. 

Sl bien Mr. Salman y el car­
bonero dábanse perfecta cuenta 
de lo Incierto de su situación, los 

y as n3.utragos no p ar e c í a n 
compartir sus temores o acaso 
éstos eran eclipsados por su ale­
gria al verse Ubres de la lancha. 
Bajo la dirección del áspero Garth, 
d cual asumió tranquilamente el 
mande, construyeron un tosco al­
bergue de hojas de palma a sota­
fflllo de la lancha, y pusléronse 
& reunir mariscos, que por el mo­
mto constituían el único all­
?ffllto disponible. Aun cuando al 
¡:rlnclplo algunos observaban las 
ffldes sombras del borde de la 
aan con igual aprensiva desean ... 
fllnZa que Mr. Salmon y el car­
b:nero, su inquietud no tardó en 
demnecerse al ver que no ha­
tia Indicios de peligro, y aun uno 
o dos de los marineros aventu­
riro!lSe a explorar la cercana ma-

a en busca de algunas frutas 
, y caza menor que sirviesen de 

a¡plemento a la dieta de ma­
m. 

-Os prometo no faltar. 
Ambos personajes se separaron, 

y el gobernador no se apartó del 
muelle hasta que vió alejarse 1a­
ballenera. 

Y cuandO se hallaron solos, el 
doctor dijo a Pedro, que le pre­
guntaba sl todo había pasado 
como él deseaba. 

-¡Sí! .. . . El domingo por la no­
che, con permiso del gobernador 
de Ceuta, Carpena se hallará a 
bordo del Ferrato. 

A las ocho, el steam-yacht le­
vó anclas, tomando la dirección 
del norte; y el monte Hacho, que 
domina esta porción de la costa 
marroquí, desapareció bien pron• 
to entre las tinieblas de la noche. 

(Continuación de la Pág.39 J 

Al anochecer, la ausencia con­
tinuada de toda indicaclón de vi­
da humana parecía confirmar la 
sensación de seguridad de los 
náufragos, y hasta el preocupado 
Mr. Salmen comenzó a reflexio­
nar sobre la posibilidad de que 
la isla estuviese inhabitada salvo 
por ellos mismos. Una vez, en me­
dio de la noche, estando acostado 
Qecho un ovillo en el refugio de 
hojas de palma, entre el carbo­
nero y un fogonero que roncaba, 
despertó desasosegatlo con el va­
go recuerdo de un lejano redoble 
de tambor en sus sueños. ~mpero, 
ningún rumor turbaba el silencio 
de la noche, exceptuando el re­
tumbar de la resaca y el susurro 
de la selva. Diciéndose que había 
sido el mar lo que lo había des­
pertado, volvió a caer en su fati­
gado sueño. 

Fué Garth, el fogonero, quien 
descubrió que no se hallaban so­
los en la isla, y su proceder al 
descubrirlo fué una verdadera 
locura libidinosa. 

A la tarde siguiente habíase di­
rigido solo a la selva en busca de 
vituallas, siguiendo el curso del 
río. Su regreso fué anunciado por 
un jubiloso bramido; y a conti­
nuación sus compañeros viéronle 
surgir de la manigua trayendo 
brutalmente a rastras a dos mu­
jeres indígenas. Eran negruzcas, 
tenían enmarañadas cabelleras, y 
nadie, a no ser un melanesio, ha­
bríalas considerado bellas. 

Mr. Salmon, que se hallaba re­
cogiendo leña, volvióse al oír el 
grito del fogonero y dejó caer el 
haz, con una sensación de frío 
en la boca del estómago. Aquello 
era lo que tanto había temido, y 
harto sabía él lo que significaba 
meterse con las mujeres de los 
caníbales melaneslos. Pero el fo­
gonero no paró mientes en la 
asustada exclamación del hom­
breclllo. 

-¡Mirad lo que he encontrado, 
compañeros !- berreó. - ¡ Un par 
de hermosuras para divertirnos! 
Había. dos más zambulléndose en 
el río , pero se metieron en la 
manigua cuando les eché mano a 
estas chicas. ¡Suelta, bruja! 

Una de las dos mujeres. retor­
ciéndose, habíale clavado de pron­
to los afllados dientes en el nu­
doso biceps. Sin soltar su presa, 
Garth le aplicó un bárbaro pun­
tapié en el estómago. riendo soez­
mente, en tanto la mujer se do­
blaba gimiendo. 

El carbonero, que recogía ma­
riscos entre las rocas, había asi­
mismo levantado la cabeza al es­
cuchar el primer grito de Garth, 
y con las toscas facciones con-

(Continúa en la Pág. 66) 
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TODAVÍA ME DURA 
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.... JIP ... 1 ..• 
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DE 
. &JNDRES ... 

manto gris, cae sobre la 
populosa ciudad del Tá­
mesis, una densa cortina 

.;._. de bruma. La lluvia finí-
sima, casi pulverizada va dejan­
do minúsculos diama'.ntes sobre 
el. pavimento de la Plaza de Pic­
cadilly,. que reverbera bajo el po­
der magico de las luciérnagas 
eléctricas. 

A duras penas nos abrimos paso 
entre la compacta muchedumbre 
que trata de entrar al teatro don­
de se estrena la última película 
de Constance Bennett, filmada en 
los Estudios de la Gran Bretaña. 

Una gran parte de los espec­
tadores pertenece al gremio pe­
liculero. Directores, empresarios, 
productores, estrellas del teatro 
legítimo y de la pantalla. Aquí 
y allá se ven rostros hollywooden­
ses. Hay saludos cordiales y hallo 
a larga distancia. . . Todos han 
venido a rendir homenaje a la 
rubia estrella de allende los mares. 

A nuestro lado toma asiento 
una pareja retrasada. Hay un 
li~ero murmullo y reconocemos a 
Barbara Bennett, hermana de la 
heroina del film. 

Bárbara se parece notablemen­
te a J oan, la otra hermana de la 
estrella y como ella, famosa en 
Hollywood. Solamente que Bár­
bara, alejada del fausto de Ci­
nelandia y del sortilegio de las 
luces de los sets, carece del gla­
mour que es privilegio solamente 
de las figuras de celuloide. Bár­
bara tiene el aspecto de una ma­
dre de familia ... 

El público inglés, hemos de 
confesarlo ahora misrrio, guarda 
silencio sepulcral en los teatros. 
Afortunadamente aquí no se es­
cuchan esos ruidos desesperantes 
de los cartuchos que se abren, de 
las nueces que se mondan y de 
los chicles que se mascan a dos 
carrillos. E.n Londres es fácil se­
guir la marcha de un diálogo en 
la pantalla ... 

Pero cuando Constance Bennett 
hace su aparición, que es en la 
tercera escena del fiim, la reve­
rencia inglesa queda vencida por 
el entusiasmo que despierta la ac­
triz y se escuchan murmullos, 
aplausos y frases de halago. La 
única que guarda silencio, que 
mantiene una apariencia de es­
finge es Bárbara. 

Constance Bennett interpreta 
en esta película el papel rte una 
hermosa vendedora de placeres. 
Ante sus encantos queda venci­
da la voluntad masculina, y cada 
individuo que se cruza en su ca­
mino es una víctima propicia de 
su ambición y sus caprichos . 

La peiicula no es ni buena ni 
mala. Una pelicula más con una 
historia común, tan común co­
mo todos los romances cinescos. 
Hay un poco de erotismo, algu­
nos tiros, sacrificios y muchas 
fo tografías donde la Bennett po­
sa de la manera que solamente 
ella, Marlene Dietrich y otras po­
cas estrellas del cinema, saben 
posar. 

Hay aplausos entusiastas y ve­
hementes, al final de la exhibi­
ción. Aplausos a la Bennett y a 
la compal1ía que hizo la película, 
pues el pueblo ingléS;, aunque fle­
m:itico y displicente, tiene una 
buena porción de patriotismo en­
tre pecho y espalda. 

Todos aplauden. menos Bárba­
ra Bennett. Su rostro enigmático 
no expresa emociones. Ni siquie­
ra cuan do la hermana cae he­
rida por las balas del villano, se 
conmueve Bárbara. ¡ Claro, nos 
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decimos nosotros, está tan acos­
tumbrada a ver a Constance en 
esos líos! ... 

Pero sorprendemos una l e ve 
sonrisa que se nos antoja irónica 
en la delicada comisura de sus 
labios bermejos. Y atrevidamen­
te nos inclinamos para sorpren­
der algunas palabras que dice por 
lo bajo a su marido, que está en 
la luneta inmediata:-No, no me 
gusta ... - Y más bajo aún: - ¡Lu­
ce horrible! ... 

Al salir sorprendemos estos diá­
logos entre los ingenuos especta­
dores: 

-¡Qué satisfacción la de su 
hermana! ... Como que dicen que 
esas Bennett son como los chi­
nos: así de unidos ... 

Más tarde, mientras saborea­
mos un icecream soda escucha­
mos el comentarlo de un com­
pañero periodista: -Bárbara y 
Connie (Connie es Constance) se 
detestan. . Las dos hermanas no 
se llevan ... 

Y como advierta nuestro e;-esto 
de sorpresa, añade:-¿No h as oí­
do hablar de lo mal que se lle-

J!~l~s !i~~e~te e~c~~~~ow~~d ?~a: 
da. Las discusiones artísticas de 
esta famosa familia de gen te del 
teatro, harían un libro delicioso. 

En París mosiramos deseos de 
ver a la célebre Mistinguett. La 
mujer que, según Ja Prensa, ha 
salido victoriosa de su encarniza­
da lucha con el tiempo. Nos acom­
paña una genial chiquilla cuya 
pasión favorita es el olor de la 
tinta. Conoce, como buena perio­
dista, los más sombríos vericue­
tos de la Ciudad Luz y todos los 
apaches de Montmartre y Belle­
ville la conocen por el nombre de 
pila. Cuando se entera de nues­
tro deseo, se encoge desdeñosa­
mente de hombros: -¡Vaya un 
antojo! La Mistinguett no está 
en París; se ha retirado a un pre­
cioso hoteli to a varias millas de 
la ciudad. Pero de todos modos 
ya nadie la entrevista. Es un 
mueble arcaico pasado de moda ... 

Pero, ¿y su eterna juventud? 
Y esas historias maravillosas que 
leemos en los periódicos y que 
glorifican a la ex amante de Che­
valier? .. . 

- Son todas historias. La mujer 
se deshace... Es un monumento 
en ruinas. Y agrega como la me­
jor de las pruebas:-Tiene un nie­
to así de grande . .. Nuestra com­
pañera es alta. Levanta el brazo 
por sobre su cabeza rojiza, y si 
hemos de dar crédito a sus pala­
bras, o mejor a la altura de su 
brazo, el nieto de la Mistinguett 
es todo un gigante. 

Después nos explica:- Por en­
cima de la máscara de polvos, 
cremas y coloretes, el rostro se ve 
agrietado, pavorosamente agrieta­
do . . . Cuestión de distancia. 

-¿De modo que ya no bailará 
m:is?-suspiramos nosotros con 
nostalgia. 

-A menos que quiera quebrar­
se como un muñeco de loza en 
pedazos. No camarada (en Pa­
rís, desde que es comunista. todoS: 
se llaman camaradas) ¡ la Mis­
tinguett se ocupa ahora de sem­
brar hortalizas! ... 

-Y Chevalier- preguntamos­
¿qué éxito tuvo durante su últi­
ma aparición en París?. 

,SPAUlDIKG 
-¿Exito?... No. Ya Chevalier 

no triunfa en Francia. Está de-

:~si:g~i,ª~:~~~nif~!~ºcfs~rf Yg~s~ 
América demasiado francés 1;>ara 
seguiz: gustando allá ! . . . Aqu1 no 
le chiflan porque en Francia, a 
pesar de todo, son muy patriotas ... 

* 
En París admiramos la última 

película de Pola Negri. Tal vez 
la mejor película de la actriz po­
laca desde que Hol1ywood la in­
mortalizó en Hotel Imperial. La 
Negri, a despecho de los sínto­
mas de su medio siglo, continúa 
tan atractiva como en sus me­
jores días de romance con Va­
lentino. su película Mazurka es 
una obra exquisita, donde Pola 
revela, una vez más, sus infini­
tas virtudes dramáticas y su po­
tencialidad como actriz de primer 
orden. El pueblo de París la aplau­
dió con una vehemencia que ri­
valiza con sus mejores días de glo­
ria. En ese film, maravlllosamen1.. 
te realizado, hace su debut una 
chiquilla cuyo notable parecido 
con Oreta Garbo, no sólo físico 
sino moral, ha hecho que los pro­
ductores conciban esperanzas muy 
peregrinas de sustitución . . . Se 
llama exóticamente In ge b o r g 
Theek y tiene una juventud glo­
riosa. Pero Pola N egri es el al­
ma del film, y a ella iban diri­
gidos los aplausos. Sin embargo, 
mientras admiramos su labor, no 
podemos por menos fl.ue recordar 
cierto episodio sucedido en Gine­
bra, durante nuestra visita a la 
ciudad de la Paz ... 

Quisimos comprar dos discos 
con las últimas canciones de Pala 
Negri en Mazurka, por encargo de 
cierto amigo. Penetramos en el 
mejor establecimiento de música 
de Ginebra y hacemos nuestra 
petición. . . El correcto vendedor 
nos mira en silencio, mueve ne­
ga ti vame!l te la cabeza y asegu­
ra :-Aqu1 no tenemos los discos 
de la Negri. No los encontrará us­
ted en toda la Suiza ... - Después 
explica:-La Negri no es popular 

:~ ~~esi~:.ísÍ1r
1
s~~s c~~~ri~::• ~~ 

venden en Suiza ... -¿Por qué? 
¡Vaya usted a averiguarlo! ... 

* En Alemania, el nombre de Eli-
sabeth Bergner es tab'U . . . La fa­
mosa artista germana jamás po-

~:;ú;o~:C:nt!nslafª¿:ón1~as~º!1c~ 
una fabulosa fortuna en joyas, a 
despecho de las severas órden1::s 
del Reich. 

* Y en Hollywood las cosas con-
tinúan en el mismo estado en que 
las dejamos. Surgen cada día nue­
vos galanes jóvenes que se dispu­
tan la supremacía entre si, y los 
tribunales de justicia se mantie­
nen seriamente ocupados en litl­
uios y escándalos que estremecen 
de gusto morboso a la colonia del 
cinema. Divorcios y matrimonios. 
Matrimonios y divorcios . .. 

La bellisima Ginger Rogers, lle• 
vando en alto el estandarte de 
su nueva libertad. Y recordamos 
con cierto embarazo nuestra cró­
nica, que aun debe tener la tinta 
fresca, en la cual vertimos todo 
nuestro entusiasmo por la rebo­
sante felicidad de la hermosa es­
trellita. 
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Clark Gable y Carole 
bard . .. Es la última sensación 
Hollywood el romance entre 
dos famosas estrellas. Clark ll 
la carga de su infinita t 
ante los contratiempos que 
cuentra su lío conyugal con 
Gable. . . En septiembre de 1 
hace casi un año, Rea y Clark 
garon al acuerdo de que la 1 
licidad doméstica había volado 
su hogar. Como personas clv!t 
zadas y, además, hollywoode 
que quiere decir ultracivillzae · 
se separaron amigablemente. 
se quedó en la hermosa resld! 
cia que había compartido con 
famoso marido y Clark alquiló 
modesto apartamento. Se llevé 
cabo la separación de b i e ne 
Quedaban solamente algunas 
videncias legales a que at.en 
para dar por terminado el a.sur,· 
to y que ambos quedaran de 
nitivamente libres. 

Cuando Rea Gable anunció 
determinación de separarse 
su joven esposo (mucho más 
ven que ella, por cierto) Ho\lJ 
wood comenzó a buscar, con 
avidez caracteristica de Ho\lJ• 
wood, una causa lógica para 
ruptura de ambos esposos. Co 
es natural , a nadie se le oc · 
otra causa más laudable que 
del eterno triángulo. . . Y pasa 
ron en revista todas las muje 
de Cinelandia. 

Entre muchos nombres, ap 
ció el de la bellísima Lore 
Young, vinculado al afecto 
Clark. Ambos habian aparee! 
recientemente en una película 
a Hollywood se le antojó que 
escenas de la farsa eran un 
flejo sincero de los sentimien 
en la vida privada . 

Clark Gable negó rotunctam 
te la versión , añadiendo que 
admiración por Loretta no pa 
ba de la admiración de cualq 
fanático por una buena actriz. 

Hasta que surgió en el h 
zonte del actor, la bella Ca 
Lombard. Lo curioso es que e 
dos criaturas, de caracteres s 
lares, habían vivido en el vó 
ce holrywoodense durante 
estos anos, sin que se dieran cuen 
ta de sus respectivas existen 
Se conocían de vista. Y un día 
conocieron de veras y entre 
bos surgió lo que ellos llaman 
verdadera pasión. 

Carole ha olvidado en la 
ravma de este nuevo amor, 
anterior experiencia conyugal 
William Powell. . . Clark sien 
por vez primera, la fuerza del 
mer amor, a despecho de sus 
anteriores matrimonios . .. Per 
cuando ambos creían más cerca 
felici_dad y esperaban que la un· 
podria llevarse a cabo inm 
tamente, surgen dificultades en 
laberinto del divorcio del actor 
Rea .. 

Una famosa escritnra holl 
woodense cita otros casos en 
las leyes se han visto negras 
determinar una situación como 
que confronta el actor ... El 
mo George Raft espera desde 
ce tiempo que se resuelva su 
conyugal para llevar al altar 
Virginia Pine, su novia actual. 

Myrna Loy y Arthur Horn 
tuvieron que esperar largo ti 
po una situación semejante 
poderse casar ... 

Hollywood si g u e especulando 
acerca del futuro de Clark y ca. 
role. 



FRANGES LA N G­
F O R D, la notable 
actriz y cantante 
del cine norte-

americano. 
(Foto M.G.M.) 



J llábase térrlblemente fatigado y 
1 el sendero era largo, mas la no .. 

che no había cerrado aún cuan­
l do desembocó en la pedregosa 
1 P~• sa~ft~eel q~:3!ª d~a 1~ª~~:: 

pudo ver que llegaba demasiado 
larde. El bote había sido ende• 
rezado y empujado casi hasta la 
orilla del agua, pero aparte de 
l!o, la playa estaba sola. No ... 

f :,i;~ó~d~x~~d~!~~roelc~~rll>J: 
las rocas. 
Tres cuerpos yacían en aquel 

h¡ar. Dos de ellos, negros y es-
~tosos con sus rayas de pin­
lura mostraban por sus hincha­
das 'gargantas y contraídas rae­
dones cuál había sido el género 
de su muerte ... , desesperadamen-

1 te esti;angulados por crispadas 

1
1 manos. El tercer cadáver, cuyos 

brazos acuchillados a ún apreta­
ban una negra garganta, era el 
de un hombre blanco. Estaba sln 
:llbeza, y había sido casi llteral-

nte cortado en pedazos, pero 
111 figura corpulenta y los pan-
111ones deshilachados que tenia 
piestos pertenecían a l carbonero. 

Mr. Salman, ante aquel cuer-
JD mutilado, experimentó un 
iWaneclmlento. Ha b i a sentido 
_tnpatía por el infellz carbonero. 
¡f dónde estarían los otros? 
D hombrecillo volvióse lenta-

1mte para lanzar una mirada 
1la negra amenaza de la selva 
1 ll quebrado picacho, en donde 
IS!)landecia una roja llamarada 
pos tambores de los caníbales 
~ían como un pulso enfebrecido. 
!sus pies, debajo de uno de los 
·agros cuerpos, asomaba una lar-
11 y pesada cachiporra. Incli­
Di.ndose con gran esfuerzo, re­
a:¡ió aquel horrible objeto, arma 
11 verdad mortífera, con su ex­
J'emo grueso tachonado de dien­
tes de tiburón. Blandiólo una vez 
,movió la cabeza de ar riba abajo 
eñ silencio. En seguida, volviendo 
la espalda al claro murmullo de 
laresaca y a la lancha salvavi­
das, Mr. Salmen se encaminó 
bmbaleando hacia la selva. 

En la choza, en donde una go­
tanle antorcha ar ro J a ba hu­
mantes reflejos sobre sus con­
tnídas fisonomia.s, los seis ma­
ri!!eros, atados de pies y manos, 
ttuchaban, perdida toda es­
¡nnza, los enloquecedores redo.­
bis de los tambores. Todos ellos 
guardaban un torvo stlencio, ex­
oito Garth, el fogonero. Que­
brantado su espíritu de matasiete, 
Garth retorcíase y gimoteaba, 
presa de un abyecto pánico, con 
los gruesos labios cubiertos de 
baba. 

De pronto, el marinero moreno 
soltó una maldición. 

-¡C:illate ya, cochino cobarde ! 
½roflrió con estridente voz.­

¡Ya tendrás por qué berrear cuan­
do empecemos a tostarnos vivo .. 
en el fuego! 

El segundo fogonero enseñó los 
6ntes. 
-Si. ¡A ti te debemos el estar 

lqDÍ, Garth! A tí y a aquel con­
dmado señorito. Tuviste que ha­
rtrie huir a la manigua y el muy 
1mtecato de Jackson no quiso 
iuterse en la lancha sin ét. Si no 
lmbléramos perdido el t I e m p o 
l;scando a ese pelagatos, ya a 
etas horas estaríamos a salvo. 

Un furtivo rumor al fondo de 
b choza les hizo callar. Volvie­
ron las sudorosas cabezas hacia 
aquella parte y vieron que la pa­
red de nipa partiase sin ruido y 

ue una grotesca figura se in-
1 traducía por la abertura. Hubo 

un silencio de completo asombro, 
el cual fué roto por la ronca voz 
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(BFIASPIRINA 
-¡Cristo! ¡Si es el señorito! 
A la verdad , poco había en la 

tambaleante figura que sirviera 
para identifica r a l en un tiempo 
apacible y atildado Mr. Salmon. 
Ten ia cuajarones de sangre en 
las muñecas y en la frente, y sus 
destrozadas ropas hallábanse cu­
biertas de fango. La luz de la 
antorcha ponía de manifiesto el 
brillo febril de sus ojos, y en una 
mano empuñaba un pesado ga­
rrote, en cuyo extremo opuesto 
veíanse rojos coágulos. 

El silencio durante el cual los 
hombres contemplaban boquia­
biertos aquella increíble aparición 
fué repentinamente roto por los 
gri tos de Garth, que clamaba fre­
nético por que le sol taran. Mr. 
Salman se le acercó blandiendo el 
mortífero garrote. 

- Mr. Garth-graznó, - ya nos 
ha ocasionado usted bastantes 
disgustos. ¡Si da usted otro grito 
y atrae a los centinelas, me pro­
porcionará el inmenso placer de 
aplastarle esa fea cabezota! 

El abyecto gigante callóse en 
seco. Con un cuchillo de hueso, el 
cual ya no necesitaría más el cen­
tinela al fondo de la choza, Mr. 
Salman cortó las ligaduras de los 
seis hombres. Desllzóse furtiva ­
mente por la abertura de la pa­
red trasera, y uno tr::is otro si­
guiéronle sus compañeros, vaci­
lando sobre sus entumecidas pier­
nas. Más auá• de las chozas, en 
donde fl ameaba aún un rojo res­
plandor, alzábase un enloquecido 
redoblar de los tambores. Mr. Sal­
man cloqueó febrilmente: 

- Síganme de cerca. Yo conoz-

co el sendero. 
Mr . Salman habia, en realidad, 

recorrido aquel camino tres ve­
ces, mas en la oscuridad era ha­
rina de otro costal. Tenian que 
apresurarse, pero si se extravia­
ban el desastre sería terrible . 
Habrían cubierto ya una tercera 
parte de la distancia cuando re­
sonó detrás de ellos el primer fu­
rioso alarido. Con los aullidos de 
sus salvajes perseguidores a sus 
espaldas, aquello se convirtió en 
una carrera de pesadilla a través 
de las espesas tinieblas. 

Llegaron materialmente a pi­
sarles los talones. La negra selva 
hervía de caníbales, que atrona­
ban el espacio con sus gritos. De 
pronto, los perseguidos salieron a 
la playa, en donde les recibió el 

(Continúa en la Pág . 70 J 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos!-¡ vesti· 
, ~ dos primorosos!­

¿ de qué sir ven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado :'' 

Siga este sencillo método: 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos . Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,pé i­
nese. ¡ Nada más! 

. pre en su to-
Tenga ;~:n;1 l egítimo 

Por la m añana h u ­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida , frótese este tó­
nico en t odo el cuero 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes , combate 
las irritaciones y lacas­
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable . 

cid logonero. •.,..:.:.._.-■ 
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lllbase terriblemente fatigado y 
el sendero era largo, mas la no­
che no había cerrado aún cuan­
do desembocó en la pedregosa 
playa donde quedara la lancha. 

Al salir del borde de la selva, 
,udo ver que llegaba: demasiado 
-.Ue. El bote habla sido ende-

o y empujado casi hasta la 
,ula del agua, pero aparte de 
..,, la playa estaba sola. No .. . 
., del wdo. Un oscuro y horrible 
-.nchón extendiase encima de 
luocas. 
Tres cuerpos yacian en aquel 

!r. Dos de ellos, negros y e~ 
tosos con sus rayas de pin­
' mostraban por sus hincha­

_, gargantas y contraidas fac­
'1nes cuál había sido el género 
•su muerte, .. , desesperadamen­
i est¡angulados por crispadas 
ianos. El tercer cadáver, cuyos 
nzos acuchillados aún apreta­
lan una negra garganta, era el 
de un hombre blanco. Estaba sln 

, y había sido casi literal­
te cortado en pedazos, pero 

'figura corpulenta y los pan­
es deshilachados que tenía 

· pertenecían al carbonero . 
. Salmon, ante a quel cuer-
mutilado, experimentó un 
neclmien to, Ha b i a sentido 
tía por el infeliz carbonero. 

dónde estarian los otros? 
hombreclllo volvlóse lenta-

le para lanzar una mirada 
negra amenaza de la selva 
quebrado picacho, en donde 

\andecía una roja llamarada 
m tambores de los caníbales 
n como un pulso enfebrecido. 

ms pies, debajo de uno de los 
s cuerpos, asomaba una lar­

Y pesada cachiporra. Incli­
dose con gran esfuerzo, re­
. aquel horrible objeto, arma 

1mdad mortífera, con su ex­
o grueso tachonado de dien­

de Uburón. Blandiólo una vez 
moYió la cabeza de arriba abajo 
silencio. En seguida, volviendo 
espalda al claro murmullo de 
resaca y a la lancha salvavi-

Mr. Salman se encaminó 
tll,baleando hacia la selva . 

ID la choza, en donde una go­
llnte antorcha ar ro j aba hu­
llllltes reflejos sobre sus con­
laidas fisonomías, los seis ma­
neros, atados de pies y manos, 
tlllchaban, perdida toda es-

~d~1l¿~s t!~g¿~;i,e~~rJgs r:fl~; 
prdaban un torvo silencio, ex­
Cl¡lto Garth, el fogonero. Que­
lantado su espíritu de matasiete, 
Gllth retorciase y gimoteaba, 

~r~:s:t 1!~l6~t~Jbt~:~is c~~ 
baba, 

De pronto, el marinero moreno 
IOltó una maldlclóa, 

;Cállate ya, cochino cobarde! 
--Pflllirló con estridente voz.­
ita tendrás por qué berrear cuan-
• empecemos a tostarnos vivo .. 
• d luego! 

El segundo fogonero enseñó los 
.. te,. 
-Si. ¡A ti te debemos el estar 
·, Garth! A tí y a aquel con-

6riado señorito. Tuviste que ha­
mle huir a la manigua y el muy 
a,,tecato de Jackson no quiso 
l!llerse en la lancha sin él. SI no 
llliéramos perdido el t I e m p o 
1-ando a ese pelagatos, ya a 
eia.s horas estaríamos a salvo. 

Dn furtivo rumor al fondo de 
b choza les hizo callar . Volvie-
111 las sudorosas cabezas hacia 
aquella parte y vieron que la pa­

de nipa partiase sin ruido y 
una grotesca figura se in­

ucia por la a bertura. Hubo 
ll.lenclo de completo asombro, 
tual fué roto por la ronca voz 

resentam.os _____ _ 
el famoso PRODUCTO DE CONFIANZA 

en este nuevo envase 
EL "LIBRITO" de 
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en 
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ENVASE MODERNO o CÓMODO o HIGIÉNICO 

(jFIASPIRIRA 
-¡Cristo! ¡Si es el señorito! 
A la verdad. poco había en la 

tambaleante figura que sirviera 
para identificar al en un tiempo 
apacible y atildado Mr. Salmon. 
Tenía cuajarones de sangre en 
las m uñecas y en la frente, y sus 
destrozadas ropas hallábanse cu­
biertas de fango. La luz de la 
antorcha ponía de manifiesto el 
brillo febril de sus ojos, y en una 
mano empuñaba un pesado ga­
rrote. en cuyo extremo opuesto 
veíanse rojos coágulos. 

El silencio durante el cual los 
hombres contemplaban boquia­
biertos aquella increíble aparición 
fué repentinamente roto por los 
gritos de Garth, que clamaba fre­
nético por que le sol ta ran. Mr. 
Salman se le acercó bla ndiendo el 
mortífero garrote. 

-Mr. Garth-graznó, - ya nos 
ha ocasionado usted bastantes 
disgustos. ¡ Si da usted otro grito 
y atrae a los centinelas, me pro­
porcionará el inmenso placer de 
aplastarle esa fea cabezota! 

El abyecto gigante callóse en 
seco. Con un cuchillo de hueso, el 
cual ya no necesitaría más el cen­
tinela al fondo de la choza, Mr. 
Salman cortó las ligaduras de los 
seis hombres. Deslizóse furtiva­
mente por la abertura de la pa­
red trasera, y uno tr::J. s otro sl­
guléronle sus compañeros, vaci­
lando sobre sus entumecidas pier­
nas. Más allá de las chozas, en 
donde flameaba aún un rojo res­
plandor, aJzábase un enloquecido 
redoblar de los tambores. Mr. Sal­
man cloqueó febrilmente: 

-Síganme de cerca. Yo conoz-

co el sendero. 
Mr . Salman había, en realidad, 

recorrido aquel camino tres ve­
ces, mas en la oscuridad era ha­
rina de otro costal. Tenían que 
apresurarse, pero si se extravia­
ban el desastre se rí a terrible. 
Habrían cubierto ya una tercera 
parte de la distancia cuando re­
sonó detrás de ellos el primer fu­
rioso alarido. Con los aullidos de 
:5 us salvajes perseguidores a sus 
espaldas, aquello se convirtió en 
una carrera de pesadilla a través 
de las espesas tinieblas. 

Llegaron materialmente a pi­
sarles los talones. La negra selva 
hervía de caníbales, que atrona­
ban el espacio con sus gritos. De 
pronto, los perseguidos salieron a 
la playa, en donde les recibió el 

(Continúa en la Pág. 70) 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos!-¡ vestí-
' ...4 dos primorosos!-

l de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine e l cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado?" 

Siga este sencillo método : 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese . ¡Nada más! 

, re en su t o~ 
Ten ge. ;ie~f legitimo 

Por la m a ñ ana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas . En se­
guida, frótese este tó­
nico en t odo el cu ero 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes , combate 
las irritaciones y lacas­
pa .. . evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable , 

fogonero. ------
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Horizontales: 
1-,-Junta de Judlos (Pl.) 

. 6--De acamar. 
10---Slgno s in valor. 
11- Nudo de cintas. 
12- Lengua antigua, 
14-Nombre de letra, 
15-Unida (Pl.) 
18--Que roba. 
20-Inslgnla slmbóllca. 
21- De Afrlcn. 
23- Perclblr los olores. 
24-De reinar. 
2S----Stmbolo de la plata.. 
26--De anotar. 
27- PersonaJe b[bltco. 
28-Todavla. 
29-R lo de Espaf\a . 
30-105. . 
32---0rgano de la visión. 
34-En el mar. 
37---0ren. 
40-Simbolo del antimonio. 
42-Gobernador en la India. 
45-Dlos del amor. 
46-Fruto. 

48--Cartapacto para escribir sobre éL 
51-AJ)Oyar, pegar. 
52- Relatlvo a los astr~s. 
53-Dos. 
54- Dlvlnidad. 
55-Anlllo (Pl.) 

56-Duracló n de las cosas. 
57--Cludad antigua de Asia. 
58-Sobresaltada. 

Horl~ontales: 

1-Vegetal leñoso. 
6------Cludad de China. 

11- Habllldnd para algo. 
12- Poderosa. 
13-Cludad de Palestina. 
16---0orro militar. 
17- Artlculo. 
18--Turca. · 
19--De amasar . 
21- De ganar. 
22- Díccse en lógica de los términos 

s lnónlmos. 
24- Arbol. 
26---Artlc ulo. 
27- Parte d e la mano (Pl. ) 
28--Nota musical. 
29---Preposlclón. 
JO-Agarradera. 
31- Dueila. 
33-Deseos de beber. 
34-Artlculo contracto. 
36-Hacer una cosa. 
38-Nota. muslcal. 
39--Punto cardinal. 
42- Templo de Minerva. 
44--Sln apoyo, sin sostén. 
4S-Asta. 
46-De domar. 
49--Marchar. 
SO-Amarre . 
SI-Superiora · de un convento. 
52-Mueble para dormir. 
54-Juntan. 
55--0tlclna de no tarlo. 
56--Curar. 

CARTELES 

CRUCIGRAMAS 
Verticales: 

1-Afllar, sacar punta. 
2-Acerado . 
3-Fruta. 
4-Tlerra fina . 
5--Interjecclón. 
&-Adverbio. 
7- HIJo de Adán. 
8--lnstrumento agrícola. 
9--EJemplar, muestra. 

iJ-Planta. 
15--De abogar. 
16-Adorno para la oreja. 
17-Flesta, reunión. 
19-Tela. 

22-Símbolo del sodio. 
26-Apocado, humillado. 

30--De crecer. 
31-De ver . 
33-Nombre de varón.. 
35--Trabajar. 
36-Arbol (PI.) 

38-Desunlr, separar. 
39--Dc esperar. 
41-Simbolo del bario. 
43-Cnsualldad. 

44-Juego de naipes. 
47-Utll de escritura. 
49-Nombre de varón. 

50--De tasar. 
56-De ir. 

Verticales: 

2-Dc razonar. 
3-Dan bramidos. 
4- AdJetlvo Indefinido. 
5-De leer. 
6---Señor. 
7-Arqultect.o fenicio. 
8--Adaptado, arreglado. 
9-Relatlvo a la nariz · (Pl.} 

10--Dlvlnldad rusa. (PI.) 
13-Madera. 
14--De atacar. 
15--Jugador. 
17-Porclón de agua. 
20--AIJUa gaseosa. 
23--Termlnaclón de aumentativo. 
25--Dar a entender lo que no & 

31- InterJecclón. 
32--Carraca. 
33--Camlno estrecho. 
34--Colecclón de mapas. 
35--Anlmal. 

36-Facultad de elegir. 
37-Teólogo alemé.n. 
33-Letra griega. 
40-De evadir. 
41-Monstruo marino. 
43-Nombre femenino. 
47-Pleza de artlllerta. 
48--Roclo milagroso. 

53--Rfo de Francia. 
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as dos orillas 
Continuación de la Pág . .55) 

bruces sobre la mesa, mirán­
me al fondo de los ojos. 
-Si me lo hubieran contado 
·¡o llanamente,--me hubiera 

~O. ¡Pero qué cosa más seria 
... "eso"! 
';¿Qué?- in terrqgu~ anhelante, 

f~~~n!:~:~1flo~~ ~o¿~ t~n~1{;~~ 
tDicionaría su deber periodísti­
,a ... al modo que él entiende el 
iloer 
, -El más allá.. 

No me reí. Por el contrario, me 
~ tan serio como Joe. Siguió 
i 
-Dixon se entregó a Durant y 

krls sonriente. . . satisfecho. 
~ndo estuvimos en el despacho 
j fiscal, pidió que llamaran a 
1oolrich. El fiscal fué sumamen­
tttuerdo, y obedeció en eso, como 
e la petición de Dixon de que 
tmdie de la Prensa supiera nada, 
yque sólo yo permaneciera en el 
dlspacho, ademas de Carter y 
loolrich, y el fiscal, por supues­
to! 

Yo No Sufro 
Más De 

ALMORRANAS 
Ya ,e trate de almorranas interna, 
o u:1emas, el Ungüento Pazo ali­
via el escozor, detiene la hemo• 
mgia y calma la irritación. 
Muy recomendado por la pro• 
fesión médica. 

-¡Pero ... explícate. por Dios! 
Sin hacerme caso, sin quitar­

me los ojos, siguió con sencillez: 
- Betila Woolrich amó a Dixon 

Merrick hasta ser suya en cuer­
po y alma. Durante varios meses, 
todas las noches la joven aristó­
crata fué a los reservados del Ca­
fé Martín a reunirse con el des­
preciable hampón. Nadie sabe lo 
que pasó en el alma de aquella 
muchacha romántica : un día se 
mató con una pistola que su 
amante le regaló .. , con la que 
quizri.s hizo polvo a m:is de uno. 

-¿Qué. qué más? 

- El señor Woolrich adorab.a a 
su hija. No podía vivir sin ella, 
y halló una especie de consuelo 
morboso en averiguar el motivo 
del suicidio. Unos investigadores 
privados le dieron la clave. Qui­
so, en momentos de locura, ac­
tuar por sí, ir al Café Martín y 
matar como un perro a Dixon. 
Pero pensó que el forajido le ga­
naría la partida, y se con fió al 
fiscal Lamothe, a quien conoce 
desde niño. Estaba dispuesto a 
todo. . . al terrible escándalo .. . 
a llevar al Jurado el suicidio de 
su hija, presentá.ndolo como un 
caso de inducción por parte de 
Merrick. El fiscal quiso, conmovi­
do, hacer algo, y ordenó detener 
a Dixon de todos modos, para, 
bajo cualquier acusación , arran­
carle confesiones de gravedad, 
llevarlo a juicio y enviarlo, si no 
a la silla eléctrica, al menos a la 
cárcel. 

-Bueno . . . --estallé de impa­
ciencia. 

Se echó hacia atrás, prendió un 
cigarro, y tras una pausa en que 
mi curiosidad no podía apenas 
contenerse, continuó: 

-Siguiendo descaradamente a 
los buenos de Durant y Norris 
penetré en el despacho privada 
de Benny Martín. 

IV 

El lujo del Café Martin se tor­
naba en el llamado "rincón del 
amo", fastuoso. De oficina no te­
nia sino el áhgulo en que estaba 
colocada una enorme mesa de es­
tudio, sobre la que algunos libros 
y corres;:>0ndencia descansaban. 
El resto del enorme salón, deco­
rado en estilo moderno, era a la 
vez alcoba, fumador y bar . Algu­
nos cuadros de valor pendían de 
los paneles, y en los divanes y 
sillones el damasco, rompiendo 
con el decorado, revelaba un gus­
to caprichoso servido por abun­
dante dinero. En el ángulo extre­
mo de la izquierda, en lo que pu­
diera llamarse "corte " de living­
room, media docena de personas 
estaban sentadas en circulo cuan­
do entraron Durant, Norris y Joe. 

Eran Dixon Merrick, Benny 
Martín, Kattie Hobbes, Archie 
Stewart, conocido por El Rojo; 
Stacy Duncan, conocido por El 
Pecoso, y el guardaespaldas fa­
vorito de Dixon, Abe Hobbes, her­
mano de la linda Kattie. Fué és­
te el que saliendo del grupo cruzó 
la enorme estancia para pregun­
tarles, en voz baja : 

-¿Qué pasa? ¿Quiénes? .. ¡Ah! 
¿ Tú, Lonergan? 

Debió pensar que los detectives 
eran periodistas. Poniéndole amis­
tosamente la mano en el hombro 
a Samuel, aconsejó con cierto 
misterio: 

-Esperen ahí fuera . . - Y con 
cierta solemnidad:-El jefe les 
hablará. después. Ahora esti "muy 
ocupado". 

Los detectives y Joe habían 
ojeado el grupo. Debían estar en 
conferencia muy importante, por­
que todos parecían prestar pro­
funda atención a algo. De pron­
to, cuando suavemente Abe que­
ría retornarlos al recibidor, el 
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(OMO un orgullo y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRA VI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

LABORATORIOS GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PI01EGEN a ams CONTRA a SOL Y a VIENTO 

propio Dixon se puso en pie y vi­
no hacia ellos. Vestía de etiqueta. 
Estaba pálido, serio, como si en 
la conversación del grupo se es­
tuviera hablando de sus propios 
fu nerales . 

Extendió las manos, para salu­
dar. Estupefactos, Samuel y Jack 
se la estrecharon. Joe apenas le 
hizo caso, por atender hacia el 
grupo. 

-Vengan, acérquense,-invitó 
cordialmente, en voz muy baj a, 
el hampón . Ya Abe había ido a 
ocupar otra vez su puesto en el 
círculo . . . 

-Es . .. que ... 
-Ssss-ordenó silencio Dixon .-

Vengan. . . Tú, Lonergan, debes 
oír, por lo que me pudiera suce­
der. ¡ Es mara villc.,so 1 

Dijo las dos últimas palabras 
con un fervor extraordinario, co­
mo el creyente que habla de mi­
lagros. Sin resistirse, los tres vi­
sitantes avanzaron. Se les hizo 

lugar en el grupo. Samuel y Jack, 
al comprender, temblaron. Acari­
ciaban las culatas de sus revól­
vers, prudentemente deslizados 
en los bolsillos de la americana, 
pero pronto se olvidaron de los 
revólvers y hasta del sargento 
Cole. Lonergan no temblaba, pero 
su semblante aparecía tan serio 
y preocupado como el de los de­
más. 

Los del grupo formaban un 
círculo espiritista. 

¡Y el médium era nada menos 
que Benny Martín, el afable amo 
del famoso café, lugarteniente de 
Dixon Merrick ! 

Todos los demás, Dixon más que 
todos, estaban pendientes de su 
céreo rostro, de sus rápidas con­
vulsiones, de su momentá.nea ri­
gidez. 

- Va a encarnar un espíritu 
-susurró alguien que calló ante 
una mirada de reproche del jefe. 

(Continúa en la Pág. 72 J 
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Aquí está 
la nueva 

KODAK--:8aii!'a,,,,. 

~ 

~\. 
Una cámara minia­
tura genuina a un 
precio "miniatura" 

K ODAK Bantom cabe en el bolsillo 
como un paquete de cigarrillos, 

o en una bolso de señora como una 
polvera de mano. De un estilo ultro­
moderno, fabricada de material plás­
tico, obre listo al leve toque de un 
botón y es tan sencillo · como una 
cámaro de cajón. Su objetivo f.6 .J 
Kodak ,Anastigmático rinde una ca­
lidad fotogrófica digna de una cá­
mara de más precio. 

Con la Kodok Bantom usted puede 
tomar rópidomenté una serie de "fo. 
tos" de los niños o de momentos 

interesantes sin tener que mirar la ventanilla cuando enrolla la pelí­
cula. Codo exposición se centralizo automáticamente. 

Además, uso Película Kodak de 8 exposiciones de fina calidad al precio 
más bojo: Kodak Panotómico F828, de grano superfino, excelente para 
ompliaciones preciosos; o Kodck Super X, X828, veloz como el rayo, pa­
ra acción rápido, inter iores y "fotos" de noche con lámpara Photoflood. 
Por eso los negativos de lo Bantam salen ricos en detalle, b rillantemente 
claros, y permiten ampliaciones excelentes. 

Kodok Bontam tiene todo lo que la afición pide: costo bojo, sencillez, 
tamaño miniatura, peso-plumo y eficiencia fotográfica. Solicite informes 
d e su distribuidor Kodak o escriba a 

KODAK CUBANA LTD. 
HABANA 

DIABÉTICOS 
-Nuevo ti-atamiento de la Diabetes sin Insulina, por nu!lodo propio. 
Curación de las Oi:ibetes benignas y transformación de las Di:ibetes 

ma lignas en benignas, 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
Medico de len Universidades d• l'ar fs y lo Habano 

HORAS DE CONSULTA, DE 2 
A 4, EXCEPTO LOS SÁBADOS 

TELÉFONO U-5832. 
VIRTUDES, 144-B. 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "Lo Chorité", de Berlín 

~NFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p. m. previa turno 
Tell. F-5728 

lADTr;"U"l 

Po seo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

Mister Salmon 
bendito rugido de la resaca. Te­
nían ya la lancha sobre los bajos 
al tiempo que la primera oleada 
de guerreros salía de la manigua, 
y habían dejado ya atrás los a rre­
cifes cuando la playa buiiia de 
antorchas. To~os salieron ilesos, 
salvo Garth, que recibió un ve­
nablo en el muslo al trepar por 
la borda. Arrancóselo con un te­
rrible juramento mientras deja­
ban atrás la isla con su aulladora 
jauría en la playa. 

Al romper el dia, el mar rodeá­
bales de nuevo, inmenso y solita­
rio. Con las primeras luces echa­
ron a Garth al agua, pues el v~­
nablo estaba envenenando, y su 
hinchado y retorcido cuerpo pro­
ducía espanto. Mas de esto Mr. 
Salmen no supo nada. Yacía en 
la proa presa del delirio, hablan­
do sin ton nl son de caníbales 
danzando y de un cuerpo destro­
zado y sin cabeza que se encon­
traba en una playa innominada. 

* El capitán del vapor "Reina 
Ana" detuvo al médico de a bordo 
cuando este funcionario salía de 
la enfermería. 

-¿ Cómo van esos mozos del 
"Marafua" que recoglmos?-pre-
guntó. . 

El médico sacó un cigarrillo. 
-Muy bien, teniendo eil. cuenta 

Duelos famosos 
-Destreza no es la palabra, si­

no ignorancia, pues jamás he ma­
nej"a.do ninguna de ellas. (Curiosa 
a dmisión ésta, tratándose de un 
militar). 

-¡Que el diablo os crea! Si es 
cierto lo que decís, ¿cómo habéis 
pasado vuestra juventud, amigo 
mio? 

-No ha pasado toda vía, señor. 
Sólo cuento dieciocho años. 
-i Sólo dieciocho años de edad! 

Entonces ni una palabra más. ¡Yo 
no me bato con un nlño!-afirmó 
el terrible coronel, ablandado por 
la ingenua declaración de su ad­
versario. 
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- ¡Oh! En cuanto a eso, pese 
a mi edad la naturaleza me ha 
hecho más fuerte que a vos. 

· - No es fuerza, sino destreza lo 
que se requiere en tales casos, jo­
ven. No, no, mi bravo amigo: dad 
por terminada la cuestión. Yo es­
taba equivocado. ¡Adiós!-<lijo el 
coronel retirándose. 

-jSeñor, yo os exijo una repa­
racion por medio de las a rmas! 
-gritó Raoul. 
-i Imposible! 
-¿ Tenéis miedo, coronel? 
Dufai se encogió de hombros 

y siguió· su camino. 
El subteniente se desasió de sus 

amigos, que trataban de tranqui­
lizarle, y poniendo su mano en la 
mejilla del coronel, exclamó: 

-¿Conque huis? ¡Sois un co­
barde! 

-¡Ah! ¡Me ha puesto las ma­
nos encima! ¡Pobre de él! --estalló 
Dufai, quien exiF:ió una inmedia­
ta satisfacción. Después de pro­
curarse espadas, se trasladaron 
todos a un sitio apropiado y se 
inició el duelo. Dufai se contentó 
con desarmar a su antagonista, 
cuyo acero fué a caer a conside­
rable distancia. Raoul lo recogió 
y volvió al combate, mas con el 
mismo resultado. Cuatro veces 
desarmó el experimentado duelis­
ta a su furioso y joven adversa­
rio hasta que al fin exclamó: 

- Yo no soy un asesino. Probe­
mos con otra arma. 

Como quiera Que no podían 
utilizarse pistolas en plena vía pú-

(Continuación de la Pág. 

las circunstancias. Rodaballo, 
como se llame, tuvo una fle 
bastante alta, pero está restabl 
cléndose rápidamerite. Tengo en 
tendido que después que aband 
naron la isla, sus compañeros 
cedieron toda el agua. El tal Tr1I 
cha podrá levantarse dentro . d 
un par de días. No obstante, 
encuentra extremadamente ner 
vioso. 

El capitán meneó la cabeza. 
-salman se llama, si no 

equivoco. Sí, ya lo creo que s 
nervios deben andar mal. ¡Ima 
ginese usted a ese hombreclto r 
gresando solo a meterse en 
aquellos demonios sanguinarl 
para ir a libertar a los otros! 

di~~~íau~~sd've~::~~ie~~~ h~ ro mismo llevando un destam ~ -r,; 
de infantería de marina de:'~~ 
de mi. · 

El doctor tosió y encendió el el 
garrillo. 

-Verdaderamente. Sólo que n 
es éso lo que tiene Inquieto al 
salmen. Parece que debía presen 
tarse en Port Moresby hace m' 
de una semana, y está . terrible 
mente preocupa do temiendo qu 
su compañía le eche una seve 
reprimenda por llegar con r 
traso. 

blica, ¿de qué otro modo 
terminarse el lance? En aq 
momento se acercaba un coc 
cerrado de alquiler. Una idea 
gió al punto en la mente de 
fai, quien haciendo detener al 
rruaje, se volvió a Raoul y dijo: 

-Sois fuerte y vigoroso. ¿ " 
tener suficiente valor para a 
carme cara a cara, según hicís 

ha~Y~ns¿yg~;~igiJ ~ ~iª, 
nera para obligaros a batiros, co 
sa a que os negábais. 

os --;~;r::i~~~;;n~~c!~º~~u¿o~~ j 
a muerte-declaró el coronel. 
-i A muerte !- repitió Raoul. 
- Pues bien: he aquí mi pro¡x 

sición. Entraremos en ese cocb 
armados ambos de puñal. Est< 
señores nos atarán, dejá.ndoru 
libre sólo nuestro brazo derecb 
De ese modo no habrá medio t 
escapar . Se cerrarán tas por11 
zuelas del vehículo, y a una 1 
ñal dada, partirá el coche, q1 
dará dos vueltas a la Plaza d­
Carrusel. 

- Estoy dispuesto-<liio Raoul 
Los padrinos se creyeron ol:i.. ~ 

gados a ceder ante la horrible-7-
termlnación de aquellos homb~ l 
a quienes, de acuerdo con la su ¡ 
gerencia de Dufai, se les ató y en , 
cerró en el coche. Se hizo des l 
cender al auriga del pescante ¡ • 
en su lugar se instalaron dos a· ¡ 
los padrinos, mientras los otM 1 
dos subían a la trasera del d : 
rruaje. 1 

- ¡Partid!-~rltó el coronel. 1 
se inició la tragica carrera. ) · 

Primero se oyó un grito; de! , 
pués otro, mientras el vehic~ 
proseguía su marcha loca a tod 
el correr de sus caballos. 

¿Qué sucedió en el transcun 
de la fatídica jornada? 

Al finalizar la segunda vuelt 
los padrinos se arrojaron preci, 
tadamente del carruaje y ab~ .I 
ron la portezuela. En el lnte~ 
del coche reinaba un silencio d .1 
muerte en mitad de un mar f 1 
sangre. Raoul estaba sin vida, 1 
Dufai parecía también muert l 
aunque posteriormente logró r~ t 



tablecerse de las horrorosas heri­
das que recibiera. Cuatro veces el 
puñal de Raoul penetró en el pe­
cho de su adversario, cuyo cuer­

ostentaba, además, horribles 
tenadas en su parte inferior. 

-¿Por qué me abofeteó?-mu­
. ba el coronel.-Pero, señores, 

dréis al menos que hacerme la 
lela de declarar que le maté 

Ji buena lid. . . Todas las proba­
dades estaban en su favor. su_ 
stltución atlética le daba una 
n ventaja sobre mí. .. ¡su ho­
sin embargo, había sonado! ... 

l. 
Un hombre como Dufai tenía, 
r necesidad, que estar señala­
por las autoridades, y los "rea-

(1) El lance fué mantenido en 
tcreto por los padrinos, quienes 
ubrían sido considerados cómplt­
eu del horrible hecho; y no Jué 
Msta el año 1858 que el conde de 
ontecoulant lo divulgó en un pe­
. ico llamado " La Audiencia". 

no, no dos 
. Ya no era más que un bufón 

· leo. Como tenía dinero para 
prar todo el opio que quisie­
pasaba los días entregado a 

droga fatal. 
El final llegó un sábado de no­

bre. Era una noche fría, de 
a Insistente. La gente busca­

los lugares de abrigo y de ca-
. El de los Dulces Deseos y el 

tial Entretenimiento, se en­
traba lleno de comerciantes 
barrio, que se reían de la po­
exhibición de Han Mok. Ya 
enzaban a cansarse del espec-

:ce/ee~r::,al~eent;on~~p;ti~~ 
~. salió como un suspiro de 
euenta bocas delgadas. Las 

llnos parallzaron sus aplausos ¡:s tazas de té quedaron sin 
.,,,'¿, Hasta que Yung Long ex-

-¡Por las uñas del pie de Buda! 
Porque Lee Fong no se hallaba 

11>: Lln Ha! estaba a su lado ... 
Temprano, por la mañana, ella 

llbía hecho una reverencia ante 
1 y había dicho: 
-Mi señor: he recibido noti­

is de Cantón. Mis padres han 
auerto. Han saltado la portada 
~ dragón. 
-¡Que eiios,-habia dicho él hi­

Jlcritamente,-encuentren la fe­
kldad en las fuentes amarillas! 
-Por tanto,-continuó la mu­

cb&cha,-no necesito enviar más 
imensualidad. Y por lo tarito, se 
me permite devolver el dinero. 
-¿Y dejarte libre? 
-Sí, señor. 
- ¿Aun amas a Han Mok? 

. - ¡Siempre lo amaré! 
· El había levantado el puño pa­
ll golpearla. Pero de pronto cam­
Mó de idea. Observandola bien, 

~ el~~r~Sa:1~~ n~i t~~c!~ti~o~~ 
a:imo antes, ni deseable por tan­
to., Estaba delgada; sus ojos no 
tmian el brillo de antes, y su ca­
n estaba velada por un velo de 
&Umlento y de tristeza. Sonrió, 
Jll'S, y la dijo: 
-¡Ven! 
- ¿A dónde? 
-iA encontrarte con tu Han 

kok! 
Y ahora, en el Lugar de los Dul­

eu Deseos, Lee Fong se aproxima­
ba a la plataforma donde Han 
Kok fallaba con sus cuchillos. 
- ¿No te dije,-exclamó, diri­

giéndose a aquél,-que cuando yo 

~rn;í~?~,fggto1¡-inT:1f! :oJª e;~; 
n~he. Pero no,-el otro iba a sal 
\ar desde la plataforma,-¡ espe­
ra! Yo soy un hombre de nego­
cioo. Hay un asunto de dinero que 

listas" acechaban constantemente 
un pretexto para echarle el guan­
te. Había "provocado" otros dos 
duelos que hicieron mucho ruido. 
En uno mató a un oficial de la 
Guardia del Rey, el coronel de 
Sain~"lMorys; en el otro hirió gra-
vemente ___ a un general, el vizcon-
de de MOiltelegier. Este "éxito" 
se hubiera, acaso, pasado por al­
to; pero, desgraciadamente para 
él, juzgó apropiado publicar un 
panfleto que abrió el camino a 
una acusación de "liberalismo". 
Aprehendido por la Policía, fué 
juzgado y condenado a un mes 
de prisión , durante el cual, al pa­
recer,· fué sometido a las mayores 
indignidades. Después de eso, el 
"bravo" coronel creyó más pru­
dente desaparecer por algún tiem­
po y, según se informa, se retiró 
a Bruselas, donde más tarde fué, 
a su vez, la víctima en un duelo, 
aunque de este golpe de justicia 
poética faltan en verdad detalles 
esenciales que pudieran servir co­
mo prueba corroboradora. 

(Continuación de la Pág. 59 J 

arreglar, Tú eres pobre. No pue­
des pagar. Excepto ... 

-¿Excepto qué?-suspiró Han 
Mok. 

-Excepto que nos invites con 
una exhibición de tu antigua ha­
bllidad. ¡Ah! Procura lucirte es­
tá noche. Distráenos bien y dis­
trae a tu novia . 

Todos rieron, pero inmediata­
mente sobrevino un gran temor 
en la sala. Porque observaron que 
aquel hombre consumido por la 
droga, cuya mano temblaba al 
empuñar los cuchillos que dispa­
raba sobre el círculo pintado en 
la pared del fondo de la platafor­
ma, recobraba todo su pulso, su 
serenidad y su equilil:frio, para 
hacer firme y seguro el tiro. Los 
ojos parecían aclararse, la muñe­
ca estaba sin un temblor y su 
acento era claro cuando dijo: 

-¡Así será! 
Recogió sus armas y prosiguió: 
-Permanezcan todos quietos. 

¡Muy quietos! ¡Si se mueven 
tan to como una pulgada, es la 
muerte! 

Instantáneamente envió sus pu­
ñales a derecha e izquierda con 
la mayor precisión. Uno se clavó 
entre la oreja derecha y la ma­
no izquierda de Lee Fong, que la 
había levantado lleno de terror. 
El segundo cuchillo clavó la man­
ga suelta de su túnica a la mesa. 
El tercero arrancó el botón de la 
gorra de Ho Ti. El cuarto surgió 
por encima de todos, por el aire. 
El quinto, sexto, séptimo ... Fi­
nalmente, ~uardaba un cuchillo ... 
Y balanceandolo por encima de 
su cabeza, trazando brillantes 
círculos, se dirigió a Lee Fong. Sus 
facciones tenían una diabólica 
expresión. Y dijo, burlonamente: 

-¡Ha llegado el momento de 
que ordenes tu ataúd y dispongas 
tu entierro! ... 

Pero entonces, cuando bajaba 
el arma, la dejó caer. Y exclamó 
con una voz tan débil que sólo 
pudo ser oída por Lee Fong: 

-Yo ... ¡oh!, no puedo hacerlo. 
¡Porque hemos sido uno, no dos! 

Y le abandonaron las . fuerzas. 
Tropezó, cayó rodando al suelo 
bajo los terribles efectos de la 
droga que consumía su organis­
mo. Los concurrentes, disipada la 
tensión de su miedo, se agrupa­
ron en torno a Han Mok, con áni­
mo de golpearle. 

-¡Deténganse!-gritó Lee ·Fong, 
mientras, en pie, protegía a Han 
Mok.-Yo soy el hombre rico de 
la calle Pell. ¡Yo mando! 

Y a Lin Hai: 
-¿De qué sirven las lágrimas? 
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IFLACO, 
DÉBIL, m 

NERVIOSO PRO~ro/ 

. ' 
AGOTADO •• / 
Cómo el YODO NATURAL transforma 
a las personas flacas, pálidas y des~asta­
das en hombres y mujeres fuertes, de 
sangre roja, sin el uso de dro~as . 
El Kelpamalt, nuevo concentrado de minerales 
del mar, rico en YODO NATURAL obtenido de 
las plantas, nutre las ttJándulas. Debe enrique­
cer la sanire, robustecer, tonificar el sistema 
nervioso y proporcionar energía en la primera 
semana . 

Hay aún esperanzas para miles de hombres y mujeres "flacos 
por naluraleza,'" débiles. agotados y demacrados que debido a 
exceso de trabajo y constantes preocupaciones han perdido sus ! . 

rmludos. \',.- r{i cómo d~aparecen l¿~~ne~i~fo~:~~e -;s,::~ 

) 

=~nfi~uít,/ •J:;';~n'i:e sigt~r'¡,!;~~';.: ~~:::. personas e;~Í~:: 
malt cuesta poco. Pru~belo hoy. Se vende en las buenas 
farmacia s . 

KELPAMAL·r. n. VEGETALES 
3 TabletH de Kelpamalt 

Contienen, 

:7~ Kalp1malt 
t. Más Hierro y Cobre que t lb. de 

espinacas, 7½ lbs. de tomates cru-

z. irt.0 JJ~?ó ~~:Srfi~le~Olcs . 
3. Más Fósforo que l½ lbs. de :ana. 

horias. 
4. ~fás Azufre que 2 lbs. de tomatn. 

Age"tes e :u:luslvos y Distribuidores: 

ADOLFO KATES E fJIJO 
Aguacate,118-120. Tel. A-8340 . Habana 

t s:i: ~:.°si~11~u! 1ri~: a:~-bi-

u abun• 

LOS ,;~r::~ALES y-:;cla de 

PRECIOSOS DEL c~f;::_º_-_-.. . 
KELPAMALT Caldo .• . 

AUMENTAN EL 
PESO Y 

MEJORAN 
LA SALUD 

~~:::~--
PotlUto . . ..• . 
Mat1Msio . .. 
.4z1'j"re. 

7. \~~:
1
~3.tneslo oue 1 lb. de anios. 

COA RIGE 

Pafe}~J~~~:;v{~~ga-!lte. 1)1el manchada. mew.bollsmo 

~:~:: ii=a dde/~~• deb\Udad. 
Mole,;tla., del estómago. raquitis. eczema. 

dteotesdurant.elaoretlez. 

La hoja Gillette-Azul 
cuida su rostro 

y protege 
su bolsillo 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS 

fJAVANA ELECTRÍC RAILWAY COMPANY 

CARTELES 



■ No hay mujer que puerla eonscrva r un u!-, pccto 

joven y s.tl udah le. si es víd i111 a. de crueles 1lolorc8 

durante los días i11 evitahlcs de e.ida mes. Así es l'Ómo 

s'c envejece antes de tiempo ... 

■ Sin emhargo, miles y miles de muj eres se liliran 

ahora de esos sufrimien tos, porque tornan Eva nol a 

tiempo, t·a<la mes. Eva nol perm ite pasar serenamente 

)" libre de sinsabores esos días difíciles. 

■ Seiiora: Maga la prueba con Evanül y se .convencerá 

de que es una verdadera bendición para el bello sexo. 

30 ctl. 1a cajita de 10 tableta,. 

"PAPELES" 
DISTRIBUIDORES DE PUDLJCACIONF.S 

Como un,\ propagnnda de esta casa, a toda persona que nos rc mlt:i 20 centavos 
Cfl sellos de correos o giro, se le enviara la novela que !nt,erese de la lis ta 
detallada. co n sólo marca r con una (X ) et cuadrlto de la lzqulerda. Una pe r­
sona puede pedi r las q ue desee o todas, siem pre que acompa ñe 20 cen t.avos 
por cada u n u. Pa ra el extranjero el equ iva lente en dóla res. 

El Jorobado o Enrique de LagardCre 

Resurrección .. 
... . Paul Feval. 

. . . León Tolsto i. 

L o., Últimos Dfas d e Pompeya 

El Capitán Blood 
Mds Allá .. 
E l Camino de los Gato.! 
Papaíto Piernas Largas 
Calla Córazón, . 
Cartas a la Novia. 
Casada por Dinero. 

. ..• . Eduardo Jorge Bulwer . 
. .. . Rafael Sabatini. 

. . • • John Galsworthv. 

• . •••• ••• • J •• • . Hermann Suder m ann , 
. . Jean Web.1t er . 

.ll. Courths-Mahler . 

. . .... , .. , . . • .. .......... Víctor Hugo. 

. ..... . Concordia MerreU . 

EL lla lcón de los Mares ......... . .. , . . , . .. .. , , , .... , .Rafael Sabatini. 
. .... . Hcnri Greville. 

... .. .. , . , .Carlo.! D ickens. 
. . . Lewis Wallace . 

Una Vida de Amor .. 
Historia de Dos Ciudades 
Ben-llur .. . 

Sr. Fidcl Sa rab!n, Apartado 2334, Monserrate, 121, Tel. M·3323.-Habana (Cuba). 

Mi nom bre 

Cnllc y N'! 

Ciu dad o Pu<:blO .. . . . Provincia 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
Alqu il er y ve n ta. Accesorios pnra m imeógrafos. Ta ller de reparacio nes 

HABANA. 65. MARCOS N0R08A TELÉFONO A·9995. 
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Toma a Han Mok por 1a cabeza 
y yo lo cogeré por los pies. 

Y así, como años atras hubo 
noches en que Lee Fong sentado 
a l borde de la litera de Han Mok 
le imploraba para que dejara la 
droga y éste le golpeaba con su 
ruda fuerza, excitada por el de­
seo del opio sin que aquél dejara 
de exclamar:-¡Por favor! ¡Por 
mí! ¡ Porque nos queremos como 
hermanos! ¡Porque somos uno, no 
dos! ,- esta vez también Lee Fong 
imploraba del mismo modo a Han 
Mok. 

Pero Lin Hai, sonriente, decia 
con dulzura: 

- No. no. Nosotros somos uno, 
no tres. 

Escuela nueva ... 
(Continuación de la Pá,q.14) 

atenciones, asi como eua debe 
estar dispuesta a concederlas a 
los demás ; y en lugar de andar 
de puntillas por la casa, como !a 
esposa antigua para no alterar a l 
papá colérico o malhumorado, se 
pondrán los dos, padre y madre. 
de acuerdo para encaminar a su 
hijo por los senderos de la vida, 
dándole la sensación de amor, de 
paz y de bien llevar con que tan­
to se fortalece a la infancia al ir­
se enfrentando con las responsa­
bilidades. 

Casi nunca llega a ser normal­
mente buenó el hombre que de ni­
ño vió esclavizar a su madre. Por 
regla general, o es cruel también 
con las mujeres como resultado 
del ejemplo recogido, o resulta pe­
simista o afeminado de tanto. 
odiar a los hombres en el recuer­
do de adoración a la madre mar­
tirizada ... 

La Escuela Nueva forma una 
cadena cerrada- collar o rosario-­
con el hogar y la soctedad. De ese 
collar o rosario, el broche o la 

grgl~gT~a 1¿, ~~t~ftu:i~ la madre,. 
La mujer que formara el cuer­

po y encauzará el alma del hom­
bre futuro. 

Conveniente seria establecer los. 
reparos entre la madre solamen­
te biológica y la madre consciente 
en la tan amplia acepción de la 
palabra que pueda caber en ella 
a veces únicamente la educadora. 

Pero tan vastos problemas no 
pueden encerrarse en los límites 
de un articulo y nos proponemos 
continuar nuestros puntos de vis­
ta sobre la reforma que se im­
pone. 

Cuartel ... 
(Continuación de la Pág . 11 J 

que la obligan al deber espirl-

;yf¿• de 
1f: ~~!~~~s c~~l~!i~~ad~ 

por el pan. 
Así veo el problema, y no ti­

tubeo en exponerlo. Si España lle­
gara a asimilar un status fascis-

tªa ~~1~a~er1~emc:;;~~sifs~~¿u: fa 
fuerza simple-asalariada y regu­
lar ,-sin compensaciones ideoló-

f~c~~~•m~i6iJ'~~rila ~~~!~:'ate so~ 
cialista, apoyada en las milicias, 
acrecentaría el mito de la demo­
cracia, prolongando el error y el 
exceso de las masas, que es lo 
que se t rata de evitar. 

La escuela, tras la educación de 
campaña, de la disciplina orgá.­
nica, del enderezamiento de los 
hombres, y el alba de una moral. 
Lo contrario sería depositar la 
simiente en un erial, esperar una 
cosecha en el pantano, querer 

una ·norescencia nitida donde m 
existe el rosal. 

Espero a pie firme el juicio 
mis con temporáneos. Esta decla• 
ración, no es una profesión de 11 
fascista. Es una profesión de f 

~~gg:Jsª·d";~o!ºf10~t~e~nqc~!\~;~ 
nan descompuestamente por de­
mostrar lo indemostrable, y ha• 
:er valer el derecho polltico de 
unas masas que sólo existen /ísi• 
camente; supuestamente civiliza• 
das porque disfrutan de .los ade• 
lantos mecánicos de la civiliza• 
ción, pero vacías de todo conte­
nido, carentes de otra razón que 
el apetito animal. 

De un modo o de otro, confío 
en que España esta vez aquila­
tará el advenimiento de sus de­
finitivas superaciones. Y que a 
finales de siglo, nuestra descen­
dencia antepondr:i el deber al 
derecho, consciente . del terreno 
árido que en la conquista del fil. 
timo ha tenido que andar. 

Las dos orillas 
(Continuación de la Pti.g. 69 J 

De pronto Dixon recordó algo. 
Habló al oído de Kattie, y la mu• 
chacha corrió a obedecerle: trajo 
un vaso de agua que puso sobre 
el suelo, ante los pies del me­
dium. En ese momento Benny se• 
miabrió los ojos vidriados y co­
menzó a hablar, con una voz que 
era imposible identificar con la 
suya: 

- Buenas noches, mis her· 
manos. 

Lonergan repitió con todos el 
saludo, y no dejó de observar que 

~~mojb~ ~~~itpfaf!s~\~gr~i~, ~~~ 
do en la garganta, se habían ol· 
vidado por completo de su mi 
sión. 

-¿ Quién ere_A, mi hermano? 
preguntó solemne El Pecoso. 

- El guía, mis hermanos. ¿N 
me conocéis? 

- ¿Puede venir tu protegi 
mi hermano?- con voz enronqu 
cida, opaca, habló Dixon Merric 

Lonergan lo observó. Todav' 
no había podido formar juicio 
aquello; pero era indudable 
mejor buena fe de Dixon y los d 
mas. Benny Martin, positivamen 
te, estaba en trance. 

- Ahora vendra. mi herman 
- repuso el médium, al que en se 
P"Uida conmovieron unas convul 
sienes. 

Cuando nuevamente quedó ri 
gido, volvió . a hablar. Lonerg 
Jura que la voz era un poco apa 
gada, enronquecida, pero compl . 

ta~inut:n~~1~~~h:~. mis herma l 
nos. 

-Buenas noches. 
-¿Me esperabas, Dixon? 
-Sí, mi amor. 
Un estremecimiento le hizo 

tañetear los dientes a Lonel'DI 
al darse cuenta de que aquf~ 
conversación era entre Dlx 
Merrick y su víctima ... ¡El 
píritu de Betlla Woolrlch habb 
por boca . de Benny Martín! 
emoción era tan ta en el gru 
que ni el derrumbamiento del l 
ficio los hubiera · distraído. ¿P 
seria una farsa? ¿Para qué?¿ 
posible fingir a quel estado 

~~~f~i1aJ!rap~~f~~!~ qt~:Ju! ll 
perfección el fervor de los ere-{ 
yentes? 

- Dixon,- siguió la voz fe 
nina por labios de Benny M 
tín,-Dixon, no temas al tránsi 
Mi guía me ha iluminado, despu 
de mi terrible pecado; yo seré W 
guia. 

-¿ Quieres que vaya ?-inte~ 
gó con ardor el hampón. 



BASES DEL GRAN QONCURSO DEL INSTITUTO GREGG , EN 
COMBINACION CON LA REVISTA "CARTELES" 

CON'l"INUACIÓN publico las bases del interesante concurso del 
INSTITUTO · G REGG. 

Espero que tanto mis hijitos cubanos como del extranjero 
se interesen y envíen muchas solucione~. 

Los premios son muy estimables, por lo prélcticos y lo instruc­
Uvos. 

111- Podrán participar de este Concurso todos los nillos y niñas 
de diez a quince años de edad, residentes en La Habana, en el in­
íerior de la República o en el extra1~jero. 

2~ Enviaran a •'La Madrecita", revista CARTELES. La Habana, 
lleno, con letra clara, el cupón que se publica en esta misma página, 

diendo cada niño enviar tantos cupones como desee. 
31!- El reloj marcará la hora, los min utos, los segundos y quin­
de segundo. Ser.in premiado~ los niños que acie rten o que más 

aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 
4~ El premio consiste en 18 becas, que darán derecho al estudio. 

mpletamente gratis, de un c11rso de Taquigrafia GREGG y Meca­
rafia al Tacto. hasta la obtención del Diploma , ofrecido por el 

STITUTO GREGG, de Virtudes 18, en La Habana, teléfono M-2927, 
nde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
terlor y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 

lis niños de La Habana, seis del interior de la República y seis del 
utranjero. 

·51!- El Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
y el Ultimo cupón será publicado en el último nllmero del mes 
noviembre. 
Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 

· anulado. 
El reloj se echará a andar el dia 22 de agosto, a las diez de la 

ñana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardará 
sellara dicho reloj, y con la asistencia de cuantas personas deseen 

nciar el acto. 
Se abrirá la caja del reloj el dia 31 de diciembre. 
6~ El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

· ero que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre 

Edad 

Hora .. 

Dirección 

Minutos. 

Quintos de segundo. 

Ciudad 

-Quiero que seas feliz, como 
lo soy ahora, Quiero que sal­
tus cuentas "allá" y vengas 

purificarte "acá". 
!n ese momento el ala de una 

hubiera ~onado en el si­
lo de la enorme estancia co­
un cañonazo. En el rostro de 

la fe más viva, la solem­
lliad mas respetuosa, se pinta­

en precisos caracteres: pu­
dilatadas y respiración con­

da. Lonergan no quería creer, 
J no sabía cómo dudar. En su 
adula un escalofrio constante­
l!llte subía y bajaba. 
-Me voy. . . Quiero otra vez 

fritar de manifestarme con mi 
Jlldre, 
-Un poco más ... -sollozó ca­
·Dlxon. 
-Volveré... El puente entre 

111 dos orillas está fatigado. Pe­
■ volveré ... ¡Dixon, Dixon, gra· 
11 mis palabras en tu corazón! 

Apenas se contestó a la despe-
. Cuando Benny, tras rudas 
vulslones volvió en si , pareció 

al.llnergan tan fatigado como si 
lera recorrido un largo cami­
Hubo u9a larga pausa que 

lldie se atrevía a romper. Al fin 
:a1~cendió un cigarro, y fué la 

- ¡Maravilloso! - se expresa­
• con entusiasmo asombrado 
1 Pecoso y El Rojo. 
-Ya tú has oído, Lonergan­

tjo Dixon, poniéndose en pie, 
:len~~~?to emocionado-¿Sabes 

- M~ Woolrich. 
-Me ama aún ... me ama,-re-
ó como en éxtasis. Era casi ri­
ulo aauel transporte en Dixon 

IIÍ ~i;:Pu~~r~t 1~
0
~u~

0 
h

1
:braar;~!~ 

flllciado. 

Segundos . 

Provincia. 

Samuel y Jack salieron a l fin 
de su estupefacción. Pero antes 
de que hablaran, Joe explicó al 
forajido, tomándolo fuertemente 
del brazo : 

-Estos dos hombres vienen a 
buscarte, Dixon. Los manda el 
fiscal. Son dos padres de familia. 
¿ Vas a dejar que tus hombres los 
maten? 

Rabian salido a relucir varias 
pistolas, la primera la de Abe 
Hobbes. Durant y Norris esgri­
mieron rápidamente las suyas. 

- ¡Es la voz de ella!-gritó Di­
xon, como un loco.-¡Benny, es la 
voz de ella! 

Las pistolas, a la evocación de 
aquella voz femenina que poco 
antes había salido de los labios 
masculinos de Benny Martín, ba­
jaron los cañones. Dixon habló : 

- Es lo que debe ser-dijo tran-

~~{~-d~e J~~~cY~ri:~. qirie ª~~~: 
daño. ¿No oyeron todos lo que ella 
dijo? ¡Tengo que saldar mis cuen­
tas! 

Lonergan tuvo deseos de tirarse 
de cabeza contra las paredes; 
aquello no podía ser sino un 
sueño. 

- A ti te encargo de una cosa, 
Lonergan,-pidió el terrible rey 
del juego con voz suplicante.­
Que dejen a Benny visitarme 
cuantas veces yo quiera. Que ha­
gan de mí lo que yo merezco; pe­
ro que Benny vaya a verme. El es 
el puente entre las dos orillas. 

Lonergan comprendió: "el puen ­
te entre las dos orillas . . . " Pro­
metió. Entonces, estupefactos, Sa­
muel y Jack vieron cómo el im­
placable Dixon Merrick se coloca­
ba entre ellos, dispuesto, con la 
sonrisa en los labios, a comenzar 
la ruta hacia la silla eléctrica. 

CI Jabót1 de Hiel de 
V t1ca de Crusellas 
blanquea y s ua viza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
indlspensable para 
el baño y el tocador. 

Oiga todos los dias nuestros 3 programas de radio . De 8 a 9 a . m . 
-de 12½ a 1 ½ p.m . - de 6 a 7 p .m. por la ''Cadena CRUSELLAS' ' 

COCO COCHd d CMQ CMBCd d 1 

Las envolturas del Jabon de Hiel de Vaca de Crusellas, sirven para participar 
en el Nmno Colosal Concurso "JABON CANOAOO". 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBÉ 

La Fosfatina Fa1iéres es un producto de composición cientffica 
a base de harinas y féculas diversas especialmente escotidas 

y transformadas por medio de tratamientos especiales . 

Un original procedimiento de fabricación permite la asimila­
ción perfecta de la Fosfat ina Fali8res en los niños desde los 

primeros meses. 

Sólo hay una " Fosfatina" (nombre patentado). - De venta 
en todas partes. 

Asnieres, FRANCE 

Tiembla 
por los nervios. SAUCIL curn: no 
es calmnnte. Angustin. ·mtedo, 
mnl dormir. sustos. etc. En bo­
ticas, $1. NO TIENE IGUAL. 



"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

~ 
PESAR de que vivían muy cerca uno del otro, pues eran veci~os, 

Perico y Lulsita no se llevaban bien. Y es que los dos teman 
un ·defecto muy grave: eran orgull~sos. Per::ico se burla_ba de 

§ Luisita, diciéndole que su par de patmes vaha mucho m~s que 
el de ella; y Luisita, a su vez, le tomaba el. pelo a Perico, dlciendole 
que -una vez lo había visto con los pantalones rotos ... 

Y asi estaban siempre, peleándose. 
-Mi papá. pronto me comprará una bicicleta-decía él, porque 

sabia que eso disgustaba a la niña. . 
Luisita se quedaba un rato pensando, y, de pronto, dec1a: 
-¡Bah, mi mamá. me h~ prometido regalarme para el día de mi 

cumpleaños una muñeca mas grande que yo ! ¡Imagmate lo que le 

cost~:iuralmente, ambos mentían, pues n! el padre de él le compra­
ba la bicicleta ni la madre de ella la muneca gigantesca. Pero que­
daban satisfechos diciéndose esas cosas, porque sabían que se mor~ 
tificaban. Así las cosas. cier- La cuestión es que Perico estu­
to dia un incidente cambió todo. vo bastante mal. Gracias a Dios 
Ambos estaban, como de costum- se curó. Pero durante su enfer­
bre, juntos y discutiendo. Al bar- medad recibía todos los días la 
de de un lago Luisita bañaba su visita de Luisita. Pero ya no es­
gatito. taba tan orgullosa como antes. 

-Este gato-decía la niña-es Había comprendido el buen cora­
mucho mejor que el que tú tie- zón de su amigo, y estaba dis­
nes. Papá lo compró por doscien- puesta a no ofenderlo más. 
tos .pesos ... 

Perico no decía nada. 
-Ya ves cómo mis oadres pue­

den gastar mucho más que los 
tuyos . .. 

Perico seguía sin decir nalabra. 
-¿En qué estás pensando?­

preguntó Luisita.-¿ Te da triste­
za lo que te dije? 

En efecto, Perico estaba triste. 
Sabía demasiado que sus padres 
eran pobres y que no podían gas­
tar tanto dinero. Y en éso pensa­
ba cuando a su lado Luisita lan­
zó un grito. El gatito se le babia 
escapado de los brazos y se habia 
caído al agua.• El niño, casi sin 
darse cuenta de lo que hacía, se 
metió en el agua, y tanteó para 
encontrar al animal. Avanzo un 
poco más, y ya las aguas le lle­
gaban a las rodillas cuando pudo, 
al fin atrapar al animal. Lo le­
vantó,' y se lo devolvló a Lulsita. 

-Toma,-le dijo,-aquí tienes a 
tu gato de doscientos pesos ... 

Ella no dijo nada, y, silencio­
samente, ambos regresaron. Pero 
esa noche Perico no se sintió bien, 
y debió acostarse. A la mañana 
siguiente se puso peor, y hub9 ~e­
cesidad de llamar al medico. 
Cuando éste se enteró de lo su­
cedido, dijo que la enfermedad 
provenía de la mojadura en el 
lago . 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

CRISTINA SUÁREZ, Gud'lmaro.-Estoy 
contenta cofitlgo: Eres aplicada e tnte­
_ltgente. Espero · tus trabnJltos siempre 
con gusto. 

L I DIA GISPERT.-No me Importa que 
me llamen tú, al contrario, con ese tra­
to me parece que estoy mAs cercn de 
ustedes espiritualmente. Dile a tu ami­
guita LUia que se firme siempre en sus 

caft.;lGENIA GARcfA·.-Envlame, para su 
publicación, otra clase de trabajos que 
no sean \l"ersos y te prometo, como Ma­
drecita formal, que sl est.án correctos 
te los publicaré. 

ALBA MA.RICHAL. - Tendré mucho 
gusto de recibirte cuando gustes. Llama. 
a la redacción de CARTELES y t.e Jn­
forma.rán. 

LJLIA. URQUIZA.-No estés bravlta. ml 
nena golosa. Hoy te dedico un parra­
fito con mucha miel: Quiero que lnt.er­
pret.es buena volunta.d, carlf\o emocio­
nado. 

JO!::EFA DIB.-Slento mucho que te 
alejes de est.e pals, sin embargo. yo sé 
que no me olvidarás y que siempre re­
cibir¿ algo tuyo parn estas páginas que 
te son queridas. Envlnme tus lmpreslo-

g~! ~et>"e'ª!!r Y ~~:n~ite~~~snt~~ !~vfn~\~ 
crónicas. Un beso cnrltioso que repar­
tirás con tu )lernl,.'\nlta. 

LUISA. MARIA PEREZ. Pinar del Rfo.­
Muy contenta estoy contigo; eres muy 
inteligente. , 

DELIA DOMINGUEZ. Pinar del Rio.­
Enviame el retrato. Eres apllcnda y eso 
me hace quererte mucho. 

LUMA RUBIO MÁS, Santa Clara.-Es­
tarás contenta porque te dedico un pa­
rro.fito para ti sola. En cambio. quiero 
recibir lindos trabajitos parn poder pu-. 
bllcártelos y que la satlsfa"cclón sen com­
pleta. 

LYDIA ROBERT,-Supongo que ya ha­
brás salldo de tus exámenes · y estoy es­
pernndo tu colaboración. 

co~1:.1~~f.:rtes~~:.i~zh1J'ft°r:
1~~~;~~;-~~~~!~ 

cita espiritual, que tnn orgullosa vive de 
tener tantos hijitos queridos e Inteli­
gentes. Enviame un trabajito bien he­
cho para poderlo J)ubllcar. 

ANTONIA VENDRELL, Pina.-Me dis­
gusta que las nenas me dlgan:-No te 
mando el trabajito de bordado porque 
no sé hacerlo.-Se hace: :\Unque no se 
sepa. Además, se le pregunta a mnmá o 
a la abuelita que está cerca y en último 
caso a la vecina de confianza. Lo que 
no quiero es que las nlfms me dejen de 
hacer esta labor. 

AV I SO 

La semana pasada se celebró en la redacción de CARTE­
LES el acto de echar a andar el reloj del CONCURSO DEL INS­
TITUTO GREGG, de Virtudes NQ 18. AntE: notan9 se sello ~1 
reloj, y se ha guardado para abrirlo el proxtmo d1a 31 de d1-

ciemfh~)ra esperemos que la suerte. ~ea la que decida quiénes 
serán los beneficiados con las magmf1cas becas del CONCURSO 

DELB~'!~J.!JYa~c¡,a~,!;Ed~f'coNCURSO DEL INSTITUTO GREGG 
en la página 73. 
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HIJITOS NUEVOS DE LA. SEMANA.­
Juan Martinez, Gülra de Melena; M • Eu­
genia Garcla: Anlta Garcla; Carmlna 
Garcia; Adela Garrido ; Silvia Ferné.ndez; 
Luisa M1 Martinez, San Ramón de Gua­
nina.o; Elvlrlta Garcla, Clenfuegos; Ana 
M~ Nieto, C. Miranda: Carmen Herné.n­
dez: Estela Alvarez, Clenruegos; Conchl­
ta Hernández ; Teresa M• Rey: Mlgdalla 
Becerra. Cruces; Carmen Rodriguez, C. 
Francisco; Roberto Fernfl.ndez, Cama­
güey; Ramona Bosch, P. Padre; Rosa 
Achulla, Cabalguán: Olga Medina, Bara­
guá; Lourdes C. Ramirez, Barahona; Nle• 
ves Batista Torres. San Agustin; Nydla 
Sánchez, Guane; Moralma Pena, La Ve­
ga; Adalysa Surf Sarria; Paqulto Martl­
nez, San Salvador; Relnaldo Gutlérrez, 
Cárdenas: Macusa Zayas. V. de las Tu­
nas; Rafael Silva, Santa Clara; Sylvla 
Rodríguez, C. Hersey : Fernando Valcár­
cel López. Oriente: Eisa O. Fernández, 
C. Ella: Migdalla Isabel L. Portuondo. 
Santiago de Cuba. 

NIROS PREMIADOS 

Rompecabezas: cámara fotogrd­
fica: Adela Portuo1ido, santiago de 
Cuba. 

Dibujo para bordar y colorear: 
cámara fotográfica: Pedro Marin. 

La mufteca: Eulalia Pereira. 
Beneficencia: se dará el nombre 

en el próximo numero. 

LO QUE IGNORAN LOS NI!'IOS 

ANIMALES DE LA CREACIÓN. 
EL YACK 

El hombre siempre encuentra 
en todos los países los animales 
más apropiados para su ayuda. En 
el Tibet se encuentra un animal 
parecido al buey y al carnero: es 
el yack., Este animal se relaciona 
con los bisontes ; su voz, como la 

de éstos, se parece mucho al gru­
ñido de un cerdo. Sus cuernos son 
grandes y fuertes. sus patas son 
cortas. Sus largas crines son apro­
vechadas por los naturales del país 
para trenzar cuerdas y como lo­
nas para sus cabañas y capas. 
Gracias a esta defensa natural, a 
más de 5,000 metros de altura se 
encuentran grandes rebaños de 
estos animales. 

Sirven como bestias de carga, 
recorriendo hasta treinta kilóme­
tros por día, distancia considera­
ble en aquellas regiones. por lo 
montañoso del terreno. Su leche 
es muy apreciada por los habi­
tantes de aquellas comarcas. 

DISCUSIÓN A8TRON0MICA 

Pepito. que desde que esté. en tercer 
grado ha adoptado un aire de superio­
ridad correspondiente a su sabldurla. dl~ 
ce solemnemente a su hermanita, que le 
admira: 

-¿Ves aquel planeta? 
-¿Esa estrellita? 
-Esa estrellita se llama planeta. Es 

mis grande que el mundo en que vi. 
vimos. 

La hermanita contempla Intimidada 
el punto brillante que es un planeta; 

luego. con Inusitada audacia declara: 
-No puede ser. 
- ¡ Qué sabes tu! Es diez veces 

grande que la. Tierra. Te lo digo yo. 
-Pues entonces ¿cómo no nos pro 

de la lluvla?-pregunta triunfalmente 
hermanita. 

El argumento resulta muy super!~ 
la superior sabldurla de Pepito. 



Horizontales: 
1-Nombre con que ·conocemos 

a Nuestro Sef1or Jesucristo. 
3- Danza típica española. Nom ­

bre de una letra. 
5- Lo tenemos en el saco, cha­

leco y pan;.Ulón, - y por él 
metemos los botones. 

7-Batraclo común, de aspecto 
desagradable. 

9-En esta ciudad nació Nues-
tro Seflor Jesucristo. 

10---Nota musical. 
11--M:archar hacia alguna parte. 
J3- l'.ombre del Todopoderoso. 
17- Trnbnjar l:I tierra con Ins-

trumentos apropiados. 
18-Este animal nos da la leche. 
19-Periodos de tiempo que cons­

tan de 365 días cada uno. 
20-La tomamos por re1tla g,me­

rnl en el al1nuerzo o cena. 

Verticales: 
1-Se forman cuando están dos 

personas, ni más ni menos . 
2-Lo contrario de "entra". 
3- Nombre propio df' varón. 
4- Cupldo lo representa. 
6-Insecto que produce la miel. 
8- Que echa anís a una cosa. 

12- Vellón o pelo de las ovejas 
y carneros . 

14-Fué el dios del amor huma­
no en la mitología griega. 

15- Frutas de la vid. 
\6--Proyectll muy util!?.ado en 

la guerrn. 
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SIGAN LOS NlJMEROS 

Unan en forma suce­
siva los números, des~ 
de el 1 hasta el 45. 
Entonces comprende~ 
remos que la cara dE 
espanto del payaso es-

ta Justlflcada. 

¿QUÉ HACEN ESTOS 
ANIMALES'! 

l),S 

,, 

PARA COLOREAR 

El caracol se sonríe. mis nl­
fios, ¿por qué? Tenemos que 
averiguarlo. Tomen 1os ·lápi­
ces de C?lorcs-que a ningún 
niño aplicado deben faltarle­
y llenen de color ·rojo los 
espacios marcados con el nú­
mero 1: los del número 2; de 
verde: los del número 3, de 
rimarlllo; los del número 4, 
de azul, y los del número a, 

de marrón. 

~1t1;,t~·1sbf:::~r~ v:l 
ca, muge: el caballo, 
relincha; el gato, 
maUlla, y el perro, 
ladra. Lo que deben 
hacer ustedes es mos­
trar las figuras a los 
amiguitos y pregun­
tarles qué hacen ca­
da uno de estos ao.1-
males al provocar rui­
do con la boca. Ya 
,•erán cómo son muy 
pocos los que en los 
seis casos aciertan con 
Ja· palabra que exac­
tamente corresponde. 

Para hacer el cocodrilo tal como está 
en la parte 1n!crlor, debemos disponer 
de un trozo de cartulina y dibujar el 
contorno que aparece en la parte supe­
rlor. (Cuanto más grande sea. el dibujo, 
mayor valor tendrá el Juguete.) Luego, 
con lá.plz negro. pintaremos el coe'odrllo, 
tratando de imitar su cuerpo de la me­
jor manera posible. En segutda lo dobla­
remos para darle forma. colocaremos un 
carretel entre las dos patas delanteras, 
y con la ayuda de un palito cualquiera 
haremos que las patas no se aparten 
del carretel. Si empujamos al cocodrilo 
por detrás, avanzará gracias al carretel, 
y parecerá que está caminando. 

-- - .,,,.-- ---,.,,,.- ,,,..-;,-, ... , 
,,. ,,, .... \ 

( ( _,) ) 
~. ___ ...,. 

.... _____ ,, 

~ ... __ .,. __ ... 

PAR.A DIBUJAR 

He aquf una pequefia y sencilla lección 
de dibujo para mis nifios . Ante todo, es 
necesario, con lineas punteadas y muy 
flnas, trazar las figuras que aparecen en 

~o:1tu¿i :~l~t~ºxrCe1:~f~º p::!º•d1b~1!~n:i 
oso que aparece en la parte inferior y 

que resultará !ácU. 



Talcos de perfume 


	Carteles_n37_1936_09_13_001
	Carteles_n37_1936_09_13_002
	Carteles_n37_1936_09_13_003
	Carteles_n37_1936_09_13_004
	Carteles_n37_1936_09_13_005
	Carteles_n37_1936_09_13_006
	Carteles_n37_1936_09_13_007
	Carteles_n37_1936_09_13_008
	Carteles_n37_1936_09_13_009
	Carteles_n37_1936_09_13_010
	Carteles_n37_1936_09_13_011
	Carteles_n37_1936_09_13_012
	Carteles_n37_1936_09_13_013
	Carteles_n37_1936_09_13_014
	Carteles_n37_1936_09_13_015
	Carteles_n37_1936_09_13_016
	Carteles_n37_1936_09_13_017
	Carteles_n37_1936_09_13_018
	Carteles_n37_1936_09_13_019
	Carteles_n37_1936_09_13_020
	Carteles_n37_1936_09_13_021
	Carteles_n37_1936_09_13_022
	Carteles_n37_1936_09_13_023
	Carteles_n37_1936_09_13_024
	Carteles_n37_1936_09_13_025
	Carteles_n37_1936_09_13_026
	Carteles_n37_1936_09_13_027
	Carteles_n37_1936_09_13_028
	Carteles_n37_1936_09_13_029
	Carteles_n37_1936_09_13_030
	Carteles_n37_1936_09_13_031
	Carteles_n37_1936_09_13_032
	Carteles_n37_1936_09_13_033
	Carteles_n37_1936_09_13_034
	Carteles_n37_1936_09_13_035
	Carteles_n37_1936_09_13_036
	Carteles_n37_1936_09_13_037
	Carteles_n37_1936_09_13_038
	Carteles_n37_1936_09_13_039
	Carteles_n37_1936_09_13_040
	Carteles_n37_1936_09_13_041
	Carteles_n37_1936_09_13_042
	Carteles_n37_1936_09_13_043
	Carteles_n37_1936_09_13_044
	Carteles_n37_1936_09_13_045
	Carteles_n37_1936_09_13_046
	Carteles_n37_1936_09_13_047
	Carteles_n37_1936_09_13_048
	Carteles_n37_1936_09_13_049
	Carteles_n37_1936_09_13_050
	Carteles_n37_1936_09_13_051
	Carteles_n37_1936_09_13_052
	Carteles_n37_1936_09_13_053
	Carteles_n37_1936_09_13_054
	Carteles_n37_1936_09_13_055
	Carteles_n37_1936_09_13_056
	Carteles_n37_1936_09_13_057
	Carteles_n37_1936_09_13_058
	Carteles_n37_1936_09_13_059
	Carteles_n37_1936_09_13_060
	Carteles_n37_1936_09_13_061
	Carteles_n37_1936_09_13_062
	Carteles_n37_1936_09_13_063
	Carteles_n37_1936_09_13_064
	Carteles_n37_1936_09_13_065
	Carteles_n37_1936_09_13_066
	Carteles_n37_1936_09_13_067
	Carteles_n37_1936_09_13_068
	Carteles_n37_1936_09_13_069
	Carteles_n37_1936_09_13_070
	Carteles_n37_1936_09_13_071
	Carteles_n37_1936_09_13_072
	Carteles_n37_1936_09_13_073
	Carteles_n37_1936_09_13_074
	Carteles_n37_1936_09_13_075
	Carteles_n37_1936_09_13_076



